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 1 - EL FUMADOR 

      

      

    Había amanecido uno de esos días grises y fríos de diciembre, de los que son habituales en tierras navarras. Desde la ventana se podía apreciar la nieve sobre los tejados de las naves industriales aledañas. Una bomba de calor mantenía, a duras penas, la temperatura en la gélida estancia. El alma de los que allí estaban en esos momentos no era más cálida que el tiempo reinante, salvo la de Miguel, a quien unas bridas le impedían el movimiento. El viejo expulsaba un humo espeso contra el ventanal que rebotaba hacia el interior dejando un ambiente viciado y rancio. Se oyeron unos tímidos golpes en la puerta. Dos gigantes abrieron y, sin mediar palabra, franquearon el paso a otros dos hombres de estatura más normal y vestidos con sendos trajes. Uno de los hombres trajeados portaba un maletín de color negro que pendía de su mano izquierda. El viejo se volvió, se les quedó mirando y con un leve gesto les ofreció asiento sin pronunciar palabra alguna. Una vez que los trajeados tomaron asiento, el hombre mayor aspiró una profunda calada antes de estrujar su habano sobre la superficie de un sucio cenicero que permanecía rebosante sobre una mesa de escritorio que había conocido tiempos mejores. 

    —¿Qué coño hace este aquí? —preguntó entre extrañado y atónito el portador del maletín refiriéndose al chaval atado a la silla. 

    —Es un invitado especial a la reunión —contestó el viejo—, espero que no les importe. 

    —¡Pues claro que nos importa! Esto es algo del todo inaceptable. 

    —¡¿Inaceptable?! —dijo el viejo dando un manotazo sobre la mesa—. Inaceptable es que tenga que quedarme aquí con esta mierda de clima para recibir el pago por mis servicios. ¿Es que no han sido satisfactorios? ¿No he cumplido con mi parte del trato en el tiempo convenido? 

    Los dos hombres trajeados asintieron. 

    —Tiene razón en lo de los pagos, pero ya sabe que nosotros solo somos meros intermediarios. El dinero se nos hizo llegar la noche pasada y, de inmediato, nos hemos puesto en contacto con usted para entregárselo, con nuestra comisión ya restada a la cantidad, claro está —concluyó nervioso el del maletín sin dejar de mirar de reojo a los dos gigantes que permanecían impasibles a ambos flancos de la fría estancia. 

    —Muy bien —dijo el viejo asintiendo con la cabeza—. Si el montante que hay dentro de ese maletín es el adecuado, no habrá problema y nuestro invitado —continuó echando una mirada al asustado y aterido joven de la silla— no se irá de la lengua, se lo aseguro, pero si no es lo acordado, el chaval saldrá de aquí como un loco buscando un poli como si le fuera la vida en ello. Déjenme presentárselo. Se llama Miguel; claro, ustedes ya lo conocen. Miguel estaba metido en esto desde el principio, pero tuvo el fallo de no tomárselo demasiado en serio, ¿me siguen? 

    Los invitados asintieron con grandes movimientos afirmativos de cabeza. 

    —Pues nuestro amigo Miguel —continuó mientras echaba mano a otro cigarro puro—, tenía muchos planes para el futuro. Se iba a comprar un cochazo y un chalé en las inmediaciones, y en un par de años se pensaba casar con una chica de las que te quitan el sentido. Viviría en la riqueza, follando todo lo que quisiera. Pero nuestro amigo, como ya dije antes, no se tomó en serio mis advertencias. Es una pena, pero así son las cosas. La juventud nunca hace caso de los mayores. ¿No opinan lo mismo, caballeros? 

    Volvieron a asentir. 

    —Pues vayamos al asunto que nos ha traído aquí. Abra, por favor, el maletín y echemos un vistazo —ordenó y de inmediato encendió el mechero de plata para dar lumbre al puro que mantenía desde hacía unos minutos entre sus dedos índice y pulgar derechos. 

    Lo abrieron y volcaron sobre la mesa su contenido. Los fajos de billetes de dinero de dudosa procedencia cayeron y se desparramaron sobre la superficie corriendo peligro de tirar el sucio cenicero. Los agruparon, y un recuento inicial confirmaba la cantidad de doscientos cincuenta mil euros. El viejo sonrió y miró a los gigantes que al instante supieron qué hacer. Ambos abandonaron su posición y se colocaron junto a la silla donde permanecía Miguel con los ojos a punto de escapar de sus órbitas. No hubo tiempo para que el chaval pudiera emitir apenas un gemido. Uno de los esbirros se agachó y extrajo un machete que llevaba oculto junto a su pantorrilla. Con una malévola sonrisa, agarró la cabellera de Miguel con la mano izquierda, mientras que con la derecha rebanaba certeramente el gaznate de un joven que ya no se compraría un cochazo, ni un chalé, ni follaría con mujeres preciosas. No, ya no lo haría. A partir de ahora su futuro estaría en un pozo oculto en la planta baja de la nave industrial en la que se encontraban. Qué fácil era cortar el porvenir con la afilada hoja de un machete. La sangre caía abundante dejando un charco rojo oscuro que contrastaba con el blanco níveo de los dos hombres trajeados. 

    —Esto es lo que pasa a quien no sigue mis consejos. Espero que nuestra relación sea igual de buena que hasta ahora. Seguro que ustedes tienen un futuro halagüeño que no me gustaría estropear, ¿no es cierto? 

    Volvieron a asentir nerviosos por tercera vez. 

    —Cierto —acertó a contestar uno de ellos. 

    —Pues en ese caso, ha sido un placer hacer negocios con ustedes. Y, por favor, presenten mis respetos a sus esposas, no he podido pasarme a saludarlas por esas bonitas casas de Beloso Alto. Disfruten de esos preciosos hijos que tienen, ellos son el futuro. 

    Si la tez de los visitantes trajeados había quedado blanca tras lo acontecido en esa sala, ahora era todo su cuerpo el que se había congelado por el mensaje que el viejo les había mandado. Ni siquiera fueron capaces de asentir, pero el viejo no tenía duda alguna de que su advertencia había quedado clara. Los gigantes tuvieron que levantarlos y acompañarlos hasta la puerta de salida a la calle, donde los esperaba un chófer para llevarlos a sus respectivas residencias en la prestigiosa urbanización. 

    —Recoged todo, nos vamos mañana mismo —ordenó el viejo. 

    —¿Puedo preguntar dónde? —dijo uno de los matones con un característico acento. 

    —Al sur —respondió tajante aplastando otro cigarro sobre el apestoso cenicero. 

    





   



 2 - UNA NUEVA ETAPA 

      

      

    Domingo 20 de mayo 

      

    Algunas veces, la mejor forma de comenzar de nuevo es solicitar destino en otra localidad. Así es como Ana había llegado recientemente a la ciudad de Córdoba procedente de su Barcelona natal. Los días que le correspondían de mudanza estaban llegando a su fin terminando de atornillar la última de las estanterías de nombre impronunciable que se había hecho traer del Ikea más próximo. 

    Cuando finalizó, estaba exhausta. Miró en derredor y se sintió satisfecha del trabajo realizado en el salón. Muebles, lámparas, sillones y estantes. Cuando el transportista dejó todos los paquetes en el suelo, el alma se le cayó a los pies. Tendría que montarlos ella sola, aún no conocía a nadie con quien tuviera el mínimo de confianza exigible en la capital califal como para pedirle que le echara una mano. 

    Se dirigió a la cocina, abrió el desolado frigorífico y agarró la solitaria cerveza que vivía en el fondo, pegada a la pared intentando robar todo el frescor posible. Volvió al salón donde se sentó, o más bien se desplomó sobre el sillón. Puso la tele y fue pasando de cadena en cadena, de programa deportivo a programa de cotilleo y de nuevo a deportivo, «¡qué poco había que ver en domingo!», pensó. El cansancio terminó por vencerla, llevándola a un profundo sueño del que, al cabo de dos horas, despertó al oír la melodía de su teléfono móvil. Se levantó y rebuscó entre los plásticos que permanecían aún esparcidos sobre el suelo. Lo encontró y miró la pantalla. Descolgó. 

    —Hola, papá —dijo echándose el pelo hacia atrás con la mano libre. 

    —Hola, Ana, ¿qué tal? ¿has terminado de instalarte? 

    —Llevo montando muebles desde el viernes, justo después del almuerzo cuando llegó el camión, y creo que me queda para toda la semana, nunca había visto tanto tornillo junto. ¿Y tú cómo estás? 

    —Mejor, ya incluso estoy saliendo a la calle a que me dé el aire fresco. Aún me duele cuando ando. 

    —No te precipites, prométeme que te lo vas a tomar con tranquilidad. 

    —Tranquila, Ana, tu hermano me acompaña. 

    —Vale, vale, dale un beso de mi parte, dile que en cuanto tenga un rato lo llamo, que ya estará con los exámenes finales. ¿Sabe ya lo que quiere hacer para el próximo curso? 

    —Parece que ya lo tiene claro, pretende engrosar las listas de policías de los Vilanova. Quiere hacer un grado de derecho y luego un máster en criminalística. Hay familias llenas de médicos, otras de abogados y la nuestra, de maderos. ¡Qué raritos me habéis salido! —apuntilló soltando una carcajada. 

    —Eso es culpa tuya y nada más que tuya, papá, lo hemos vivido siempre en casa y, aunque no lo pareciera, nos fue calando. 

    —Quizás tengas algo de razón, nena. No te entretengo más, muchísima suerte en tu nuevo destino, inspectora Vilanova —soltó una nueva carcajada, pero esta vez cargada de cariño y orgullo—. Lo que más me pesa es lo lejos que estás, pero es una gran tierra y seguro que vas a encontrar nuevas amistades allí. 

    —Gracias papá, te quiero. 

    —Yo también. Por cierto, he estado a un palmo de coger un AVE y plantarme allí, esta noche está jugando mi equipo contra el Ciudad de Córdoba, o el Sity como lo llaman allí, ¡qué graciosos! 

    —¡Vaya! Y creí yo que era para echarme una mano y no te importa más que el fútbol. 

    —Claro, eso por descontado... —dijo sin estar muy seguro de estar saliendo airoso del jardín en el que se había metido. 

    —Vale, papá, estaba de broma. 

    —Pues lo dicho, un beso. 

    —Adeu, papá. 

    —Adeu, Ana. 

    Desde que su madre murió, cuando aún Ana no alcanzaba la adolescencia y su hermano Xavi era casi un bebé, había ido estrechando cada vez más la relación con su padre. Los dos necesitaron apoyarse mutuamente en esos momentos tan duros. Desde entonces, sin perder la relación padre e hija, había una cierta dosis de amistad y una enorme confianza entre ambos, a pesar del carácter irascible de Ana al alcanzar la pubertad y que nunca terminó por abandonarla del todo. 

    En cualquier caso, se encontraba algo deprimida. Estaba demasiado cansada para empezar a enfrentarse a nuevos retos, y la separación de su familia, tras tanto tiempo, no ayudaba. Decidió coger el libro que estaba leyendo y llevárselo a la cama, así confiaba en atraer a Morfeo para que la recogiera en sus brazos. «Mañana será otro día», se dijo. 

      

      

    Marcaba el reloj las once de la primaveral noche cuando el árbitro indicó el inicio de la segunda parte del encuentro con un pitido fuerte y largo. Roberto, delantero del Ciudad de Córdoba, puso el balón en juego. Aún se mantenía el empate a cero, pero los objetivos se estaban cumpliendo. Estaría bien ganar, pero mejor sería no perder, pensaba mientras se desplazaba a una posición más adelantada, en espera de que los centrocampistas hicieran circular bien el balón y consiguieran dar buenos pases a los encargados de llevarlo a la red, entre los que se encontraba él. 

    La batalla estaba muy equilibrada. Los dos contendientes se jugaban mucho. El Girona tenía un pie metido en el play off de ascenso a primera, mientras que los locales podían asegurarse la promoción directa con tan solo puntuar en las tres jornadas que quedaban para finalizar la liga. 

    Córdoba vivía muy intensamente el mes de mayo, pero este año más aún, al tener uno de sus equipos a las puertas de la gloria, el Ciudad de Córdoba, o Sity, tal y como lo denominaban los cordobeses que siempre tenían gana de bromear acordándose del famoso equipo inglés de Manchester, que, al fin y al cabo, vestía del mismo color azul. Mientras que los tradicionales blanquiverdes habían hecho un año más bien mediocre, los asulillos, la otra denominación que le daban los cordobeses usuarios del seseo en su habla cotidiana, se mantenían muy fuertes en casa, con una gran cantidad de victorias, y bastante rocosos fuera de su estadio. 

    El encuentro se estaba desarrollando principalmente en el centro de la cancha. Nadie se atrevía a organizar un ataque por miedo a la contra. El respetable se estaba empezando a aburrir. Comenzaron los silbidos por parte de las dos aficiones. Los jugadores sentían el impulso de jugar más a la ofensiva, pero los técnicos los contenían. 

    Roberto, el jugador cedido por el Málaga, delantero nato, no se podía resistir a su instinto goleador.  Poco a poco, y casi sin darse cuenta, los del Sity iban echando atrás a los catalanes. El centro del campo empezó a tocar y a mantener la posesión del balón. Corría el minuto ochenta y tres y los asulillos crecían en confianza. Kovalsky, el lateral, comenzó a profundizar por la banda izquierda. Se caracterizaba por su velocidad y su precisión en el pase, siempre que lo hiciera con su pierna izquierda. El Girona empezaba a cometer errores defensivos ocasionados por el cansancio y la pérdida de posesión de balón. Para el minuto ochenta y cinco, los cordobesistas arremetían con oleada tras oleada de ataques. El partido había tomado otro cariz, pasando de una anodina primera parte a una loca segunda, donde los saques de esquina se sucedían, prácticamente, después de cada ataque. La afición aplaudía y acompañaba con cánticos. La moral estaba subiendo como la espuma. Ahora o nunca. Aunque el míster, Pablo Castell, no era partidario de aquello, los dejó jugar. Sabía que se sentían fuertes, que podían conseguirlo. En cualquier caso, el Girona se veía incapaz de salir del encierro al que se veían sometidos y eso les hacía cumplir su objetivo. 

    Un patadón del central gironés, Arnau, desahogó la defensa momentáneamente. El balón quedó en la cancha azul. Leblanc, el portero francés, adelantó su posición saliendo del área para enviar el esférico de nuevo a la línea de ataque a través de Kovalski, que emprendió la carrera hacia adelante rozando la línea de banda. Dos adversarios le cerraron el paso, por lo que se desprendió del balón pasándolo a Romero que se lo devolvió haciendo una pared y habilitando de nuevo el ataque por la banda. Kovalsky se sentía imparable. Le entró un nuevo adversario con las piernas por delante. El defensa llegó tarde al balón, pero el lateral, que se lo olió, consiguió saltar. Se había ido él solo. En unos metros estaría ante la línea de fondo. Era el momento de centrar. Ladeó levemente la cabeza hacia la derecha y allí vio a Roberto, preparado para recibir un posible centro al área. Y eso hizo, con su pierna izquierda. El balón salió describiendo una trayectoria curva que lo iba separando del portero lo suficiente para que no se atreviera a salir ni siquiera para despejar. Roberto lo vio, o lo intuyó. Conocía muy bien a su compañero y creyó adivinar dónde llegaría el esférico. Antes de saltar, metió cuerpo disimuladamente contra el defensa que lo cubría, desplazándolo lo suficiente para que no pudiera llegar a ese balón y que el árbitro no se percatara. De repente, todo pareció desarrollarse a cámara lenta. El cuero llegaba hacia su posición, girando de izquierda a derecha. Percibió la cara del portero gritando a sus compañeros para que hicieran bien la cobertura. Pero ya fue demasiado tarde. Roberto saltó, como impulsado por un cohete, golpeando de cabeza el balón y picándolo hacia abajo para dificultar la labor del guardameta. La afición se levantó preparada para terminar de destrozar lo poco que quedara de su garganta en el grito del esperado gol. El balón tocó la hierba. El portero intentó impedir que entrara al más puro estilo de balonmano. No lo consiguió y el esférico comenzó la trayectoria ascendente en busca de la red, a la misma vez que la afición levantaba los brazos y comenzaba a emanar la primera letra de la palabra gol, proveniente de los más profundo de sus almas. El balón subió y subió con toda la fuerza y velocidad que Roberto le había imprimido, golpeó el larguero y salió despedido hacia arriba, dando tiempo al portero a levantarse y atraparlo. La afición no daba crédito a lo que había pasado. No sabían si sentarse, permanecer de pie, pedir penalti o insultar al árbitro, portero o echarle la culpa al presidente. Lo cierto es que en ese momento dominó un estado de impotencia generalizado. El balón fue puesto de nuevo en juego y tras unos segundos, el colegiado pitó el final del partido. La afición del Girona respiró aliviada, mientras que la del Ciudad de Córdoba lo olvidó todo en cuanto salieron por las puertas de un Estadio inmerso en pleno recinto ferial. La ciudad vivía su fiesta grande y el partido no iba a ser un impedimento para celebrarlas con la familia y los amigos. 

      

    





   



 3 - LA FIESTA 

      

      

    Miércoles 23 de mayo 

      

    No había entrado en el ascensor de su edificio cuando ya se estaba arrepintiendo de haber comprado esos zapatos con un tacón tan elevado. Aunque no estaba acostumbrada a usar este tipo de calzado, le pareció conveniente para compensar algo su estatura, que superaba por solo dos centímetros el metro sesenta mínimos exigidos para opositar a inspección. No es que se pudiera decir que fuera baja, pero tampoco alcanzaba la altura que hubiera deseado. En cualquier caso, ahí estaba ella, mirando hacia abajo y viendo el suelo del ascensor a una distancia mayor de la habitual. Lo importante es que no le llegaran a ocasionar ninguna rozadura inesperada que convirtiera una probable fiesta inaguantable en otra insoportable. Mientras que el ascensor hacía su tranquilo viaje a la planta baja, ella aprovechó para echarse un último vistazo en el espejo de la estrecha cabina y comprobar que no hubiera ninguna arruga en su ceñido vestido negro de tirantes, pasando sus manos desde la cadera hasta el final de su indumentaria a cuatro dedos por encima de sus rodillas. Siempre había sido más de vaqueros y camisetas, pero tenía que reconocerse a sí misma que se veía atractiva, así que en cuanto salió a la calle, caminó orgullosa, no todas tenían su tipo a los treinta y ocho años. 

    Cogió un taxi cerca de comisaría, lugar que no le cogía lejos del apartamento que había alquilado previamente a la toma de su nuevo destino. Nunca le había gustado vivir demasiado cerca del trabajo, pero tampoco quería depender de medio de transporte alguno. Unos quince minutos andando les parecieron ideales para el día a día. Le dio al taxista la dirección que le había proporcionado el comisario Solís, o «El Tomates», como le llamaban sus subordinados, por supuesto, a sus espaldas, tal y como le confesó la subinspectora Isa Martínez en la cervecita diaria de las dos y media de la tarde; algo que los cordobeses, como la mayoría de los españoles, rara vez perdonaban y máxime si venía acompañada de unas tapas. 

    En cuanto el taxista, le oyó el acento, no pudo resistirse a soltar eso de «Usted no es de aquí ¿verdad?» que tanto le molestaba a Ana. Hizo el esfuerzo de decir que no, a la vez que mostraba una sonrisa, que cualquiera que la conociera sabría de su falsedad. Lo malo de esto es que la conversación no terminaba allí. El indiscreto taxista, que se había presentado como Manolo, insistía. 

    —Y, ¿de dónde es usted? Si me permite la pregunta. 

    «¡Como no se la iba a permitir! si el muy imbécil ya la ha soltado», refunfuñaba la inspectora para sus adentros. Aún le quedaba algo de amabilidad, así que decidió usarla, aunque dosificándola, no vaya a ser que en la fiesta la necesitara. 

    —De Burgos, soy de Burgos —mintió Ana con la intención de no llegar a una discusión de si independencia de los catalanes sí o independencia no. Fuera de Cataluña la gente tendía a simplificar demasiado la cuestión, para al final terminar diciendo eso de que si se querían ir que ya estaban tardando. 

    —Uf, ¡qué frío debe hacer allí! Y la morcilla de arroz, buenísima —ya se arrancaba Manolo con la lista de atractivos turísticos de Burgos cuando llegaban a su destino en la avenida del Brillante—. Por cierto, mi nombre es Manuel, aunque todos me conocen por Manolo —Ana soltó un suspiro, pagó la tarifa dejando algo de propina. «Para que luego digan que somos agarrados», pensó. 

      

      

    La casa de Solís estaba precedida de un pequeño jardín, aunque por el resplandor de las luces, se adivinaba uno mayor en la parte trasera de la parcela que ocupaba la vivienda. Avanzó por el pequeño camino de gravilla que se dirigía hacia la entrada principal entre los setos que rodeaban un césped bien cuidado y salpicados de parterres de flores. Llamó a la puerta donde fue recibida al instante por un comisario que no parecía tal envuelto en ropas informales a la vez que elegantes. La invitó a pasar tras darle dos besos de bienvenida. 

    —Bienvenida, Ana, pasa —invitó Solís franqueándole el paso al interior—, te agradezco que hayas venido. 

    —Gracias, comisario —dijo Ana mostrando su mejor sonrisa. 

    —No, no, por favor, no estamos en comisaría —le cortó Solís con grandes aspavientos— Llámame Álvaro, estamos en ambiente relajado, entre amigos. Dame tu chaqueta y vamos al jardín, la temperatura es ideal. Te voy a presentar a Carmen, está impaciente por conocerte. 

    —Gracias de nuevo, com… perdón, Álvaro. Me va a costar algo acostumbrarme. 

    De camino al jardín, atravesaron un salón bastante amplio, dividido en varias áreas. La de la televisión estaba rodeada de un gran sofá y dos cómodos sillones en torno a ella. Otro espacio hacía la función de comedor. Su aspecto daba pistas de un uso más ocasional que continuado. Con seguridad, viendo el tamaño de la casa, habría una cocina con un gran office contiguo donde se realizarían los almuerzos diarios. Y la tercera zona del salón, la más cercana a los grandes ventanales que daban al jardín, albergaba una mesita redonda, rodeada de unos pequeños butacones que creaban un ambiente muy acogedor, ideales para tomar café a media tarde, sobre todo cuando, en invierno, el sol entrara por las grandes cristaleras inundando de luz y calidez la estancia. Llegaron a la amplia terraza ajardinada de la parte trasera, donde casi treinta personas disfrutaban, en distintos corrillos, de animadas charlas mientras bebían de sus copas y picoteaban en las mesitas repartidas por el césped, llenas de variados y apetecibles canapés. Una señora se acercó a ellos con una amplia sonrisa. Destilaba estilo y elegancia a cada paso. 

    —Permíteme presentarte a Carmen —se adelantó Solís—. Carmen, ella es Ana, la nueva inspectora del grupo de homicidios. 

    —Encantada de conocerla, Doña Carmen. 

    —Ay por Dios, chiquilla, quítame el Doña, que me haces mayor —soltó de repente Carmen con un pronunciado acento cordobés y con lo que Ana supuso que era el famoso salero del que le habían hablado—. Yo sí que estoy encantada. Ven, que te voy a presentar a los invitados y luego me cuentas, estoy impaciente por saber cómo ha llegado hasta aquí una inspectora tan joven y por lo que veo, también tan atractiva. 

    Tras servirle una copa, Álvaro y Carmen anduvieron acompañando a Ana de grupo en grupo, conociendo a lo más variado de la sociedad cordobesa. Todos eran agradables en el trato y se interesaron al instante, al enterarse de su trabajo en la comisaría, por cómo había recalado en la ciudad sureña proveniente de Cataluña. Ya llegaba a sentirse algo cansada de tanto repetir la misma historia que hasta el comisario se dio cuenta de ello e intentó evitar la misma situación en las siguientes presentaciones.  No eran tantos los invitados, pero a Ana se le estaba haciendo eterno. 

    —Y, para finalizar, me complacería presentarte a Pablo Castell, nuestro más famoso invitado, aunque no creo que necesite presentación alguna —aseguró Solís—. Pablo, ella es Ana, nuestra nueva inspectora, recién incorporada esta misma semana. 

    —Es un grandísimo placer —dijo Pablo Castell sin dejar de mirarla a los ojos—, estoy convencido de que le vas a dar estilo a una comisaría llena de vejestorios —continuó mirando socarrón al comisario. 

    —Es un placer, Pablo, pero te ruego que me disculpes —dijo Ana reflejando en la cara que estaba rebuscando en todos sus bancos personales de memoria para reconocer a Castell—, no estoy familiarizada aún con las personalidades de la política local o regional. 

    Pablo y Carmen soltaron una espontánea carcajada ante la cara atónita de Álvaro Solís, que, aunque tarde, terminó viéndole la gracia a la ignorancia de su inspectora sobre el mundo del balompié. Pablo pidió disculpas y, de inmediato, Carmen resolvió la confusión. 

    —Creo que nos vamos a llevar bien, Ana, veo que en cuanto a fútbol estás a mi nivel de conocimientos, es decir, nada de nada. Pablo es el entrenador del Ciudad del Córdoba. Aquí es archiconocido, ya que vino para plantarnos en primera división en solo un par de añitos. ¿Verdad Pablo? 

    —Como dicen los expertos, en este deporte no hay nada escrito. Pero, ¿qué es eso de que tú no tienes idea de fútbol? No le hagas caso, Ana —dijo dirigiendo su mirada a la inspectora—, es accionista del equipo, así que hasta me puedo permitir adivinar qué parte de mi sueldo sale de tus bolsillos. 

    —No te voy a decir que no, pero no es momento de hablar de dinero. ¡Vamos, Álvaro!, acompáñame a sacar los canapés —le instó a la vez que le dedicaba una mirada cómplice que Solís no daba muestra de entender—. ¿Y tú eres Policía Nacional? ¡Si hay que explicártelo todo! 

    Ana se quedó tomando su copa en la compañía de Pablo. Parecía agradable, aunque temía tener que pasarse la noche hablando de fútbol, tema del que llevaba huyendo un tiempo y que, posiblemente, hubiera tenido algo que ver con su recalada en la ciudad califal. 

    —Pablo, perdona, no quiero parecer maleducada —empezó diciendo mientras miraba hacia el fondo de su copa para volver a levantar la mirada y dirigirla a los ojos del famoso entrenador—, pero, el fútbol... lo que quiero decir es que no solo no entiendo, sino que, además, me produce un rechazo visceral. 

    —No hay nada que perdonar, todo entrenador sabe que dar la tabarra con el tema a una mujer atractiva es la mejor forma de perderla de vista, y eso es lo último que quisiera ahora mismo —soltó galante el técnico y quizás demasiado atrevido para el gusto de Ana—. Con tu permiso te traeré otra copa, esa ya la tienes casi vacía. 

    Sintió la cálida mano de Castell cuando se rozó con la suya al arrebatarle la copa de la mano mientras le dirigía una sonrisa casi deslumbrante. Emanaba la confianza y seguridad del que tiene la certeza de ser irresistible. Lo observó mientras se dirigía a la zona de bebidas. ¡Qué se había creído! Demasiadas licencias se había tomado. 

    





   



 4 - EL ENTRENAMIENTO 

      

      

    Jueves 24 de mayo 

      

    Un hombre mayor estaba sentado en un sillón giratorio de piel con una copa de coñac en la mano derecha. La izquierda sostenía, entre unos dedos secos y amarillentos, un puro habano que proyectaba una columna de humo hacia la lámpara de mesa, donde se concentraba y creaba una nube a su alrededor, distribuyendo una luz turbia sobre la estancia. Ese hombre estaba esperando a otros dos. Se impacientaba. Pasaba la mano por un cabello dominado por las canas. El coñac de su copa expedía un aroma claro indicador de una posición económica privilegiada. Le dio una fuerte calada al puro. Expulsó el humo hacia arriba antes de mirar el reloj. Al cabo de un minuto, la puerta se abrió y entraron los dos hombres que esperaba, mucho más jóvenes que él. Venían acompañados de dos gigantes vestidos con sendos trajes negros, aderezados con corbatas rojas y pelados al cero. Los gigantes se quedaron a cada lado de la puerta ya cerrada, adoptando una pose de descanso militar. Los dos jóvenes tomaron asiento a la señal del hombre mayor. 

                  Nadie se atrevía a hablar. El viejo miró a uno y después a otro. Volvió a beber. Aspiró fuertemente a través del habano y expulsó el humo, esta vez hacia las caras de los dos hombres jóvenes, que no se atrevieron más que a contener la respiración en vana espera de un aire menos viciado. 

    —Mi cliente quiere participar —dijo el hombre maduro sin más preámbulo. 

    —¿Perdón? —intervino uno de los jóvenes. 

    —No vamos a andarnos con disimulos, como comprenderéis no estoy aquí para perder el tiempo. Las condiciones son estas: yo os diré lo que debéis hacer, en qué momento y de qué manera, así ganaremos todos, especialmente mi cliente. Los negocios se van a hacer a partir de ahora a lo grande —hizo hincapié en las últimas palabras a la vez que se levantaba para rellenar su copa— y va a haber mucho dinero circulando. Mi cliente es una persona importante con socios no menos importantes. 

    Uno de los jóvenes hizo amago de intervenir inclinando su cuerpo hacia adelante, pero una mano de gorila sobre su hombro lo hizo volver a su posición inicial en la incómoda silla de madera medio desvencijada. Miró hacia la mano, continuó por el brazo hasta llegar con la vista a la cabeza calva del matón que lo sujetaba. A una señal casi imperceptible del hombre mayor, el gorila lo soltó y volvió hacia atrás. 

    —Ni que decir tiene —continuó—, que vuestra colaboración es esencial. En caso contrario, haré que estos amigos míos —dijo señalando a los gigantes— os hagan alguna visita de cortesía para, cómo decirlo, charlar un rato de cuáles son vuestras obligaciones. Soy una persona razonable, aunque debo admitir que cuando hay pasta de por medio, para que lo entendáis, me vuelvo poco tolerante —sentenció el hombre mayor con una sonrisa que rozaba lo diabólico—. Ahora si me disculpáis, debo atender otras obligaciones. Por supuesto, mis colaboradores —dijo señalando a los gorilas— tendrán la amabilidad de acompañaros hasta la salida. 

    La cara que se había dibujado en los jóvenes rostros de los dos invitados a la inesperada reunión reflejaba horror mezclado con incomprensión. ¿Cómo alguien más podía estar enterado del asunto? 

      

      

    Pablo Castell paseaba nervioso de un lado a otro sobre el césped del estadio municipal, mientras la mayor parte de los jugadores, sentados sobre la hierba fresca, observaban el ir y venir de su entrenador a la espera de los dos rezagados. Si algo sacaba de sus casillas al míster, era la impuntualidad. Lo tendría muy en cuenta a la hora de las renovaciones y traspasos de jugadores. Él quería una plantilla comprometida e implicada con el proyecto de equipo que quería implantar, sobre todo de cara a una más que probable temporada en primera división. 

    Ya miraba su reloj de nuevo cuando, desde los vestuarios, se acercaban a la carrera los dos jugadores, reflejando en sus caras el temor a la ira del míster. 

    —Perdón míster, es que… —intentaba articular Toni 

    —Calla, calla, no quiero oír excusas ridículas. ¡Sentaos inmediatamente! —dijo Castell haciendo un esfuerzo para no perder los estribos—. Una vez más... oídme bien, una vez más y vais a chupar banquillo para el resto de vuestras vidas. 

    Se acercó Pepe, el segundo entrenador, que mantuvo una corta conversación con el primero en el cargo. Asintió varias veces y se quedó aparte mientras que Castell volvía a dirigirse al equipo. 

    —Chavales, estuvimos a un palmo de haber asegurado el ascenso el pasado domingo; no obstante, cumplimos con el objetivo: mantener la puerta a cero. Si hubiera entrado ese remate… No hagamos suposiciones, mañana por la mañana salimos para Cáceres. El partido no se presenta complicado; ellos ya no se juegan nada, están tan felices en mitad de la tabla con sus perspectivas cumplidas para la temporada. Así que toca empujar. Los quiero todo el partido acojonados dentro de su área. Pero de eso ya hablaremos mañana en la concentración. Hoy todos a su casa después del entrenamiento. De feria, nada de nada, eso no es para vosotros, y a la pareja la dejáis tranquila. Como si fuerais monjas de clausura, ¿entendido? Bien, eso espero, nos lo jugamos todo —concluyó el míster mirándolos fijamente como si con ello pudiera interiorizar mejor el mensaje en todos y cada uno de ellos—. Ahora os dejo con Pepe, hoy trabajo físico y técnico, y mañana táctico. 

    Tal y como concluyó, se dio media vuelta y se largó sin más despedida que un leve gesto con la mano derecha. De inmediato, Pepe les dio las primeras instrucciones. 

    —Chavales, vamos arriba, cuarenta minutos de carrera continua, estiramientos y, de vuelta acá, os comento la parte técnica —terminó llevándose el silbato a la boca dando varios pitidos repetidos, creando así la cadencia adecuada para el ejercicio. 

    Algo remolones, todos se fueron levantando y dirigiendo a la banda para iniciar la carrera. Casi sin darse cuenta, mientras corrían, se iban organizando en pequeños grupos de conversación, así los cuarenta minutos se harían más amenos. Kovalsky y Roberto iban en cabeza, habían hecho buena amistad en cuanto recalaron en el club a principio de temporada. Otros, por el contrario, se agrupaban dependiendo de la camaradería cimentada en temporadas anteriores en segunda B. El grupo lo cerraban Toni y Manu, los dos jugadores que habían llegado tarde al entrenamiento, y un tercero, el defensa Leiva. Se les veía serios, lo que no era normal en ellos. Siempre habían sido uña y carne. Los tres pertenecían a la cantera de la ciudad y llevaban juntos desde los tiempos que jugaban en juveniles. 

    —Toni, ¿cómo cojones se han enterado? ¿Tú has hablado con alguien de fuera? —preguntó Manu preocupado. 

    —Con nadie, con quién iba a hablar. Yo me lo pregunto también, está claro que alguien se ha tenido que ir de la lengua, Manu. 

    —No me lo puedo creer, a estas alturas de la temporada… 

    —¿De qué cojones estáis hablando? —preguntó el defensa. 

    —Ahora no te podemos contar, aquí no, Fran. Hay que convocar a los demás lo antes posible, esta tarde o mañana antes del entrenamiento. Yo estoy muerto de miedo. Esta gente juega muy fuerte —propuso Toni. 

    —Pero… ¡¿qué querrán?! La pasta gansa no está en lo que nosotros hacemos. ¿En qué pueden estar pensando ahora que estamos ante el más que seguro ascenso? 

    Leiva seguía sin entender nada. 

    —¡Joder Manu! ¡El ascenso! 

    —No, Toni, eso nunca. 

      

      

    





   



 5 - UNA REUNIÓN COMPLICADA 

      

      

    Viernes 25 de mayo 

      

    La mañana para Ana no había sido todo lo productiva que hubiera deseado. El despacho que había heredado del anterior inspector de homicidios, parecía más la escena de un crimen que un lugar de trabajo. El desorden que reinaba entre los documentos y carpetas era mayúsculo. En un cajón, que aún permanecía bajo llave, encontró restos de bocadillos invadidos por el moho. Eran los lugares donde el servicio de limpieza no tenía acceso. Se llegó a preguntar si había sido el mismísimo Colombo el antecesor en su plaza de jefa del grupo de homicidios. Encontró alivio al encender el ordenador y comprobar que el encargado de informática había hecho bien su trabajo. 

    Al final de la jornada, la subinspectora Martínez pasó por su despacho para plantearle algunas dudas. 

    —Jefa, perdona, ¿a qué hora…? ¡Vaya por Dios! ¿Qué ha pasado aquí? Huele de maravilla y todo reluce. 

    —Trabajo me ha costado, ¿quién narices ocupaba este puesto antes de mí? 

    —Ramírez, un sabueso de primera, pero la imagen y el orden no era lo suyo. Como dicen en mi pueblo, tenía esto como el cuarto de un viudo —rio la inspectora ante el comentario espontáneo de Martínez. 

    —Gracias Isabel, aún me queda poner algunos detalles para darle un toque más personal. Creo que te has quedado a medias en la pregunta que me estabas haciendo. 

    —Cierto jefa, ¿para cuándo querías que nos reuniéramos todo el equipo? —preguntó la subinspectora. 

    —El lunes, así me habrá dado tiempo a terminar de situarme. Quiero terminar de leer unos informes que había encontrado en la bandeja de pendientes y, por supuesto, tener todo en orden, sobre todo los archivos informáticos, que por lo que he visto, es un caos. ¿Qué tal a las diez? 

    —Perfecto —contestó Martínez haciendo énfasis con el pulgar levantado—, se lo comento a los compañeros. ¿Orden del día? 

    —Ninguno, ninguno, quiero una toma de contacto y que me contéis los casos que estéis llevando, aunque, por lo que me dijo Solís, parece no haber nada importante. 

    —Así es, no tenemos un trabajo precisamente del típico de CSI Las Vegas —concluyó Isabel soltando una leve carcajada. 

    —Gracias Isabel, en eso quedamos. 

    —A ti jefa, hasta mañana. Por cierto… ¿Te animas a la feria? Vamos un grupo muy numeroso, te presentaré a mucha gente. Además, me sobra un traje de gitana que te vendría genial. 

    —Muchas gracias, no me quiero imaginar vestida de gitana, prefiero quedarme a descansar y terminar con el apartamento, aparte de que he quedado esta noche. 

    —Vaya, vaya, eso me lo tienes que contar, quién es, cómo se llama, etc., etc. 

    —Vale, prometido, pero hay poco que contar, créeme. Venga, vete ya —cortó la conversación acompañando las palabras con una sonrisa. 

    Ana quedó absorta mirando cómo se retiraba la subinspectora. Unos segundos después reaccionó agitando la cabeza como para despabilarse. Estaba cansada, demasiados acontecimientos en poco tiempo: la llegada a la ciudad, instalarse en el apartamento, montar los malditos muebles, su nuevo puesto en la comisaría de Córdoba, la fiesta del miércoles… Y para colmo, por la tarde llegaría el técnico del gas, por fin tendría agua caliente. Recordó de golpe que había quedado con Pablo Castell para cenar. No le apetecía nada, Pablo le parecía un prepotente y estaba segura de que al final terminaría dándole la tabarra con el maldito fútbol. No sabía qué le había llevado a dejarse convencer para quedar con él. Posiblemente su labia y que se sentía algo sola en una ciudad desconocida y, claro, algo tenían en común, los dos eran foráneos. A lo hecho, pecho, se dijo a sí misma. Sería correcta, pero le daría calabazas, lo último que quería era iniciar otra relación, sobre todo en estos momentos. 

      

      

    Todos habían quedado para reunirse en casa de Leblanc, el portero originario de Francia, ya que era el único del grupo que en esos momentos no tenía pareja y vivía solo en un apartamento de una de las zonas de moda de la periferia. Él llegó al Sity cuando andaba por la segunda B, o como ahora llamaban usando el eufemismo de liga Adelante. Procedía del Nimes, donde era un habitual del banquillo. Vio en Córdoba su oportunidad de jugar, así que cuando se lo ofrecieron, no lo dudó. Él sabía que, de subir el equipo, no le darían la oportunidad de acompañarlo a la división de honor. 

    El siguiente en llegar fue Daren, un nigeriano que vino para reforzar la defensa, y que resultó ser la gran revelación, eficiente y barato. Su futuro era el más prometedor de los componentes del reducido grupo de amigos, ya sea por su calidad o por su empeño en triunfar, lo que es de entender sabiendo de la pobreza de la que provenía. Luchaba con uñas y dientes por una vida digna. Toni Romero, Manu, alias «Rodri» y Leiva, que compartían el mismo barrio, habían quedado para venir juntos en coche. Leiva, al igual que Romero y Rodri, provenía de la cantera de la ciudad, habiendo jugado juntos en segunda B. Desempeñaron un papel muy importante en el ascenso a segunda, pero carecían del nivel técnico para estar entre los galácticos. La mayoría de ellos, a excepción de Daren, formaban una pandilla con un futuro más bien negro en el equipo si este llegaba a ascender tal y como era más que probable, pero, a pesar de esta circunstancia, todos deseaban lo mejor para el conjunto, ya que, aunque su periplo terminara a final de esta temporada, estaban seguros de que su caché subiría y con ello esperaban que también su ficha. El mundo del fútbol ha sido siempre muy cruel, sobre todo teniendo en cuenta la corta vida activa del futbolista, que se consideraba demasiado mayor para su trabajo a los treinta y tantos. Solo unos pocos conseguían el éxito total y se hacía ricos, otro pequeño tanto por ciento conseguían vivir bien unos años, pero la inmensa mayoría dependerían en su futuro de otro trabajo, que no siempre sería ideal debido a que, durante su vida deportiva, eran pocos los que se procuraban estudios universitarios. 

    Todos estaban expectantes a lo que Manu y Toni, los convocantes de la reunión, tenían que contarles. 

    —Compañeros —comenzó Toni sin saber muy bien cómo continuar—, siento la urgencia con la que os hemos convocado, pero ha pasado algo muy grave. 

    —¡¿De qué cojones hablas?! —saltó inmediatamente el gabacho con su característico acento. 

    —¿Que de qué cojones hablo, de qué cojones hablo? —dijo Toni elevando el tono—, pues te lo voy a decir, que alguien del grupo se ha ido de la lengua, eso es lo que pasa. 

    —Tranquilízate, Toni —intervino Manu intentando calmar el ambiente. 

    —¡Vale! Ya me calmo. Lo que quiero decir es que alguien de fuera se ha enterado de nuestros asuntos. 

    —No jodas —dijo ahora Leiva que aún no se había enterado de nada a pesar de que llevaba desde el día anterior con la mosca tras la oreja. 

    —Ayer mismo nos cogieron a Toni y a mí cuando salíamos hacia el entrenamiento matutino —continuó Manu con la historia—. Habíamos quedado para ir juntos, como siempre, pero nos encontramos dos gorilas vestidos de negro que salieron de un coche también negro. Yo creía que eso era solo en las películas. Los hijos de puta nos intimidaron para que entráramos en el coche, y no solo eso, el más gordo nos colocó una capucha para que no viéramos adónde nos llevaban. Antes nos habían obligado a apagar los móviles y dárselos.  Así que ya podéis imaginar la situación. Y esa es la razón por la que llegamos tarde al entrenamiento. 

    —¿Y dónde os llevaron? —preguntó Daren intrigado. 

    —Como decía Manu, no sabemos dónde nos llevaron —continuó la narración Toni—, pero tardamos un buen rato, así que sería muy lejos, o lo mismo los cabrones nos tuvieron dando vueltas para despistar. Lo cierto es que cuando nos quitaron los pañuelos estábamos ante una escalera que nos llevaba a una puerta que a su vez daba acceso a un despacho donde había un puto viejo fumándose un puro asqueroso. 

    —Bueno, y esto ¿a dónde nos lleva? —preguntó Leiva intrigado por saber de qué iba este asunto con más concreción. 

    —Pues nos lleva —se adelantó Manu— a que a partir de ahora son ellos los que nos darán las órdenes. 

    Todos quedaron impactados ante semejante noticia. Se miraban los unos a los otros con la boca abierta sin saber qué decir. Leblanc tomó de nuevo la palabra con su marcado acento francés: 

    —No lo podemos permitir, ¡ni hablar! y menos ahora que quedan dos partidos. 

    —¿Y qué vas a hacer? —preguntó Toni—. Nos dejaron muy clarito que mandarían a sus gorilas. 

    —Esperad —cortó Leiva—, esto puede ser una gran oportunidad. Esa gente seguro que mueve mucha pasta y por muy poco que repartan, seguro que vamos a sacar mejor tajada que hasta ahora. 

    —Yo me niego a seguir con esto —soltó de repente Daren—. No quiero problemas, 

    —¿Que no quieres problemas? —dijo de nuevo Leiva exacerbado—. Si no quieres problemas, lo mejor es hacer caso. Estos cabrones te parten las piernas y se te acabó el fútbol y otro puto negro más a vender pañuelos en los semáforos. ¿Es eso lo que quieres, Daren? 

    —Yo lo que no quiero son problemas. 

    —Está bien, dejemos de discutir —dijo el portero francés—, ¿Sabemos lo que quieren? 

    —No, aún no, pero es de suponer que lo vamos a saber pronto —aseveró Toni—, mañana salimos a las nueve para Cáceres. Creo que a lo sumo esta noche se pondrán en contacto con Manu o conmigo, aunque no sé qué método emplearán. He de confesar que estoy acojonado. 

    En la mente de cada uno bailaba una misma idea, una idea que a todos les daba miedo plasmar en palabras. Sería un desastre, pero, con un poco de suerte, habría mucha pasta, y eso, para, al menos cuatro de ellos que no iban a pasar nunca de segunda, podría llegar a ser tentador. En cualquier caso, seguía quedando en el aire la misma duda del principio: alguien se había ido de la lengua. 

      

      

    Pablo llegó a la calle donde vivía la inspectora Vilanova y paró el vehículo subiendo las dos ruedas derechas sobre el acerado, confiando en que a esas horas los policías locales estuvieran menos activos. Para más seguridad, optó por enviar a Ana un mensaje al móvil con la palabra «baja» seguida de una carita sonriente. Qué fácil se había hecho en estos tiempos, gracias a la tecnología, expresarse por escrito, pero por desgracia, a la vez se había empobrecido el lenguaje de los usuarios de las aplicaciones de mensajería. Pasaron cinco minutos antes de que la inspectora apareciera por la puerta del edificio. Como siempre, combinaba la elegancia con la sencillez. Sin saber decir qué destacaba en sus rasgos físicos, Pablo la encontraba sumamente atractiva, porque lo que sí supo, nada más mirarla, que tras esos ojos existía una inteligencia sobresaliente, y eso, a su entender, era uno de los principales atractivos que podía tener una persona. 

    Pablo bajó del coche para recibirla y plantarle dos besos que, en principio, Ana no esperaba. La invitó a subir abriéndole la puerta delantera derecha para cerrarla en cuanto ella entró y se acomodó. Él se dirigió a su puesto de conductor de su BMW X3, se instaló y arrancó en dirección a uno de los restaurantes de moda de la ciudad, uno de esos donde el cheff sale a indicarte cómo comer cada uno de los platos que tienes delante. La cena se componía de diez pases con maridaje de vinos. Ana temía que la conversación estuviera centrada en el trabajo del entrenador o en el mundo del fútbol en general. Pero se equivocó. Durante la primera parte de la noche, los comentarios iban dirigidos a la originalidad de los platos y de su presentación. Que si un tendedero con boquerones colgando, que si una galleta con paté y gelatina sobre una botella de vidrio, que si un postre que cantaba y que chisporroteaba en la garganta gracias a la moda de ponerles petazetas… Una vez terminada la cena, y con algo de mareo por culpa del maridaje, Ana y Pablo decidieron cambiar de lugar, donde pudieran tomar unos gin tonics de esos que los más clásicos critican, con rodaja de pepino y servidos con cucharilla rizada. La parte de abajo estaba repleta de pequeños restaurantes; desde el típico cordobés hasta el japonés, pasando por México, Italia o Norteamérica. La planta de arriba, una terraza ambientada con luces de diversos tonos que creaban un ambiente íntimo, tenía vistas sobre la zona de la avenida del Brillante y el Tablero, donde cualquier observador se podía recrear viendo los chalés de la gente pudiente, así como un rosario de clínicas privadas que competían por el diseño más vanguardista. Ana echó un vistazo para comprobar si podía divisar el del comisario, donde se celebró la fiesta dos días atrás. La terraza estaba pensada para crear una situación perfecta para la conversación intimista. Allí, sosteniendo un amplio vaso con la medida justa de Hendricks y tónica y la consabida rodaja de pepino luchando por una posición entre los hielos, volvió el miedo de la inspectora a que el balompié se materializara durante la tertulia, pero Pablo, aparte de encantador, era un tipo listo; sabía qué temas no se podían tocar si no quería que la mujer que tenían en frente agarrara el bolso y saliera en pos de un taxi. 

    —¿Te gusta? —preguntó Pablo, mirándola a los ojos. 

    —Me gusta el combinado, me gusta el local, me gusta la temperatura, ¿alguna de las respuestas es la que buscabas? 

    —Pensándolo bien, me valen todas. 

    —Quiero saber más de ti —soltó de sopetón tras dar un trago al gin tonic. 

    —Te aviso que no soy propensa a hablar de mí —tomó también un trago sin dejar de mirar a los ojos al entrenador, como no queriendo bajar la guardia, previendo un ataque a su intimidad. 

    —¿Qué te impulsó a ser inspectora? —preguntó haciendo caso omiso al comentario anterior de Ana. 

    —¿Qué te impulsó a ti a ser entrenador? —intentó evadirse con otra pregunta. 

    —Pasión, nada más que pasión por el fútbol, así de simple. Ahora te toca a ti. 

    —Quizás una mezcla. Tradición familiar, afición a la novela negra, interés por encontrar retos en mi trabajo; no aguantaría una jornada laborable tras otra con la misma rutina, esperando que lleguen las tres, o el fin de semana o las vacaciones de verano para tomar un respiro y así, año tras año, resistir hasta la jubilación, que tal y como están las cosas en los tiempos que corren, no sirve nada más que para cambiar la obligación de trabajar por la de cuidar de los nietos mientras que tus hijos o hijas trabajan. 

    —¿Y por qué Córdoba si ya estabas instalada en Barcelona? —continuó con el interrogatorio. 

    —¿No has pensado ser policía algún día? Se te da muy bien el interrogatorio —dejó caer Ana. 

    —Está bien, perdona, soy un maldito curioso y estoy invadiendo tu intimidad. 

    —No, perdóname tú a mí. La situación que me motivó a cambiar tan radicalmente de destino es bastante desagradable, aunque eran varias situaciones simultáneas y la verdad es que aún está todo muy reciente. Si no te importa, háblame de ti, a riesgo de que me des la brasa con el fútbol. 

    —¡Vale! Cambiemos de tema, pero queda tranquila, ya tengo suficiente edad para saber con qué temas no dar la brasa a una dama. En cualquier caso, mi vida es muy simple; de joven jugaba y de mayor, entreno, no hay más. Y si me preguntas por qué estoy en esta ciudad, la respuesta es también simple, me pagan bien por hacer mi trabajo y yo intento hacerlo lo mejor que sé. Y en el plano personal, vivo solo, no hay nadie que me espere en casa, ni perspectivas de ello. 

    —Yo también vivo sola y con la intención de seguir así. 

    —Deduzco un fracaso amoroso reciente —dijo Pablo sin darse cuenta de que volvía a meterse en arenas movedizas—. Perdona, perdona, no era mi intención, soy… 

    —Incorregible, ya lo sé —le terminó Ana la frase acompañándola de una sonrisa—. Tienes razón, he vivido una ruptura recientemente, aunque esa no fuera más que otra causa a sumar a las que me movieron a Córdoba. Llevábamos varios años, pero su trabajo estaba siempre antes que nada. 

    —Lo siento, de veras que lo siento. Dejemos estos temas. ¿Haces deporte? 

    —Sí, aunque no he tenido tiempo aún de nada con el ajetreo de la mudanza. Me gusta el pádel y como imaginarás tengo que encontrar gente con la que jugar. ¿Y tú? 

    —Yo no juego al pádel, es una pena, te hubiera invitado a un partido. Y como ves ya no estoy para el fútbol, aparte de algún típico solteros contra casados o algún partido de viejas glorias por alguna noble causa. Ahora, en mis ratos libres, que son nada más que los lunes, juego al golf. 

    —¡¿Al golf?! —soltó una carcajada espontánea— Nunca lo hubiera imaginado. 

    —¡Eh! ¡Vale! Déjate de cachondeo, tienes que probarlo, es genial. 

    —El golf es la mejor manera de arruinar un bonito paseo por el campo —le soltó a Pablo con una sonrisa más bien burlona. 

    —¡Porque tú lo digas! —reaccionó sorprendido.               

    —No lo digo yo. 

    —Entonces, ¿quién? 

    —Winston Churchill. 

    —¿Winston Churchill? ¿Qué sabrá él? No creo que nunca paseara por el campo. 

    —Pues, así como lo oyes. Era un tipo muy especial y muy inteligente. 

    La conversación siguió durante otro gin tonic más, siempre dentro del plano agradable. Los dos hablaron de temas diversos, haciendo un repaso a la situación del país, a la corrupción en el mundo de la política, pasando por la mala calidad de la programación de la televisión, por los gustos musicales… Llegando las tres de la madrugada, tomaron la decisión de terminar la noche. Bajaron y volvieron al coche de Pablo, quien llevó a Ana a su casa. Él sabía que esa noche debía ser prudente. Se sentía atraído por la inspectora, pero tenía muy claro que no podía dar ningún paso en falso. 

    —Buenas noches, Pablo. 

    —Buenas noches, Ana. Este fin de semana estaré en Cáceres, pero me gustaría volver a repetir lo de esta noche, si a ti no te importa. 

    —Mira Pablo, eres agradable, me lo he pasado bien, pero me encuentro lejos de querer iniciar nada con nadie. Ya coincidiremos en alguna otra fiesta de Solís. Necesito tener un tiempo de soledad y reflexión. 

    —Bien, bien, no era mi intención atosigarte. Me lo he pasado muy bien y… 

    —No digas nada, me agrada tener un amigo aquí —dijo Ana recalcando la palabra amigo. 

    —Está bien, Buenas noches, descansa. 

    —Lo mismo te digo, y suerte el domingo. Hasta pronto. 

                  Pablo permaneció de pie mientras ella se alejaba en dirección al portal a la vez que rebuscaba en el pequeño bolso en busca de las llaves. Antes de que entrara, Pablo sucumbió a la tentación de hacer una última pregunta: 

    —¿A qué se dedicaba? 

    Ana se volvió hacia él, incrédula, con la llave ya dentro de la cerradura y con la sorpresa en su rostro. 

    —¿Cómo? 

    —Pues eso, ¿a qué se dedicaba profesionalmente tu ex? 

    La inspectora abrió la puerta de acceso al portal, subió el escalón y antes de traspasar el umbral se giró hacia Pablo. 

    —Al fútbol, se dedicaba al fútbol. 

      

    





   



 6 - CÁCERES 

      

      

    Sábado 26 de mayo 

      

    Los jugadores habían sido convocados a las ocho de la mañana en el estadio, desde donde el autocar del equipo los transportaría a Cáceres. Llegarían con tiempo suficiente para un breve entrenamiento antes del almuerzo, que sería seguido de una prudente siesta, charla técnica y tiempo para dar una vuelta por la ciudad. 

    Eran las siete y media ya pasadas cuando Toni abandonaba su domicilio para su cita con el resto de compañeros, no quería volver a llegar tarde, era demasiado tentar a la suerte. Se disponía a cruzar la calle en dirección a la parada de taxis de la acera opuesta, cuando un todoterreno negro frenó a su altura justo un segundo ante de que diera el paso para bajar el bordillo de la acera. Se llevó un gran sobresalto que por poco le hace caer de espaldas. Ya se disponía a soltar una serie de improperios contra el temerario conductor, cuando se abrió la ventanilla del copiloto y apareció el sicario calvo que tuvo el dudoso placer de haber conocido solo unos días atrás. 

    —Sube, hoy tienes servicio de taxi gratuito —soltó el gigantón con una irónica media sonrisa en los labios mientras que sus ojos le decían que no se atreviera a desobedecer. 

    —¡Joder! ¡Me cago en mi puta vida! —se desahogó mientras se dirigía a la puerta de atrás y accedía al interior—. ¿Qué cojones queréis vosotros ahora? 

    —Cuidado chaval, yo que tú no abusaría de nuestra confianza. Encima que te vamos a llevar para que no llegues tarde —Toni comprendió que no le quedaba más remedio, así que subió y se acomodó en el asiento trasero—. Ponte el cinturón, lo principal es tu seguridad —soltó con tono irónico—, y no te preocupes, te dejamos un par de calles antes, así no te verán con nosotros. Lo único que queremos es darte este sobre —dijo el matón acercándoselo. 

    Toni lo cogió y se dispuso a abrirlo, pero inmediatamente el individuo de negro le indicó que no lo hiciera. 

    —En cuanto llegues a la concentración, lo abres y se lo comunicas a tus colegas —continuó el matón dándole instrucciones con un característico acento—. A partir de este momento no nos volveremos a comunicar, claro, a no ser que lo que veamos el próximo domingo en la tele no corresponda con las sugerencias que vienen ahí dentro. En ese caso… bueno chaval, no me gustaría estar en tu pellejo en ese caso. 

    El resto del viaje transcurrió en silencio, algo que Toni agradeció ya que no poseía el ánimo para entablar conversación alguna. 

    —Hemos llegado, sal del coche. No me malinterpretes, me caes bien, pero soy un profesional, recuérdalo cuando estés corriendo por la hierba. 

      

      

    Una vez en el entrenamiento, Toni fue comunicando uno por uno el asunto del sobre. Todos quisieron saber qué es lo que contenía en su interior, pero les dejó claro que lo abriría cuando estuvieran todos juntos. Por ello, quedaron después de comer, cuando se suponía que estarían durmiendo la siesta, aprovecharían para deslizarse disimuladamente hasta la habitación que Toni compartía con Manu. Allí se desvelaría el misterioso contenido. 

    El almuerzo fue correcto, ensalada de pasta, seguida de pechuga de pollo a la plancha. De postre tuvieron algo más de libertad para escoger: fruta del tiempo, arroz con leche, natillas, flanes… Para las ocho había programada una visita por la ciudad. Antes tomarían una frugal merienda. Todo muy dirigido por el nutricionista del equipo. 

    Llegada la hora de la siesta, el reducido grupo de los cinco se congregó en la habitación convenida. Las caras de todos reflejaban cierta ansiedad. Se enfrentaban a lo desconocido. Su actividad siempre había sido moderada y bien controlada por ellos mismos, sin riesgos, pero ahora no sabían a qué se exponían hasta que abrieran el sobre, pero todos sospechaban que la moderación quedaría atrás, a partir de la apertura habría que jugar a lo grande, y eso… eso entrañaría riesgos también grandes. 

    —Venga Toni, ábrelo de una puñetera vez —soltó Leiva comido por los nervios. 

    —Pues, ¿sabes lo que te digo? Que me dan ganas de meterle fuego y a tomar por culo con todo. 

    —¡Coño! Toni, no seas gilipollas, que estos tíos hablan en serio, ya lo viste cuando nos llevaron con el cabrón ese que no paraba de fumar. 

    Toni procedió a abrir el famoso sobre. En su interior había una hoja tamaño A4 doblada dos veces. Procedió a desdoblarla con dedos temblorosos. Descubrió una letra, posiblemente tipo arial, impresa, seguramente, con una típica impresora láser monocromo, de esas baratas que tanto abundaban. Por supuesto, no venía firmada. Le llamó la atención que al final venía una postdata en la que se recomendaba la destrucción del folio tras su lectura. Todos comprendían que algo así no era recomendable guardarlo, no conseguirían más que problemas si se descubriera. 

    Comenzó a leer en voz alta y conforme avanzaba en su lectura podía escuchar los comentarios alborotados de sus compañeros. La indignación iba creciendo a ritmo exponencial. 

    —Os dije que no podía ser, yo no quiero participar —soltó Daren que desde un principio había sido reacio. 

    —No me jodas, Daren —cortó Leiva—, no se te ocurra meter la pata, te juegas tu propia vida. 

    —¿Qué me quieres decir? ¿Me estás amenazando? 

    —No, no te estoy amenazando, solo te digo lo que puede pasar, así que haz lo que se te diga y punto. 

    —¿Y si no me da la gana? —retó el africano. 

    —Te corto los huevos, negro de mierda. 

    —Eres un cabrón —se lanzó Daren contra Leiva con intención de asestarle un puñetazo, del cual se libró el defensa gracias por un lado a sus reflejos y por otro a la intervención de sus compañeros para evitar la inminente pelea. 

    —¡Basta ya! —gritó el portero francés a la vez que golpeaba la mesa con el puño—. Estamos todos metidos en la mierda hasta el fondo. ¿No os dais cuenta que no nos queda más remedio que salir como podamos de esta? Quedan dos partidos y se acabó, así que mejor hacemos caso de lo que nos dicen y todos tan felices. La próxima temporada estaremos en otros equipos de segunda, pero, al menos, con los bolsillos llenos —concluyó el gabacho sufriendo en cada una de las erres. 

    Todos quedaron callados ante las palabras de Leblanc, asintiendo lentamente con la cabeza mientras miraban al suelo, cabizbajos. Sabían que el gabacho tenía razón, dos partidos y hasta la próxima temporada, que solo Dios sabía dónde estarían. 

      

      

    Eran las cinco de la tarde cuando todo el equipo se reunió en una sala habilitada por el hotel a tal efecto. Las sillas habían sido dispuestas en semicírculo, quedando todos mirando al entrenador y a la pizarra blanca magnética que tenía justo tras él y donde se podía ver la cancha de juego esquemáticamente dibujada en color azul. Fue distribuyendo una serie de imanes que representaban las posiciones tácticas de los jugadores. Todos apreciaron inmediatamente el cambio de estrategia. El míster había pasado del clásico 4-4-2 que solía usar en los partidos fuera de casa, a un 3-4-3, claramente más ofensivo de lo habitual. Estaba claro que Castell veía muy segura la victoria, y no había razones para lo contrario, el equipo local tenía los deberes más que cumplidos, tenían asegurada la permanencia y sería el turno de los suplentes. Todos los programas deportivos, tanto de radio como televisión daban la victoria por hecha. Las páginas web, principalmente, las dedicadas a apuestas online, también eran de la misma opinión, no había más que ver las cuotas por la victoria fuera de casa que no levantaban de los diez céntimos por euro apostado. 

    Durante media hora, Castell estuvo dando la alineación, así como las pautas que quería para el desarrollo del encuentro. 

    —En resumen, chavales —concluía Castell—, la defensa la dejamos solo en tres. A los cuatro centrocampistas, os quiero ver haciendo circular el balón a la delantera, abriendo el campo, no os empeñéis en entrar por el centro, van a estar encerrados todo el tiempo y va a haber poco hueco por esa zona. Cada vez que haya un córner, que pinta que habrá muchos, quiero siete hombres al remate, sobre todo tú, Daren, que eres el más alto, ¡ah! y me dejáis finalizada la jugada, a ver si nos van a dar un susto en un contraataque. No los dejéis respirar y estar atentos a las instrucciones que os vaya dando durante el juego. ¿Alguna duda? —recorrió con la vista el semicírculo de jugadores—, pues, ¡hala!, a descansar dando una vuelta por la ciudad. Os recomiendo que vayáis hacia el casco antiguo, es una pasada y está lleno de taperías muy originales y con buenos precios. A las once nos vemos en recepción para que os dé las buenas noches, que mañana a las ocho en planta y a las diez para el estadio. 

    Poco a poco, los futbolistas se fueron levantando para dirigirse a sus habitaciones con el fin de vestirse para salir y descansar del chándal y del típico traje de chaqueta y corbata que la dirección les obligaba a vestir en los desplazamientos. 

    





   



 7 - EL DESTINO JUEGA AL FÚTBOL 

      

      

    Domingo 27 de mayo 

      

    Ese domingo, Ana había aprovechado para dormir solo una hora más de lo habitual, no quería desperdiciar la oportunidad de tener tiempo libre para dedicárselo a la decoración de su apartamento y a la colocación de algunos objetos personales que su padre le había enviado desde Barcelona esa misma semana. Tras desayunar, se puso el uniforme de combate, como a ella le gustaba denominar al atuendo adecuado para el trabajo hogareño. Encendió la radio buscando una emisora musical que le hiciera el trabajo más llevadero. Tuvo que avanzar en el dial unas cuantas estaciones hasta dar con una que no tuviera como tema único el trascendental partido del equipo de Castell. Aunque no quería ni oír la palabra fútbol, en su fuero interno consideraba que sería una buena noticia si Pablo conseguía su ansiado objetivo del ascenso. El partido comenzaría en un par de horas, a las doce del mediodía, y aunque lo último que pasaba por su cabeza era verlo, confiaba en que, cuando se produjeran los goles, los gritos de los lugareños entrarían como un torrente a través de las ventanas abiertas para permitir que la brisa fresca y agradable, perfumada de jazmín, inundara el ambiente del pequeño apartamento. 

    Cuando, tras dar un repaso al salón, dormitorio y baño, decidió salir a darle un barrido al pequeño balcón, vio que en la calle, las terrazas de los bares se iban llenando de feligreses que querían conseguir asientos privilegiados frente al televisor de unas sesenta pulgadas, haciendo un cálculo a ojo de buen cubero. En las mesas se mezclaban cafés con leche de los que habían aprovechado la cama, con las cañas de cerveza de los más activos que habían madrugado para hacer deporte. De hecho, más de uno iba aún vestido de ciclista salpicado de barro, indicador claro de estar recién llegados de una sierra tan cercana que, desde la misma ciudad, se podía alcanzar a pie en poco tiempo; incluso algunos barrios se internaban en las faldas de las primeras colinas. 

    El partido comenzó y ya era del todo imposible encontrar mesa en ninguna de las terrazas urbanas. En cualquier caso, no era intención de Ana salir de tapas, más bien le apetecía dar un paseo por los cercanos jardines de Vallellano y sentarse en una sombra a retomar la lectura, algo abandonada en las últimas semanas por el desorden en su vida producido por el traslado y la incorporación a su nuevo puesto. Le dedicó un último recuerdo a Pablo antes de abrir el libro y sumergirse en él.   

      

      

    El estadio no llegaba a la mitad de ocupación. Buena parte del respetable había preferido aprovechar el domingo en actividades más gratificantes que ver un partido insulso de suplentes en el que no se jugaban nada. Era la afición azulilla la que dominaba las gradas, nadie se quería perder el espectáculo de ver al equipo subir a primera. El partido prometía goles y allí estaba la afición para cantarlos. El entrenador, en rueda de prensa, había prometido que lo darían todo, y por tanto, la afición, también. 

    Los capitanes se reunieron en el centro junto con el árbitro y sus asistentes para iniciar el sorteo de campo. Las imágenes de televisión mostraban a ambos jefes de escuadras en torno al colegiado Díaz López, que lanzó una moneda al aire. Los capitanes asintieron, se estrecharon las manos y el equipo califal se situó en la parte derecha de la cancha, mientras en el campo contrario se colocaron los verdes del equipo local. 

    El árbitro pitó el comienzo del encuentro seguido de una gran ovación del público que hizo retumbar el estadio. El ambiente era increíble, a pesar de que parte de la afición local no había asistido a la obligada cita dominical, pero los pocos que habían ocupado sus localidades, hacían todo el ruido que podían, querían pasarlo bien. Los locales pusieron el balón en movimiento y los delanteros del Sity, con Roberto a la cabeza, arrancaron cual astados recién salidos de los toriles. La afición, de inmediato, agradeció con sus aplausos y vítores la casta de sus puntas. El equipo estaba bien plantado ante un rival que parecía asustado y con la moral a nivel de la hierba. La situación la aprovecharon los azules al instante, robando el balón y haciéndose dueños y señores de la cancha. Iban pasando los minutos y el dominio del equipo proveniente de las orillas del Guadalquivir era patente y constante, aunque los cordobeses que se habían desplazado hasta allí, no comprendían como, ante tanta posesión del esférico, aún no se había producido ningún tiro a la portería local. Los comentaristas de televisión, así como los de las distintas emisoras de radio ponían voz a los pensamientos de los aficionados. 

    —Carlos, cuéntanos qué está pasando en Cáceres —solicitaba el director del programa deportivo al comentarista desplazado al estadio. 

    —Pues nada, Paco, eso pasa, nada de nada hasta este momento, minuto veinticinco de la primera parte y el ataque sin tregua que se esperaba del Ciudad de Córdoba se ha quedado en posesión continuada de balón, recordando a esos últimos tiempos de Guardiola en el Barça. No nos lo explicamos y por lo que podemos ver a pie de campo, los tres delanteros azules tampoco se lo explican. Por alguna razón, el balón no termina de circular hacia adelante. Roberto, ya sabéis, el que ficharon del Málaga el año pasado, ha terminado por echar un par de broncas a sus compañeros del centro del campo, que cuando consiguen dar un pase bueno, no acompañan, por lo que tanto Roberto como Domínguez y Nasiff se encuentran en clara inferioridad ante la defensa tan cerrada que han planteado los extremeños. De seguir así, no me extrañaría, Paco, que el equipo local se lance a por todas, total, no tienen nada que perder, salvo el partido, claro está. 

    —Gracias, Carlos, por tus comentarios, te dejamos unos momentos y vamos a ver qué está pasando en primera, en el Sánchez Pizjuán, donde el Sevilla recibe a su eterno rival, el Betis. Pero antes, unos consejos publicitarios —concluyó el presentador su conexión con la ciudad de Cáceres. 

    Por su parte, Pablo Castell, por muy incomprensible que pareciera, permanecía sentado, aunque, eso sí, no paraba de hacer anotaciones en su libreta a la vez que intercambiaba impresiones con su segundo. Sus jugadores, o al menos parte de ellos, en vez de estar merendándose al rival, se les veía apáticos, ralentizando el juego hasta tal punto que los los tres hombres encargados de meter los goles estaban desesperados. El público comenzó a increparles desde las gradas. Ante la situación que se estaba generando, Castell optó por levantarse y comenzar a vociferar. 

    —Toni, Daren, ¿qué cojones estáis haciendo? Quiero ver el balón buscando a los puntas. Adelantad líneas, usad la banda, ¡coño! Hay que meter uno antes del descanso, ¡joder! Es que no habéis hecho ni un puto córner —gritaba Castell a riesgo de dejarse la garganta en el intento de comunicarse con sus hombres. 

    No se explicaba el míster, cómo estaban jugando de una forma tan alejada de las instrucciones recibidas. Si no llegaban al descanso con un gol, se arriesgaban a una pitada severa de sus seguidores y eso era lo último que necesitaba para lograr sus objetivos, aunque, por otra parte, una reacción así del respetable estaba más que justificada. 

    El descanso llegó y los jugadores se dirigieron al vestuario sin saber con exactitud el porqué del juego que estaban desarrollando. La bronca del míster estaba más que asegurada y, por ello, todos iban con la cabeza gacha, dispuestos a recibir los merecidos azotes. 

    —¿Por qué me estáis tocando los cojones de esta forma? —inició su discurso Pablo Castell, derramando toda su ira a través de una mirada con capacidad de fulminar equivalente a una bomba nuclear—. Toni, Darem, ¿qué coño hacéis en el mediocampo? Pasa el balón hacia adelante, a través de la banda a Kovalski, que se vaya por velocidad. Si seguimos así, van a coger confianza y se nos van a subir a las barbas. 

    Tras descargarse contra sus jugadores, empleó el resto de los quince minutos del tiempo de descanso para dar las instrucciones para la segunda parte, que eran un calco de las planteadas para el partido y que no se habían cumplido en la primera mitad. 

    Ya transcurría el minuto 46 y los jugadores extremeños, insuflados de una confianza que rayaba en lo sobrenatural, habían tomado el mando del partido. Los Córdoba Blues, sorprendidos, no supieron cómo reaccionar.  Rodri, apurado, terminó sacando el balón por la línea de fondo, en una acción defensiva extrema. Los locales, subieron en masa, dejando la línea de zagueros incluso por delante del centro de la cancha. El lateral derecho del equipo centró el balón, describiendo un arco que comenzaba a abrirse para luego ir cerrando su trayectoria al acercarse al área visitante. Nadie supo cómo, pero uno de los defensas cacereños entró desde atrás como una bala ante la mirada atónita de Leiva y Manu Rodri, cabeceando el esférico con una fuerza y una rabia propia del que tiene que buscarse un hueco entre los titulares. Leblanc se estiró todo lo que su cuerpo dio de sí, pero el balón entró rozando la escuadra y estrellándose contra el fondo de la red con tal ímpetu que hasta hizo temblar la misma estructura de la portería. Otro temblor, aún mayor, se propagó por las gradas entre los aficionados que se habían dignado a asistir a la más que probable debacle de su equipo, haciendo que se erizara el vello de todas las personas asistentes a la contienda. Incluso la misma afición del Sity aplaudió el gol. 

    En la banda, mientras tanto, Pablo Castell, hecho una furia, maldecía y gesticulaba como un poseso. Estaba ya tan alejado del área técnica que el cuarto árbitro se vio en la obligación de llamarle la atención. La actuación del técnico fue tal, que las imágenes de televisión mostraron una reacción instantánea del colegiado tirando de tarjeta. 

    —Hay novedades en Cáceres —avisaba el conductor del programa deportivo—, conectamos con el estadio. Carlos, ¿cómo van las cosas en el Príncipe Felipe? 

    —Se ha liado, Paco, aquí se ha liado la mundial. El club deportivo cacereño se ha venido arriba e, incomprensiblemente, en una acción a balón parado, Quini centra el balón desde la esquina y Juanma, el defensa canterano, lo coloca de un cabezazo en el fondo de la meta, ante la pasividad de los zagueros del Sity, algo que Castell no ha tragado muy bien y la ha liado parda en la banda. El cuarto árbitro ha mostrado de forma contundente la roja directa al técnico. 

    —Menudo ambiente debe haber allí, Carlos, y ¿cómo han reaccionado las aficiones? 

    —Pues imagínate, Paco, los verdes se han vuelto locos de alegría a pesar de que ya no le va nada en ello; y los blues, se han quedado blancos, con eso te lo digo todo. Casi estamos en el minuto sesenta, Club Polideportivo Cacereño, uno, Ciudad de Córdoba, cerooooo. 

    —Gracias Carlos, conectamos en unos minutos de nuevo contigo para que nos des más novedades. 

    Antes de poner el balón de nuevo en juego desde el centro, Roberto se dirigió a sus compañeros, o más bien, arremetió contra ellos. 

    —¡Joder, joder! ¿Qué mierda ha pasado? No habéis movido el asqueroso culo para evitar el gol. Y a vosotros ¿qué os pasa? —preguntó dirigiéndose a los centrocampistas—. No llega un puto balón y cuando llega, estamos solos, ¿cómo cojones vamos a ganar este encuentro? Aquí pasa algo y yo no me estoy enterando. Espero que no se haya metido nadie en alguna mierda extraña. 

    —Venga Rober —intervino Kovalski—, tranquilízate, vamos a por ellos. Voy a intentar correr la banda, atento a pases a cabeza. Pero no sé qué pasa, que tanto Daren como Toni, no dan un pase bueno. 

    Por otro lado, el pequeño grupo de jugadores formados por Leblanc, Toni, Manu, Daren y Leiva, se miraban, callaban y bajaban la cabeza. Solo Daren se atrevió a sugerir algo. 

    —Tíos, hay que hacerlo mejor, se nos van a echar todos encima. 

    —Tienes razón, Daren, pero con cuidado —le apoyó Leiva, mirando a los demás en busca de su asentimiento. 

    El partido continuó con algo más de empuje por parte de los provenientes de las orillas del Guadalquivir, pero sin crear la mínima esperanza de gol. Se superaba el minuto 89 cuando, ya sea producto de la frustración, de la rabia, o de ambas, Daren recibió un balón despejado de cabeza por la defensa contraria, un balón que pedía a gritos un patadón de volea y, allí estaba el nigeriano para descargar toda su frustración sobre el cuero de la bola. No le importó la dirección, no quería que fuera gol, solo golpeó como si le fuera la vida en ello. El esférico, salió hacia la línea de fondo, a una distancia equidistante entre el poste derecho y el banderín de córner. Pero ese día, el destino también jugó al fútbol. Un jugador de los verdes, intentando evitar el pelotazo en la cara, se giró para recibirlo, ya que era inevitable, en la espalda. Se produjo tal rebote, que el balón cambió de dirección en un ángulo aproximado de 45 grados, sorprendiendo a todos, incluso al guardameta, que impotente vio la esfera de cuero sobrepasando la línea de meta y siendo engullido literalmente por la red. 

    Daren, se quedó petrificado, como por un encanto maldito. Se podría llegar a afirmar que había perdido parte de la negrura de su piel si eso hubiera sido posible. La afición cordobesa saltó en las gradas, parte de los componentes de la escuadra azul también, excepto cinco, los cinco malditos que notaron como sus piernas empezaban a temblar. Roberto, Kovalski, Gómez, Nasiff y Domínguez se abrazaron todos en torno a Daren, el cual no mostró el mínimo signo de reacción. Seguía bajo el encanto que lo había convertido en piedra; frío, ausente, perdido. 

    Dos minutos después, tras perder tiempo en faltas tácticas, cambios de jugadores y otras estrategias que los equipos suelen hacer para perder tiempo y desconcentrar al rival, el colegiado, hinchando a tope sus carrillos, sopló y sopló hasta que la esperanza azul derribó. 

      

                   

    Ana, tras dos horas de lectura, inmersa en el libro que trajo a medio terminar de Barcelona, levantó la cabeza ante oleadas de aficionados que, provenientes de las terrazas de los bares, movían la cabeza de un lado a otro como no pudiéndose explicar algo. Comprendió de inmediato qué era aquello a lo que no podían dar explicación. Cerró el libro y sacó el móvil de la pequeña mochila que llevaba colgada del hombro derecho. Puso en la caja de búsqueda de Google el nombre de un famoso periódico deportivo, de esos tan populares que hasta los que no entendían de fútbol conocían. Tras unos segundos, la pantalla se fue llenando de titulares, fotos y, por supuesto, la molesta publicidad, que por muy necesaria que fuera para el mantenimiento económico de los rotativos digitales, siempre irritaba a la inspectora. Bajo los resultados y crónicas de los partidos de primera división, se encontraba el titular «Pinchazo del Sity en Cáceres, peligra el ascenso». Echó un vistazo por encima, el suficiente para saber que los de Pablo habían hecho un partido horrendo. Se quedó un rato pensativa, después apagó la pantalla del móvil y soltó entre dientes la lapidaria frase «El fútbol es así, no hay rival pequeño» mientras volvía a abrir el libro y sumergirse en él olvidando todo lo relativo al maldito deporte. 

      

    





   



 8 - DAREN 

      

    28 de mayo por la mañana 

      

    El lunes por la mañana había mucha actividad en comisaría. La máquina de café, si se le podía llamar así al líquido marrón que de allí emanaba, mantenía una cola de no menos de cinco agentes con ojeras. Solís andaba de un lado para otro, siempre con papeles en la mano. Las guardias por la feria siempre creaban un gran descontrol de horarios y máxime en estos tiempos en los que había que tener a las multitudes protegidas de cualquier zumbado que le diera por lanzarse contra ellas con una furgoneta en zig-zag y llevarse la mayor cantidad de vidas por delante. 

    Ana buscó a la subinspectora Isabel Martínez para ir juntas a la sala de reuniones, ella aún no conocía a todos los componentes de su unidad de homicidios. 

    —Buenos días, Isa —dijo la inspectora apoyándose con los brazos cruzados sobre el marco de la puerta. 

    —Buenos días, jefa, un minuto y estoy a tu disposición. 

    La subinspectora terminó de guardar unos informes en sus carpetas correspondientes y se levantó de su sillón tras apagar el monitor de su ordenador de sobremesa. 

    —¡Vamos, jefa! Te presento a los agentes de la unidad mientras viene Requena, que anda por ahí buscando cambio para la máquina de café. Antes de nada, sobre el agente Palomo... bueno ya te darás cuenta tú misma —dejó Isabel intrigada a la inspectora. 

    Llegaron a una sala poco más amplia que un despacho donde dos ventanas que daban a la calle derramaban una luz tamizada por sendos estores de color azul celeste. Los agentes, en cuanto vieron a la jefa de su unidad, se levantaron para recibirla ofreciéndole la mano a modo de saludo formal. 

    —Estos son los agentes Palomo, Naranjo, y López —fue nombrando la subinspectora conforme iban estrechando sus manos, no había confianza para soltar dos besos así por la buenas —y Bilbao, el oficial de nuestra unidad. 

    Palomo sufría de sonrisa perenne, Naranjo aparentaba ser un tipo serio y López aún conservaba cierto aire adolescente, tanto que hacía pensar que no era raro que le pidieran el carnet de identidad en la puerta de las discotecas. Otro caso era Bilbao, un cachas de gimnasio, vasco para más señas y digno de ser apodado el brazo fuerte de la ley. 

    —Si os parece, empezamos repasando casos en los que se esté trabajando en estos momentos —inició la inspectora oficialmente la reunión—. Ya he estado leyendo los informes de los últimos seis meses, aunque, debo confesar, que algunos solo por encima. 

    —Como habrá visto, inspectora —se atrevió a interrumpir Naranjo—, no estamos en una ciudad con demasiadas complicaciones, aquí no pasamos de algún que otro ajuste de cuentas, muertos en reyertas de discoteca o suicidios motivados por causas diversas. Da más lata la elaboración de informes que la investigación en sí misma. 

    —Le agradezco la aclaración agente Naranjo, ya me hago una idea y, sinceramente, agradecería, al menos por un tiempo, que las cosas no se compliquen, máxime recién llegada de Barcelona, que como ya todos sabréis, no hemos vivido tiempos tranquilos en los últimos meses. Isa, ¿en qué estado nos encontramos con el caso del chaval de etnia gitana que apareció muerto en… déjame consultar… en Las Palmeras —dijo Vilanova poniendo cara de no saber la localización del barrio— Perdonad, ya iré conociendo la ciudad poco a poco. 

    En ese momento, Requena llegó andando a paso rápido a la vez que iba dando sorbos al café intentando no derramarlo sobre la camisa, en señal inequívoca de prisa, aunque, en este caso, no iba a ser por llegar tarde a la reunión. No llegó a traspasar el umbral de la puerta. 

                  —Inspectora, por favor, te necesitamos en el despacho del comisario. Isa, Solís te quiere allí también —soltó Requena sin siquiera dar los buenos días. 

                  Ana lo miró extrañada, pero, aun así, se levantó y pidió disculpas a los agentes y les rogó que esperaran en la sala de reuniones. Salió en primer lugar, seguida de Requena y Martínez, que a duras penas podían mantener el ritmo casi marcial de la inspectora que, a pesar de no destacar en altura, sí lo hacía en zancada. En menos de dos minutos se plantaron en el despacho del comisario. 

    —¿Pasa algo, comisario? —le interpeló Vilanova. 

    —Entrad y cerrad la puerta, por favor —dijo con semblante serio Álvaro Solís. 

    Nadie se sentó a excepción del comisario que lo hizo en el borde de la mesa. 

    —Hace unos minutos se ha recibido una llamada en la centralita, un muerto en la zona de Arroyo del Moro —Ana y su equipo estaban expectantes—. Hemos enviado un coche allí y los agentes que han llegado al lugar de los hechos nos han comunicado que el muerto es Daren. 

    —¡Joooder! —exclamó Requena mientras que la subinspectora Martínez y la inspectora Vilanova se miraron entre ellas con gesto de no entender, para dirigirse después, en busca de alguna aclaración, a sus compañeros masculinos. 

    —Daren, es el centrocampista nigeriano del Ciudad de Córdoba, o Sity como le llaman aquí no sin cierta sorna —aclaró Requena, harto conocedor del fútbol local, aunque su corazón, desde siempre, estaba con el equipo blanquiverde. 

    Ana se volvió hacia Solís con la boca abierta pero incapaz de decir palabra alguna. No las necesitó, Solís leyó sus pensamientos. 

    —Sí, Ana, Pablo, estás pensando en Pablo. Ya lo sabe, acabo de llamarlo y hemos quedado allí. Si os parece, venid conmigo en mi coche. 

      

      

    Llegaron a la zona periférica donde ya era común ver jugadores de los dos equipos de la ciudad. El barrio estaba dominado por edificios modernos con piscinas comunitarias y rodeados de zonas ajardinadas. Se contaban varios coches patrulla entre los de la policía nacional y local además de una ambulancia. Cientos de curiosos se arremolinaban alrededor especulando sobre la identidad del muerto. Los agentes abrieron un pasillo entre la multitud por el que pasaron el comisario y la inspectora seguida de Martínez y Requena. Entraron en la urbanización por el corredor que bordeaba el edificio de viviendas y dejaba la piscina a la derecha. Al llegar a la esquina, torcieron hacia la izquierda en busca de la zona trasera del conjunto residencial, donde había escasos metros entre la pared del edificio y la valla de la urbanización. Ana llegó a la escena que presentaba el cadáver de un varón de raza negra y de constitución fuerte en una postura que desafiaba al contorsionista más flexible que pudiera existir. Un charco de sangre que partía de su cráneo aplastado se había extendido hasta llegar a la pequeña franja de césped salpicado de plantas enredaderas que algún día impedirían que se pudiera ver las naves industriales que aún quedaban alrededor, en espera de que el sector inmobiliario resurgiera de sus cenizas y comenzara de nuevo la vorágine constructora. 

    —¿Se sabe cuándo ha sucedido? 

    —Aún no le puedo decir, inspectora, la hora de la muerte, eso lo tendrá que averiguar el forense. Solo sé que lo descubrió un vecino esta mañana, sobre las ocho, cuando salió con el perro a pasear. Parece que al volver a la urbanización soltó al animal que, de inmediato, desapareció corriendo tras el edificio. Y ya se puede imaginar el resto.                

    —Tiene aspecto de llevar varias horas muerto —se aventuró el comisario, a la vez que asía el móvil para atender la llamada de Pablo Castell según indicaba la pantalla del aparato—. Sí, Pablo, sí, es Daren. Vale, daré orden para que te dejen pasar, pero no creo que debas… vale, vale, hasta ahora. 

    Al poco se incorporaron los agentes Palomo, Naranjo y López, que habían tenido ciertas dificultades para encontrar un vehículo policial que no estuviera averiado. 

    —Joder, tiene pinta de haberse caído del balcón —soltó Palomo tal y como le pasó por la cabeza. La inspectora se le quedó mirando con expresión indefinida. 

    —Ya te lo dije Ana —intervino Isa por lo bajo— Palomo no deja de sorprender. Ya hablamos luego. 

    —Muy bien, agente Palomo, ha sido de gran ayuda —soltó Ana con sarcasmo— le ruego que esté pendiente de la entrada para cuando llegue Castell. 

    Palomo mostró una sonrisa de oreja a oreja ante lo que creía un cumplido de su superiora y se largó solícito a cumplir su misión. La inspectora meneaba la cabeza de un lado a otro mientras lo veía alejarse. 

    Vilanova se movía alrededor del cadáver, observando cualquier detalle que pudiera pasar desapercibido. Presentaba múltiples lesiones, lo que dificultaba la tarea de ver si había sufrido algún tipo de violencia que descartara la opción de suicidio. El comisario la observaba atento. 

    —¿Qué opinas? —preguntó Solís, 

    —Aún es pronto —respondió la inspectora—, no hay razones aparentes para suicidarse; es joven, con futuro, seguramente con cierto poder adquisitivo... mejor subamos a su casa, allí encontraremos alguna pista, ¿no cree, comisario? 

    —Subamos —dijo el comisario acompañando con un gesto de la mano—, es tu caso, tú mandas. 

    —Vivía en el quinto piso, puerta 3, según me confirma el presidente de la comunidad —intervino el subinspector Requena—. Hay un vecino en el tercero que es quien le ha arrendado el apartamento, me ha dado una copia de la llave. 

    —Pues andando —ordenó la inspectora—, dejemos a los de la científica trabajar.  Agente López, avíseme, por favor, en cuanto llegue la juez y el forense. 

      

      

    El apartamento constaba de una sola habitación. El salón, bastante amplio, disponía de un ancho balcón a la calle, hacia la zona trasera del edificio, justo donde estaba el cadáver. Vilanova se asomó, confirmando el lugar por donde el futbolista se había precipitado. 

    —Buscamos cualquier cosa que se salga de lo normal, objetos tirados o rotos, desperfectos, señales de violencia… Abrid bien los ojos y tened las manos quietas, no quiero un escenario contaminado. 

    —Parece todo muy normal, será mejor buscar una nota de despedida. ¿Cómo lo ves? —preguntó Solís. 

    —Demasiado perfecto, así lo veo. No sé, me huele raro, sigo sin ver un típico caso de suicidio. 

    —Ayer perdieron, inspectora —intervino Requena, el más futbolero del grupo de homicidios—, y de paso se les complicó el ascenso. 

    —Caray, Requena, si se suicidan todos los que pierden un partido, por mucho que se les estropee el ascenso… —interrumpió la subinspectora Martínez. 

    —Estoy con Isa —dijo Vilanova—, no conozco la situación personal de… de Daren, no sé si tendrá algún tipo de problema. Habrá que investigar sus circunstancias personales. Isa, Requena, en cuanto lleguemos a comisaría, investigad su vida, quiero saber hasta el último detalle, aquí huele raro. 

    —Ana, ¿no crees que te estás precipitando? —preguntó el comisario Solís—, esta es una ciudad relativamente tranquila, lo más normal es que por alguna razón se le cruzaran los cables y… 

    —No, comisario, algo pasa y se me escapa. Le doy la razón en que este es un lugar sin sobresaltos. Pero, confíe en mí, esto no difiere demasiado de otros muchos casos donde lo que se cuece no es muy sano. Las apariencias suelen engañar. Además, no hemos visto ninguna nota escrita en ningún sitio visible. Investiguemos y ya se verá. 

    —De acuerdo, tú mandas —concluyó Álvaro Solís. 

    Un par de minutos después llegó el agente Palomo seguido de un nervioso Pablo Castell, que de inmediato se dirigió hasta la posición donde se encontraban la inspectora y el comisario. 

    —¡Qué cojones…! 

    —Supongo que ya estás informado, Pablo, hoy ha aparecido el cuerpo de Daren en el suelo, justo debajo del balcón de este salón —le relató Ana—, pero, no, por favor, no te asomes, es muy desagradable. 

    Pablo hizo caso omiso a la sugerencia, y apenas se asomó la cabeza, se giró dando arcadas con el rostro blanco como el mármol del suelo de la estancia en la que se encontraban. Se repuso en unos segundos. 

    —¡Dios! ¿Cómo ha podido pasar algo así? Ayer llegamos por la tarde del encuentro en Cáceres. Es cierto que hicimos el camino muy serio, casi sin hablar en el autocar, lo normal tras una decepción deportiva, pero esto... esto no puede ser consecuencia del resultado de un partido. 

    —Tranquilízate, Pablo —le dijo Solís apretando su brazo derecho—, tomemos un café, y después, si no te importa, vamos a comisaría y nos reunimos en mi despacho y hablamos. Aún es temprano para saber algo, dejemos trabajar a los profesionales, pronto tendremos más datos. 

    —Jefa, hay algo detrás de ese sofá, en el suelo —le indicó Isabel Martínez, mientras se disponía a colocarse unos guantes de látex—, junto a la pata. ¡Vaya! Un papel arrugado… un borrador de quiniela, falsa alarma. 

    —En cualquier caso, métela en una bolsita, nunca se sabe. 

    —Vale, jefa, espera que la alise un poco. 

    —Espera Isa, no la guardes aún —le solicitó Requena, mientras sacaba su móvil y consultaba algo en silencio—. El muy cabrón tenía una de doce, y esta jornada era buena, hubiera pillado unos trescientos euros o más. 

    —No digas chorradas, Rafa —le riñó Isabel—, al pobre ya no le va a importar y seguro que ni la ha echado. 

    La agente Marta López se presentó para comunicar que ya estaban abajo tanto la juez como el forense y que iban a proceder al levantamiento del cadáver. Todos se dirigieron de nuevo al lugar donde permanecía en postura antinatural el cuerpo del jugador del Ciudad de Córdoba. 

    —Voy para abajo. Os quiero ver esta tarde a primera hora en la sala de reuniones. Mientras hablo con el juez, comprobad llamadas tanto entrantes como salientes. Llevaos lo que haya: portátil, tablet... Oficial Bilbao, organice un interrogatorio entre el vecindario, quiero saber quién ha entrado y salido del edificio, si hay cámaras de seguridad o cualquier cosa que haya podido llamar la atención, ya sabéis, ruidos nocturnos, voces… Nos vemos luego —concluyó diligente la inspectora. 

    El subinspector Requena se quedó algo rezagado con la vista fija en el móvil, meneando la cabeza como el que no da crédito a lo que ve, algo le estaba resultando difícil de creer. 

    —¡Qué cabrón! Tiene una de doce y, por gilipollas no tiene trece. ¡Joder!, va y pone que el Sity pierde —dijo y se largó sin dejar de mover la cabeza de un lado a otro. 

    





   



 9 - UNA AGRADABLE CONVERSACIÓN 

      

      

    Lunes, 28 de mayo por la tarde 

      

    Toni Romero, despatarrado en el sofá, llevaba horas viendo la tele. El día anterior había sido extraño. La jornada futbolística fue estresante; demasiadas preocupaciones y movidas para un partido en el que, en circunstancias normales, les hubiera traído una victoria fácil y el ansiado ascenso. Pero, para Toni, las cosas nunca salían como soñaba. Y ahora que ya se estaba acercando a sus objetivos, estos volvían a ponerse lejos de su alcance. El móvil comenzó a emitir la melodía de Juego de Tronos, avisando de una llamada entrante. Se levanto refunfuñando, miró a la pantalla y vio que era su hermana. «¡Joder! Otra vez he olvidado el móvil de Laura», pensó Toni.  

    —Hola, hermanita, échame la bronca, me lo merezco. 

    —Hola, hermanito capullo, tienes a la pobre de tu sobrina sin móvil. ¿No me dijiste que tu amigo lo arreglaba en una tarde? ¡Qué poco cuidas de tu ahijada! 

    —Perdona Ali, te lo llevo a casa ahora mismo, bueno, si me acuerdo de dónde lo puse. 

    —Toni, déjate de bromas, que Laura está agobiadísima, ¿has visto alguna vez una adolescente más de tres días sin móvil? 

    —Espera hermanita, que ya me acuerdo. ¡Oh Dios mío! 

    —Hoy cobras, hermanito. ¿Qué pasa ahora? 

    —Acabo de recordar que está en la bolsa de deporte que uso para los entrenamientos. 

    —No me digas más —dijo Alicia—, como si lo estuviera viendo, toda la ropa sucia y sudada de varios días encerrada en la bolsa de deporte y el móvil entre ella. Dime, al menos, que no tienes los gayumbos sucios también dentro. 

    —No me jodas —continuó Alicia ante el silencio otorgador de su hermano— Toni, te corto los huevos, sácalo inmediatamente y vas al súper y compras un producto de limpieza de esos bactericidas. ¡Hay que ser guarro!, hermanito. 

    —Vale, Ali, perdona, voy para allá. No te mosquees, te llevo, de paso, chocolate de ese relleno de menta que tanto te gusta. 

    —Bueno, hermanito, así quizás te libres de mi ira —concluyó Alicia riendo a carcajadas. 

      

      

    Tras una mañana difícil y un frugal almuerzo, la inspectora Ana Vilanova, pésimo café en mano, se dirigió a la sala de reuniones donde había convocado al resto del grupo de homicidios, maldiciendo su suerte que, al parecer, no le iba a permitir librarse del dichoso deporte del balompié. Para su sorpresa, ya estaban todos esperándola, lo que hizo que la inspectora echara un vistazo de reojo a su reloj temiendo ser ella la que había llegado tarde. Se dijo a sí misma que tendría que revisar algunos tópicos sobre el sur. 

    —Buenas tardes a todos —dijo a modo de saludo—, siento haberos estropeado la siesta, que todo sea dicho, la temperatura invita a ello. 

    Todos la saludaron restando importancia al pequeño contratiempo a la vez que abrían sus carpetas o cuadernos con anotaciones varias. 

    —Lo primero, vamos a recopilar toda la información disponible —fue Vilanova al grano—. Tenemos un muerto: un joven de raza negra y, por lo visto, bastante famoso en la ciudad por ser… centrocampista, se dice así, creo. Por lo que parece a primera vista, ha caído de un quinto piso y según análisis preliminar, no hay indicios de violencia, por lo que toda la situación invita a pensar en un suicidio, aunque sin nota de despedida. 

    —Y tú —intervino la subinspectora Isabel Martínez—, no te lo crees. 

    —No, la verdad es que no me termina de cuadrar, pero si no encontramos nada que indique lo contrario… 

    —Un tío famoso, la vida le sonreía, ganaba pasta y ayer le salvó el culo al equipo —afirmó Requena, buen conocedor del fútbol local—. Se me ocurren dos preguntas: ¿para qué narices se querría suicidar? 

    —¿Y la segunda? 

    —Pues la segunda, inspectora, ¿quién demonios lo querría matar? 

    —¡Vaya! —intervino la joven agente López dirigiendo una viva mirada con unos ojos negros ante los que uno puede correr el riesgo de caer rendido, si además, como en el caso de Marta López, van acompañados de una cara angelical—. Si va a ser que se cayó regando las macetas. 

    —No había macetas, que lo vi yo. 

    —Gracias, Palomo, qué haríamos sin ti —le soltó López sin demasiado toque angelical—, no se te escapa una. 

    Tras el comentario de la jovencísima agente, la inspectora dirigió una mirada de soslayo a Martínez, quien le respondió con una casi inapreciable y disimulada sonrisa. 

    —Sigamos —propuso Vilanova—. Bilbao, por favor, ¿algún dato entre los vecinos? 

    —No mucho, inspectora, la parte del edificio donde vivía Daren está muy desocupada. Es una urbanización relativamente nueva y los pisos vecinos a los del jugador están vacíos. Por lo visto, nadie ha escuchado ruido alguno; es de suponer que ha pasado de madrugada y, por lo que hemos comprobado, los dormitorios de ese ala dan a un patio interior, así que el ruido de la caída podría haber pasado desapercibido. 

    —Entiendo, y ¿en cuanto al posible avistamiento de personas extrañas al vecindario? 

    —Ahí es donde tengo información más jugosa. Un vecino, vigilante jurado en una zona industrial, llegó, según nos contó, como todos los días que le toca turno por la noche, sobre las seis y cuarto de la madrugada. Vio dos personas que parecían que podrían haber salido de la urbanización. 

    —¿Qué podrían...? —preguntó Vilanova adelantando su cuerpo y apoyando los codos sobre la mesa, en señal de que la información parecía interesante, aunque incompleta. 

    —Sí, dijo que podrían, ya que los vio fuera y no se atrevió a afirmar que vinieran del interior, aunque, a decir verdad, alrededor no había ningún sitio abierto del que pudieran proceder. 

    —Suena a pista, ¿descripción? 

    —Armarios roperos, esa fue la expresión que usó. Dos tipos grandes y calvos. Ah, sí, vestidos de negro. Dos matones de película. 

    —¿Rasgos faciales? 

    —Nada más allá de su calvicie, la oscuridad no permitía más —concluyó Bilbao el informe. 

    —¿Alguien más tiene algo? 

    —Requena y yo hemos estado hablando con los de la científica —era ahora el turno de la subinspectora Martínez—. Nada de nada, las huellas que se han encontrado son de él la mayoría, y las restantes, todas identificadas como compañeros de equipo, de sus posibles reuniones en casa para tomar unas pizzas y unos cubatas. También hemos encontrado e identificado las de una chica, de nuestra localidad, con la que mantiene una relación. No es nada nuevo, esto ya se sabe en la ciudad. Ya solo estamos a la espera del informe del forense, pero hasta mañana a eso de las doce no sabremos nada. 

    —¿Del ordenador o el móvil? —continuó la inspectora en busca de indicios. 

    —Ni Ordenador ni tablet, solo encontramos el móvil y se los hemos pasado a los de delitos informáticos para que le echen un vistazo —dijo Requena—, les he dado la lata para que sean rápidos, pero me dicen que están a punto de echarle el guante a una pandilla de pederastas cabrones. Que como mucho mañana le meten mano al asunto. Ya se sabe, no sobran los recursos. 

    —Bien, parece que me hago una idea de la situación. Aún podemos aprovechar lo que queda de tarde. López, me gustaría que visitaras a la chica que mantenía relación con el jugador. Ya sabes: ¿cuándo lo vio por última vez? ¿De que hablaron en su última conversación? ¿Lo había notado raro en los últimos días? Bilbao, organice un interrogatorio con los compañeros de equipo dueños de las huellas que aparecen en el apartamento de Daren. Quiero saber quién fue el último que lo vio. 

    Conforme la inspectora asignaba funciones, los componentes del equipo se fueron levantando. Solo quedaron con ella Requena y Martínez. 

    —Jefa, ¿qué has pensado? —preguntó Martínez. 

    —Me gustaría que tú, Requena, fueses a hablar con la directiva del equipo. Quiero información sobre contrato, renovación, futuro del jugador. Tú entiendes más de fútbol, con seguridad tienes más claro qué preguntar. Isa, por favor, ponte al tema de llamadas, mensajes y todo lo que pueda tener en su móvil. Tramita todos los permisos lo antes posible. 

    —Me pongo a ello de inmediato. 

    —Gracias, yo, por mi parte, voy a visitar a Castell. Mañana nos vemos a las ocho y media. 

    Se despidieron para dirigirse cada cual a cumplir con las distintas misiones asignadas por una inspectora que, a pesar de haberles parecido a todos una novata, parecía tener muy claras las líneas de acción, además de una especie de sexto sentido para estar convencida de que en este caso había algo más de lo que en apariencia podían apreciar. 

      

      

    Vilanova, tras poner en antecedentes a Solís, salió en busca de Pablo Castell, el famoso entrenador del Ciudad de Córdoba. El comisario le ofreció un coche patrulla para llevarla hasta su casa, lo cual no consideró adecuado la inspectora ya que en ningún caso quería crear ningún tipo de alarma en el vecindario, y mucho menos, llamar la atención a la prensa. Cogería un taxi, pero antes tomaría un café de verdad en uno de los bares aledaños a la comisaría. Aprovechó ese momento de paz para, aparte de saborear el capuchino que había pedido, reflexionar sobre los derroteros que había tomado su vida, así, de repente. El fútbol, otra vez el maldito fútbol. Se preguntó si el Karma le estaba haciendo pagar alguna deuda pendiente. Tuvo la tentación de comprar un paquete de tabaco, el café y la situación se lo estaba pidiendo. No, lo descartó al instante, había pasado momentos realmente malos y los había superado sin fumar. Los primeros meses fueron peores, pero ya, tras un año, la situación era más controlable. 

    Llamó al camarero, pidió la cuenta, pagó y dejó la vuelta como propina. Se puso las gafas de sol y salió hacia la parada de taxis que había a escasos metros. Entró en el vehículo, y tras saludar dio la dirección al taxista. 

    —¡Pero si es usted, la de Burgos! —exclamó el conductor con una amplia sonrisa, como la que genera una grata sorpresa. 

    —Collons ¿Cuántos taxis hay en Córdoba? —soltó la inspectora con brusquedad, delatando su origen y dándose cuenta de que podría haber sido más amable—. Manolo, si no recuerdo mal. 

    —Buena memoria —dijo sin perder su alegría natural y sonrisa perenne—. Ya decía yo que de Burgos no me sonaba el acento. Eso que ha dicho suena más a catalán, que a mí no me engaña, y sobre todo ahora, que tenemos el tema Cataluña hasta en la sopa. Con perdón, no quiero ser grosero, que conste que a mí los catalanes me caen de… bueno, genial, no quiero decir palabrotas, ya me entiende. 

    La inspectora imaginó que a partir de ese momento no faltaría conversación hasta la llegada a su destino. «¡Qué pena!», pensó para sí misma, «el chico es guapo y no tiene mal tipo, ¡pero no se calla!» Resignación y que el barrio donde vivía Castell no estuviera muy lejos. 

    —Disculpe —soltó de buenas a primeras al verle la cara a través del espejo retrovisor—, algunas veces hablo más de la cuenta y no quiero ponerle la cabeza como un bombo. 

    El comentario del taxista sorprendió a Ana que tuvo un leve ataque de remordimiento y, tras unos minutos de silencio, fue ella la que se lanzó a preguntar, con la excusa de un pequeño resto arqueológico que lucía sobre la acera de una importante glorieta de la zona norte de la ciudad. 

    —Perdone, Manolo, me ha llamado la atención esa especie de conducto que se ve justo ahí, a la derecha —dijo señalando por la ventanilla. 

    —Ah, sí, son restos romanos. Ya sabrá del legado que han dejado en esta tierra civilizaciones como Roma o el Islam. Eso que acaba de ver es parte de lo que se conoce actualmente como Acueducto de Valdepuentes, o Aqua Augusta, o Aqua Vetus, como era denominado en el antiguo Imperio Romano. 

    —Interesante. Imagino que traerían el agua de algún lugar externo a la ciudad, algún manantial, ¿no es así? 

    —No va muy descaminada. El agua era traída desde la sierra. Era recogida en varios puntos, estando el comienzo del acueducto en el arroyo Bejarano, a unos catorce kilómetros de aquí. Se lo recomiendo, ya sabe, agua, bosques en galería y mucho frescor. Fue en tiempos del emperador Augusto, cuando Córdoba obtuvo el rango de Colonia Patricia. Ese nombramiento produjo una enorme expansión de la ciudad y había que buscar un abastecimiento importante de agua. Por supuesto, aparte de esta importante canalización, hubo mucho más. Además, también está Al-Andalus. De hecho, el acueducto del que hablamos fue puesto de nuevo en funcionamiento para abastecer la ciudad palatina de Medina Azahara. 

    —Increíble que una ciudad pueda tener un legado cultural y una historia tan amplios. Por cierto, le veo muy informado —dijo Ana cruzando su mirada de nuevo a través del retrovisor, pero esta vez se dio cuenta de que los ojos de Manolo poseían un brillo especial, quizás el de la sabiduría, o el de la pasión, o ambas—, imagino que le gusta leer sobre el tema. 

    —Más que leer, señorita, más que leer. El taxi es producto de los diez años de crisis. La vida, la puñetera vida. Oh, disculpe, no quería ser grosero. 

    —No se preocupe, no lo es, pero deduzco que ser taxista no es el futuro que imaginó, ¿me equivoco? 

    —En absoluto. En una olvidada carpeta de una olvidada estantería hay un olvidado título que certifica una licenciatura en Historia. No se equivoca, esa era mi pasión, pero hay que comer. La licencia de taxista la heredé de mi padre, que tuvo la suerte de jubilarse a tiempo. Así que, para mí, este trabajo fue como un bote salvavidas. Y aquí me tiene. 

    —Vaya, lo siento, no quería… 

    —No hay nada que sentir. Tampoco lo paso tan mal. Conozco mucha gente y tengo buenos amigos. Por suerte o desgracia no tengo obligaciones familiares, pero eso es otro tema. 

    —¿No se ha planteado volver a retomar su carrera? 

    —Si, sí que me lo he planteado. Tengo serias intenciones de matricularme en el máster para formación de profesorado de secundaria. 

    —Uff, me parece usted un valiente. 

    Manolo rio. 

    —No se crea, si algo me gusta más que la historia, es poder transmitirla. Me encantaría tener unos chavales de bachillerato con los que trabajar. Digo bachillerato porque cualquiera se atreve con los de la ESO. 

    Ahora rieron los dos. 

    Tras veinte minutos, con un tráfico pesado, llegaron a la urbanización del entrenador. Un intervalo de tiempo que pasó volando. La inspectora disfrutó de la charla con Manolo, la única persona que conocía en esta ciudad que no estaba relacionada de forma directa o indirecta con su trabajo o con el dichoso fútbol. 

                   

      

    Llamó al portero electrónico y a los pocos segundos se abrió la puerta. Castell ni siquiera preguntó, a pesar de que no se adivinaba la existencia de ninguna cámara de vídeo que diera pista alguna sobre el visitante. Ana se encogió de hombros, entró y se dirigió al ascensor. Una vez arriba, encontró la puerta de Pablo Castell entornada, así que, sin pensarlo dos veces, la empujó con suavidad, entrando despacio. 

    —¿Pablo? ¿Estás ahí? 

    —¿Ana? Pasa por favor, disculpa mi mala educación, si hubiera sabido… 

    —Vale, tranquilo, no pasa nada, no tienes tu mejor día. 

    Pablo le hizo un gesto para que pasara y tomara asiento. Le ofreció café, lo que Ana aceptó a pesar de haber tomado uno hacía menos de una hora. 

    —¿Cómo estás? —dijo la inspectora a modo de introducción, viendo a Castell muy afectado por los acontecimientos del día. 

    —Pues… qué quieres que te diga. Menuda historia con la que nos hemos levantado hoy. Pobre chaval. 

    —¿Lo conocías mucho? —preguntó iniciando con suavidad su trabajo policial. 

    —No, lo cierto es que no —respondió Pablo meneando la cabeza de un lado a otro—, ya sabes que llevo aquí solo esta temporada, pero le tenía aprecio. Pasan situaciones muy difíciles estos chavales allí en sus países, ya sabes, mucha pobreza. Llegó a Europa un poco de carambola, pero pronto demostró su calidad con el balón y, ya sabes, a punto de jugar en primera, en la puta liga de las estrellas. ¡Vaya mierda! 

    —Pablo, lo siento, de verdad, pero vengo a hacer mi trabajo, si no te importa te ruego que me respondas a unas preguntas. 

    —¿Me lo ruegas o no me queda otra? —soltó de repente algo borde, dejando a Ana descolocada. 

    —Pablo, por favor… 

    —Perdona, Ana, no sé cómo he podido ser tan brusco —dijo arrepintiéndose—, estoy a tu entera disposición. 

    —Bien, gracias. Para empezar, necesito que me digas si Daren tenía algún tipo de problema que justificara que le hicieran esto. 

    —¿Que le hicieran? —reaccionó el entrenador de forma espontánea—. Pero… tengo entendido que ha sido un suicidio. 

    —Podría ser, pero no quiero cerrar todas las posibilidades aún. En cualquier caso, cuéntame lo que sepas y ya sacaremos conclusiones. 

    —Que yo sepa, problemas, ninguno. Si los tenía en su relación sentimental, de eso ya no tengo ni idea. 

    —No me refiero a esos problemas. 

    —Entonces ¿a cuáles? 

    —Problemas con el contrato, si estaba contento con su ficha, sus relaciones con los compañeros, con la directiva... o contigo —concluyó Vilanova mirándolo directamente a los ojos. 

    —No, lo siento, ni la menor idea. Él venía siempre puntual a los entrenos, se le veía contento e integrado con el resto de compañeros. En cuanto a su ficha, ganaba un pastizal para lo que se estila en segunda división, y su contrato estaba vigente hasta dos mil veintiuno. Qué te puedo decir, que ya quisieran miles de jóvenes estar en su situación, no la actual, entiéndase. 

    —Pues vaya, esperaba encontrar un hilo del que empezar a tirar —concluyó la inspectora decepcionada. 

    —Lo siento, Ana, me hubiera gustado servir de ayuda. 

    —No te preocupes, Pablo, seguro que en unas horas tendremos algo. 

    —Mantenme informado, en lo que puedas, claro, entiendo que habrá asuntos que os tendréis que reservar. 

    —Gracias, seguimos en contacto. Ahora, si me disculpas, tengo que irme, hay muchos asuntos que solucionar. 

    Pablo asintió y Ana salió de la vivienda con paso titubeante, mirando hacia atrás y encontrando la mirada de Castell que permanecía en el umbral de la puerta a la espera de que llegara el ascensor. En cuanto la inspectora pisó de nuevo la calle, pensó en volver a comisaría, pero terminó desechando la idea. Eran ya más de las ocho de la tarde y, aunque aún no había anochecido, el día había sido muy largo y ya era muy tarde para celebrar una reunión. Mandaría un mensaje a los componentes de la brigada y los convocaría para el día siguiente a primera hora. Los informáticos no tendrían resultados del móvil aún. No era mala idea, pensó en volver a casa paseando para despejarse la cabeza, llenar la bañera de agua caliente y mucha espuma, poner un poco de jazz relajante y un buen gin tonic. 

    Por su parte, Pablo Castell, entrenador del Ciudad de Córdoba, una vez que volvió a quedarse solo, se tiró literalmente en el sofá y agarró la botella de Chivas para servirse un buen trago que tomaría mientras hacía un par de llamadas. Alguien tendrá que responder por lo que ha pasado, se dijo casi en voz alta. Entró en la aplicación de telefonía virtual de su móvil y marcó un número, esperó bastantes tonos y, al fin, alguien respondió al otro lado tras un silencio que duró lo que tardó en expulsar una larga bocanada de humo. 

      

      

    





   



 10 - SIN BATERÍA 

      

      

    Martes 29 de mayo 

      

    No había sido su mejor noche. Dio demasiadas vueltas en la cama, la tensión nerviosa del día no le permitió pasar de un duermevela, por lo que se levantó ya cansada. Un café cargado solo consiguió mitigar su estado, así que decidió ir andando hasta comisaría con la esperanza de que el frescor mañanero la ayudara a despejarse, por supuesto, con el apoyo de un buen ibuprofeno. 

    Mientras cruzaba los jardines de Vallellano, su cabeza iba recuperando un estado casi normal, quizás suficiente como para resistir la mañana de trabajo, aunque dudaba que consiguiera también la tarde si no encontraba un hueco para echar una cabezada. La inspectora no se encontraba muy optimista en lo referente a cómo podría ser el día, más bien lo imaginaba largo, muy largo y complicado, muy complicado, hasta tal punto que le empezó a tentar la idea de volver a su casa y perderse entre las sábanas y… desechó de inmediato la idea. 

    Llegó unos minutos antes de las ocho y media a comisaría y, casi sin saludar a nadie, sacó los sesenta céntimos que costaba el insufrible mejunje que salía de la máquina de café. Cogiéndolo por los bordes para no quemarse las yemas de los dedos, se dirigió a la sala donde había convocado al equipo. Al llegar encontró a la subinspectora Isabel Martínez leyendo unas notas en un cuaderno. Se saludaron y la inspectora se sentó junto a Martínez. 

    —¡Mala cara traemos hoy! ¿eh, jefa? 

    —¿Tanto se me nota? —dijo Vilanova recordando haberse saltado el paso del maquillaje— ¡Oh, Dios mío! No he tenido cabeza ni para darme un poco de color. 

    —No te agobies, jefa, que no lo necesitas. 

    —Gracias. ¡Oh, mierda! ¡Lo que me faltaba ahora! 

    Había empezado a sonar el móvil de la inspectora, lo que le torció el gesto aún más si eso era posible. Isabel, con todo el tacto del mundo y con la experiencia que da vivir más de cincuenta años, se levantó y haciéndole gestos le indicó que la dejaba sola, que estuviera tranquila, que nadie entraría. Lo que Ana agradeció con un leve gesto de cabeza. La subinspectora, tras salir, cerró la puerta quedándose en el pasillo a una distancia prudente para no escuchar la conversación y a la vez evitar que cualquiera de los componentes del equipo, en un alarde de puntualidad, se colaran en la sala e interrumpieran a su recién llegada jefa. Martínez aún la conocía muy superficialmente. En principio, estaba muy contenta con el hecho que fuera una mujer la que tomara el cargo de jefe de grupo de homicidios, que desde que ella recordara, siempre había estado en posesión de un hombre. Ya era hora. En realidad, en el equipo se daba un cierto equilibrio de género, lo que le hacía pensar que, a pesar de las dificultades, un importante tramo de camino hacia la igualdad efectiva se había recorrido, aunque, a su juicio, aún el trecho restante era largo. 

                  A los poco minutos, oyó una voz más alta de lo normal seguida de un golpe que podría ser el de un manotazo sobre la superficie de la mesa. Isa decidió entrar y vio a la inspectora con la cara desencajada, respirando de forma agitada, de pie y apoyando sus manos sobre la mesa. Al percatarse de la presencia de Martínez en el umbral de la puerta, Vilanova levantó la cabeza. 

    —Pasa, Isa, por favor, y cierra la puerta —le solicitó la inspectora. 

    —¿Sucede algo? —preguntó preocupada la subinspectora—. Si te puedo ayudar… 

    —Es el capullo de mi ex. Perdona, no quiero aburrirte con mis problemas. 

    —Desahógate, es la forma de soltar los problemas, compartidos se llevan mejor —dijo Isabel mientras se volvía y echaba el pestillo interior para no ser interrumpidas—. Cuéntame, ¿qué le pasa al «capullo» de tu ex? 

    Parecía que Ana necesitaba alguien con quien soltar lo que llevaba dentro. En Barcelona tenía sus amigas, pero en la capital del antiguo califato, Isabel Martínez, subinspectora del grupo de homicidios, era lo más parecido a una amiga, o a una madre, que Vilanova tenía. Ya decidiría más tarde cuál de los dos estatus le otorgaría, pero en esos momentos, o se liberaba de sus problemas o estallaría. 

    —Era Manel, como ya te he dicho, mi ex, el «capullo», ya sabes. Que dice el muy imbécil que este fin de semana estará en Córdoba y que le gustaría cenar conmigo el sábado. ¡Será gilipollas! 

    Isa se quedó algo descolocada al escuchar las expresiones de la inspectora, siempre había sido educada y cordial, pero le estaba saliendo el genio que llevaba dentro. 

    —¡Vale, vale! Tómalo con calma. Por lo que sé ya has roto esa relación, una cena es solo una cena. Algunas veces, tras una ruptura, es bueno verse y concluir lo que quede pendiente de forma más tranquila —le dijo Martínez acercándose a ella y tomándole la mano. 

    —Quizás tengas razón, pero es que… la última vez que nos vimos… bueno… terminamos a gritos. Lo llamé un par de semanas más tarde y casi al comienzo de la conversación, va y me cuelga, y eso no se lo perdono. Y ahora me dice que se le acabó la batería ¡será gilipollas! 

    —Y... tú crees que no se le acabó ¿me equivoco? 

    —No, no te equivocas. Cuando a alguien se le acaba la batería te llama en cuanto la carga y se disculpa. Esta es la primera llamada que tengo desde entonces, unos tres meses y medio. 

    —Un capullo de los grandes —aseveró Martínez. 

    —Tú lo has dicho, Isa, un capullo. Si lo tuviera que escribir, lo haría con mayúsculas. 

    —Y, si no es mucho preguntar, ¿para qué viene? 

    —Para el partido del domingo, el del equipo de Pablo y… —quedó pensativa Vilanova—, ni idea, seguro que Requena lo sabe. 

    —Menuda afición debe de tener para venir desde Barcelona a ver un partido. 

    —No es afición, Isa, es el árbitro —soltó Ana a bocajarro dejando a Isabel Martínez con la boca abierta—. Abre la puerta, por favor, ya deben estar todos ahí. 

      

      

    Entraron los componentes de la brigada y se fueron sentando alrededor de la mesa ovalada que ocupaba el centro de la sala. Tras los saludos pertinentes, se pusieron manos a la obra. Empezó la agente López leyendo y comentando las notas que llevaba apuntadas en una libreta tamaño cuartilla. 

    —Estaba destrozada —comenzó Marta López dejando un breve silencio antes de continuar—. No paró de llorar en todo el tiempo que estuve con ella. En resumen, lo que obtuve es que su relación era muy buena, diría que excelente. Se querían mucho y se llevaban muy bien. Me contó que se sintió atraída por él desde el primer momento en que se conocieron y sospechaba que a él le pasó lo mismo. Se veían con mucha frecuencia, salvo, claro está, cuando estaban concentrados o de viaje, como es el caso. Ni siquiera tuvo oportunidad de verlo, habían llegado tarde del partido de Cáceres y quedaron en que Daren la esperaría al día siguiente a la salida de su trabajo e irían a comer juntos. Otro asunto que la hacía sufrir era la situación en que quedaría la familia de Daren. Imaginaos, su situación de pobreza en Nigeria, recibían periódicamente parte de los ingresos que el jugador cobraba cada mes. Ella tenía la esperanza de que el dinero enviado hasta el momento fuera suficiente para asegurarles el futuro. Por lo que me dijo, él estaba planeando traerlos a todos a España. 

    En cuanto terminó Marta, todos habían quedado en silencio, pensativos y afectados por el drama que había tras la figura de uno de los jugadores más apreciados del Ciudad de Córdoba. 

    —Es una verdadera lástima —retomó la inspectora—. Debemos seguir. Bilbao, ¿qué me dices de los vecinos? 

    —Nada de nada. Salvo lo que nos contó el vecino de ayer, ya sabéis, el que llegó de madrugada de trabajar y que vio a los dos gorilas vestidos de negro. Nadie más vio ni oyó nada. Lo siento, jefa. 

    —No hay nada que sentir —soltó Vilanova—, buen trabajo. Requena, tu turno. 

    —Hablé con el gran jefe, el ruso —comenzó su narración Rafa Requena retrepándose sobre el respaldo de su asiento—. Tiene un cabreo de narices y creo que más por el desastre deportivo y económico que puede suponer no conseguir el ascenso que por la muerte de Daren. Es un cabrón, perdón por la expresión, de los grandes, pero no veo que pueda tener motivo alguno para organizar la muerte de un jugador de su plantilla, máxime cuando le está dando un resultado fantástico. 

    —Vale, pero ¿le preguntaste algo acerca de la ficha del jugador? 

    —Por supuesto, inspectora —contestó Requena levantando la mano pidiendo paciencia a la sala—. Su ficha no es grande para lo que se estila en fútbol, aunque ya la quisiera yo —dijo soltando una leve carcajada—. Ciento veinte mil al año y con el compromiso de subir a los trescientos mil para una supuesta temporada en primera división. Todo estaba acordado, no hay, al menos a primera vista, nada que pudiera indicar desacuerdo y mucho menos que pudiera ser móvil de un crimen. 

    —Pues, por ahora seguimos como estábamos ayer —dijo la inspectora algo desanimada. Isa, tú dirás. 

    —Por desgracia no tengo nada que decir. Los de informática nos reciben a partir de las diez, me prometieron que antes del café de media mañana tendrían algo para mí —concluyó Martínez. 

    —De acuerdo, Isabel, si te parece vamos juntas. 

    —Por supuesto 

    —Mientras tanto —dijo Vilanova dirigiéndose a los demás— y a espera de noticias, aprovechad para el trabajo burocrático, ya sabéis, informes y todo eso, pero atentos a los móviles por si os tengo que reunir. 

    Todos asintieron a la vez que se levantaban para dedicarse a las labores que quitaban todo el atractivo que pudiera tener dedicarse a la investigación de homicidios. Se quedaron a solas Isa y Ana. 

                  —Isa, te invito a un café para hacer tiempo, hoy necesito sobredosis de cafeína. 

      

      

    Informática, como imaginaba la inspectora, estaba dominada un friki que mantenían su departamento en perfecto desorden. Su mente privilegiada no estaba para tareas mundanas de limpieza y mantenimiento. Latas de diversas marcas de cola y otras bebidas estimulantes se entremezclaban con cables, switches, routers o placas madre desparramados por escritorios cuyas superficies no se podían apreciar, ya que lo que no estaba cubierto de cacharros lo estaba de porquería y envoltorios de bocadillos. Todos esos elementos juntos, aportaban un aroma especial a la sala. «Hubiera sido mejor que se permitiera fumar», pensó la inspectora, ya que al menos el humo del tabaco ocultaría otros olores más desagradables. Matías, el agente encargado, estaba algo sobrado de kilos y no era extraño al ver el número de latas de cola y envases de patatas fritas que había en su zona de trabajo. 

    —Bienvenidas a mis dominios —las saludó Matías—. Perdonad, os acerco unas sillas. 

    —No es necesario, prefiero estar de pie —dijo algo seca la inspectora—. Empecemos lo antes posible. ¿Qué hay del móvil? 

    Matías, viendo que las visitantes no estaban para perder el tiempo, se giró en su butaca y pulsó una tecla, haciendo que el salvapantallas diera paso a un informe detallado. 

    —Ahora os imprimo el informe, aunque lo único destacable es una llamada que Daren hizo a otro compañero de equipo, concretamente a Toni. Mirad, duró un par de minutos. No hay ninguna otra —dijo el informático mientras pulsaba simultáneamente las teclas Control y P, iniciando la impresión del documento que a los pocos segundos escupió una impresora láser. 

    —Vaya, no hay mucho donde rascar —soltó Isabel Martínez tras hacer un rápido análisis de la información recibida. 

    —Imagino que habrá mensajes de WhatsApp, ¿me equivoco? 

    —No, no se equivoca, inspectora, aunque no se lo recomiendo si no quiere tragarse todas las gilipolleces y cadenas que, estoy seguro, estará harta de ver. 

    —¿No hay nada más? —preguntó Vilanova mirando a Matías a los ojos. 

    —Bueno, lo hay, pero tampoco la animo a mirar, especialmente en los grupos masculinos, ya sabe.  También hay otro con algunos miembros del equipo, pero aburrido a más no poder. 

    —Vale, entiendo, siempre pensando en lo mismo y con lo mismo. 

    —No sea cruel, inspectora, no todos... bueno, mejor lo dejamos, le imprimo y aquí me tiene a su disposición —dijo Matías sabiendo que algunas veces es mejor callar antes que meterse en un jardín del que se pueda salir. 

    —Gracias —dijo la inspectora a modo de despedida mientras se giraba de camino a la puerta sin dejar de mirar los folios impresos que le había dado Matías. 

    No había llegado a la puerta cuando, de repente, Ana Vilanova, inspectora del grupo de homicidios, se paró y volvió sobre sus pasos. Isabel Martínez, la subinspectora, se la quedó mirando extrañada, aún no la conocía lo suficiente, pero apostaría a que algo le estaba rondando la cabeza. Así que, también se giró y la acompañó de vuelta a los dominios de Matías, el cual se quedó extrañado al verlas de nuevo cuando aún no había pasado escasamente un minuto desde que se despidiera de ella. 

    —Has dicho antes —inició de nuevo Ana la conversación— que uno de los grupos de WhatsApp, el más pequeño, está formado por algunos compañeros del equipo. 

    —Efectivamente, inspectora. Creo recordar que por cinco. 

    —Cinco —repitió pensativa la inspectora. ¿Y no hay alguno que esté formado por todos los jugadores? Lo típico, para quedar para las concentraciones, salir de juerga o lo que hagan los futbolistas, aparte de mandarse fotos guarras, claro. 

    —Sí, por supuesto, de hecho, ese es uno a los que me refería cuando le comentaba que encontraría imágenes que podrían herir la sensibilidad de una dama. Como usted dice, lo usan para quedar para las concentraciones y viajes, lo que no quiere decir que falten los vídeos y fotos de chicas algo ligeras de ropa. Aunque el más activo es el de los cinco, los cracks, como se hacen llamar, pero es menos divertido como ya le dije; hablan solo de fútbol. 

    —Los cracks, vaya, qué originales —dijo Isabel con cierta sorna. 

    —Ni que lo digas, Isa. Por favor, ¿puedes imprimir de nuevo una copia de todas las conversaciones de este grupo?  —pidió a Matías.               

    —Eso está hecho —dijo el informático tecleando varios comandos para terminar de nuevo dando la orden de imprimir mediante la combinación Control más P. 

    Una vez que la impresora volvió a escupir el documento, Isabel Martínez y Ana Vilanova salieron con decisión y rapidez de aquel reino de tecnología, porquería y mal olor en dirección al despacho de la inspectora. 

    —¿No te mosquea que tengan un grupo entre cinco solo? —preguntó Vilanova 

    —No, la verdad es que no. Puede que sean más amigos y suelan quedar para salir a tomar copas con sus novias. 

    —No digo que no, pero ya oíste lo que dijo Matías, solo fútbol. Sin embargo, lo que más me preocupa… —quedó la inspectora pensativa sin terminar la frase. 

    —¿Lo que más te preocupa es…?, no me dejes en ascuas. 

    —Pues que no hay fotos de mujeres desnudas ni vídeos guarros. 

    —Ya me he perdido del todo. No lo usan para quedar y además no son unos marranos —Isa no sabía hacia dónde quería llevarla Ana—. Pues tú me dirás, los grupos que conozco así son para las quinielas y de jubilados, los que, claro está, ya no necesitan fotos de señoras como las trajeron al mundo. 

    —Joder, Isa, cómo no lo había visto antes, tú lo has dicho. 

    —¿Qué he dicho? Aclárate, que me estás volviendo loca. 

    —¿Pero es que no lo ves aún? Mira, lee. Hacen comentarios de cómo van lo equipos, opiniones del estado de cada uno de ellos, lesionados, sancionados, etcétera. 

    —Vale, vale y ¿no te parece eso normal sabiendo a qué se dedican? 

    —Si, es cierto, tienes razón —dijo la inspectora que por un momento se había animado más de la cuenta—. De hecho, no hay nada que indique que haya algo más. En cualquier caso, Isa, ¿qué te parece si los vamos llamando para que pasen por aquí a ver si así sacamos algo? 

    —Me parece una gran idea y, si me permites, propongo que Requena, que es muy futbolero, le eche un buen vistazo a ese grupo de WhatsApp, quizás él encuentre detalles que a nosotras se nos pasan. 

    —De acuerdo, pásaselo y a ver si le puedes decir a López que llame a los cracks, me gustaría verlos esta tarde. Ahora, si no te importa, un par de horas para comer y relajarnos vendrían bien. 

      

    Rafael Requena rezaba casi a diario para que el gobierno no aumentase la edad de jubilación. Estaba a un par de años del merecido descanso y, para ese momento, llevaría 38 años cotizando a la seguridad social. Pensaba que una vida laboral es como una prueba de resistencia, como una maratón, pero mientras que en la carrera administras desde el principio tu energía y fuerza y así garantizas la llegada a la meta, el trabajo lo comenzabas con ganas, incluso con ansias, lo que tras tantos años de esfuerzos a los que se les añade los de tener hijos y pagar hipoteca, llegas arrastrando los pies.  Le daba pánico pensar que cuando tuviera la jubilación al alcance de la mano, esta se esfumara como si la maratón la hubieran ampliado en diez kilómetros más cuando estás casi tocando la meta con las puntas de los pies. Y a todo esto, Requena le sumaba las nuevas tecnologías. Se sentía muy mayor para tantos cambios. 

    Este caso le había dado nuevos ánimos, no solo porque había aparecido el cadáver de un personaje famoso y querido en la ciudad, una ciudad que no estaba acostumbrada más que a la monotonía de una capital de provincias donde casi nunca pasaba nada digno de aparecer en el telediario, sino porque parecía que podría remover la porquería que se oculta en el mundo del fútbol, un mundo más corrupto de lo que la gente pensaba. Y para colmo, su afición. Se denominaba a sí mismo futbolero, de los de barra de bar, cervezas y grupo de amigotes dándose caña unos a otros y soltando improperios de todo tipo por sus bocas. 

    Llevaba casi una hora analizando las transcripciones de los mensajes de WhatsApp y cada vez estaba más seguro de que había gato encerrado. En su carpeta del caso tenía guardada una copia de la quiniela arrugada que encontró tirada en el suelo en casa de Daren. Una idea comenzaba a surgir en la cabeza del subinspector Requena, empezaba a atar algunos cabos, aunque fuera débilmente. Información deportiva exhaustiva en los wasaps: lesionados, ceses de entrenadores, tarjetas, alineaciones, etcétera. Una quiniela algo extraña; que el Sity pierde contra uno de los equipos de la mitad baja de la tabla, que no se jugaba nada, cuando tiene el ascenso rozándolo con las puntas de los dedos. Un partido malísimo con un juego peor que mediocre, un tanto en contra y… un verdadero churro de gol de empate que entró gracias a que rebotó en las espaldas de un defensa, si no, hubiera terminado en las gradas. La idea iba aflorando a su mente consciente. «Un churro de gol» se repetía a sí mismo de forma continuada como si fuera una especie de mantra. Y lo metió…. 

                  —Y lo metió Daren, eso, lo metió Daren. ¡¿Cómo no me he dado cuenta antes?! —gritó a la vez que daba un respingo saliendo literalmente disparado de su sillón—. Mi móvil, dónde narices habré dejado el móvil. Aquí está. ¡Maldición! Sin batería. Nunca están disponibles cuando los necesitas —maldijo Requena, cogiendo las llaves del coche para dirigirse a comisaría deseoso de contárselo a Vilanova. Lo cargaría por el camino en el coche—. ¡Joder! Ahora lo veo claro. 

      

      

    Eran las cuatro y media de la tarde cuando Ana Vilanova, antes de entrar en comisaría, paró a tomar café en uno de los establecimientos cercanos. Nada más entrar, se dirigió a la barra con la decisión de tomarlo en uno de los taburetes que permanecían libres mientras echaba un vistazo al abandonado móvil, cuando la persona que estaba en el asiento contiguo se giró al reconocer la voz de Ana al hablar con el camarero con su característico acento. 

    —Hola, ¡qué sorpresa! 

    —¡Manolo! —soltó sorprendida o quizás no tan sorprendida de encontrarse en cualquier circunstancia con la misma persona—. ¿Cómo puede ser que seas el cordobés que más veo desde que he llegado? ¿Me sigues o algo así? —se animó a tutearlo. 

    —¡Por Dios, no! —respondió Manolo enseñando las palmas de las manos a su interlocutora y tuteándola también—. Reconozco que ya es demasiada casualidad, pero te recuerdo que yo ya estaba aquí tomando café antes de que entraras. Por cierto, sabes cómo me llamo y yo, sin embargo… 

    —Ana, me llamo Ana y… vale, no me persigues, pero no me culpes por pensarlo —dijo la inspectora mirándolo de arriba a abajo percatándose de su gran altura, aspecto que no había apreciado al verlo sentado a los mandos de su taxi. Así, de pie, junto a él, le resultó bastante atractivo. Unos cuarenta años le calculaba. Pelo ligeramente rizado y unas gafas algo anticuadas pero, que a la luz del día, dejaban ver unos ojos verdes y expresivos. 

    —Bueno, Ana, encantado de conocerte oficialmente; me llamo Manolo y soy taxista, bueno, claro, eso ya lo sabes —dijo terminando la frase con una risotada nerviosa—. Y… ¿qué hace una chica como tú en un lugar como este? ¿A qué te dedicas? Si no es mucho preguntar. 

    —Pues sí, sí que es mucho preguntar. 

    —Perdona —aligeró a decir Manolo—, no era mi intención entrometerme… 

    —Vale, Manolo, estoy de broma —interrumpió Ana con una divertida sonrisa—, soy poli. 

    —Poli, vale, estás de coña, no tienes cara de poli. A ver, ¿dónde está tu uniforme? 

    —Vaya con Manolo, no se cree que una mujer pueda ser poli —dijo intentando ponerlo nervioso, algo que empezaba a divertirla. 

    —No, no. No malinterpretes, conozco mujeres policía y sé que su trabajo lo hacen con total profesionalidad, es solo, que… no sé, no te pega. 

    —Tienes razón, eres un lince, no se te escapa una —dijo Ana socarrona—, la verdad es que trabajo de enfermera aquí al lado, en Cruz Roja. 

    —¡Eso sí que me lo creo! Como tú dices, no se me escapa una; poli, ¡qué cachonda! —apenas terminó de hablar se atragantó con el café viendo el televisor que había justo en frente y donde aparecía un avance informativo sobre el caso del futbolista muerto del Ciudad de Córdoba y donde, entre los  investigadores, más allá del cordón policial, se veía claramente la figura de Ana Vilanova, a la que la cámara le hizo un zoom  acompañado de unos rótulos donde, con una tipografía clara, desvelaba el nombre de la inspectora que llevaba el denominado caso del año. 

    —¿Sabes qué, Manolo? 

    El taxista, incapaz de hablar, negaba con la cabeza mientras se tapaba la boca con un pañuelo.               

    —Que, por fin, aunque sea sin haberlo planeado, te he dejado callado —soltó Ana con su más radiante sonrisa mientras cogía su bolso dispuesta a irse—. Hasta pronto... supongo. 

    Camino de la comisaría sacó su móvil y le llamó la atención ver que había varios mensajes de Requena además de un par de llamadas perdidas. Otra vez había olvidado subir el volumen. Abrió primero los WhatsApp y dio un frenazo en seco al leer los mensajes. «Ya lo tengo», decía el primero. «Hay que hablar con ellos, hay un móvil, es muy posible que no fuera suicidio, hablamos luego, no me parece apropiado por este medio», decía el segundo. Ana, consciente ya de estar en medio de la acera molestando el paso de los viandantes, se apartó y apoyándose sobre el capó de un coche, marcó el número de Rafael Requena. 

    —Rafa, cuéntame —dijo tras los obligados saludos. 

    —Jefa, seré breve, apenas tengo batería. Estoy convencido de que estaba pactado que perderían el partido —soltó a bocajarro. 

    —Rafa, ¿qué me dices?, empataron, o eso creía. 

    —Sí, claro, empataron, pero no viste el partido, supongo. 

    —No, no me gusta el fútbol 

    —Pues te lo cuento y verás cómo tiene sentido. Van a Cáceres a jugar contra un equipo que ya lleva un par de jornadas con el puesto asegurado en la mitad de la tabla, es decir, que no se juegan nada en absoluto, y que además están jugando con los suplentes. Los nuestros, están en su mejor momento, la moral por las nubes y un juego fluido y efectivo, con los dos pies en primera si ganan el partido. No hay color entre un equipo y otro. 

    —¿A dónde me quieres llevar, Rafa? 

    —Paciencia, jefa, paciencia. ¿Recuerdas la quiniela aquella que encontramos arrugada? 

    —Por supuesto. 

    —Pues es lo que, aunque inconscientemente al principio, me dio la pista. Si recuerdas, había marcado que perdía su propio equipo. 

    —¿Y…? 

    —Si tuvieras que poner, con los datos que te he comentado, que equipo ganaría. ¿Cuál pondrías? 

    —Al Ciudad de Córdoba, sin ninguna duda. 

    —Ahí está la clave. La inmensa mayoría apostaría a lo mismo que tú. Por eso, en las casas de apuestas se paga muy poco dinero por la victoria del favorito y, sin embargo… 

    —Se paga una pasta si dicho favorito cae ante un rival débil —completó la frase la inspectora llegando ella misma a la conclusión—. Y por eso la quiniela de Daren que, aunque no la echó, sí es clara indicadora de que hay algún chanchullo de por medio y supongo que me contarás que habrá casas de apuestas en el ajo. 

    —Has dado en el clavo, jefa. Ahora solo nos queda encontrar las operaciones que pudieron hacer, con qué ordenador u ordenadores y a qué casas de apuestas, que supongo que serán variadas. Si me permites, he consultado en páginas especializadas las cuotas del partido. Por la victoria del Ciudad de Córdoba se pagaba doce céntimos por euro apostado, mientras que por la del equipo cacereño, diecinueve euros por euro apostado. Imagina que pones cien euros, recibes 1900, no es ninguna tontería. Así que si se mueven con cantidades algo más ambiciosas y en varias casas… 

    —Pero, ¿eso no haría saltar las alarmas en las casas? 

    —Depende de las cantidades. Si detectan grandes movimientos de apuestas en un solo sentido repentinamente, sí que reaccionan anulando el evento. Pero que apuestes mil euros aquí, otros mil allí y así con siete u ocho casas, ya te puedes hacer una idea. Serían diecinueve mil por cada apuesta. Podrían conseguir entre cien mil y ciento cincuenta mil euros sin llamar mucho la atención. 

    —Y eso repartido entre cinco da algo más que un sobresueldo en esta división que no se gana tanto como en primera. Pero, lo que no me cuadra, que entre un grupo de amigos el asunto se vaya tanto de las manos que terminen asesinando a uno de ellos. Está claro que no merece la pena por un poco de aumento en el botín, a no ser que habláramos de cantidades mucho más grandes. 

    —Jefa, olvidas un detalle. Suponemos que han hecho una apuesta a que perdían. Calculando a ojo, han podido gastar unos diez mil euros en, por poner un número redondo, en diez casas de apuestas, eso hace casi doscientos mil euros y va el chaval, Daren, y mete un gol de puñetera carambola, ya que el balón iba directo a las gradas, más cerca del banderín de córner que de la meta, y se van a tomar viento fresco los diez mil pavos y, por supuesto, los posibles doscientos mil. 

    —¡Joder, Rafa! ¡Menuda movida! Y esto puede que sea más grande de lo que pensamos. 

    —¿A qué te refieres? 

    —A que estos números que barajamos serían posible entre los cinco del grupo de WhatsApp, pero imagina por un momento que pudiera haber corredores de apuestas o mafias en torno al grupo. Los números se podrían multiplicar por mil y un fallo como el de Daren sí que podría desembocar en su asesinato. De esta forma me cuadrarían los gorilas que se supone que un vecino vio en la urbanización del futbolista. Por cierto, ¿de dónde es el presidente del Sity? 

    —En la reunión dije ruso, pero en realidad es ucraniano. 

    —¡Dios! Blanco y en botella. 

    Ana se despidió de Requena y se dirigió inmediatamente a comisaría donde cursó las órdenes para que citaran a los cinco del grupo de WhatsApp. Haría primero una ronda con los más jóvenes, y se dejaría al pez gordo para el final, que seguro que tendría más tablas eludiendo a la justicia y dinero para pagarse los mejores abogados. El caso se estaba complicando. De un supuesto suicidio que conllevaría un informe detallado y posterior archivo, a lo que podría ser un complejo caso de apuestas ilegales, además de sacar la corrupción en el mundo del fútbol que ya empezaba a rozar la primera división. «¿No ganaban suficiente pasta?», se preguntaba la inspectora, o quizás no, puede que en las divisiones inferiores no fuera así y que los jugadores caían en la tentación de obtener más dinero por métodos más directos rozando la ilegalidad o introduciéndose del todo en ella. Se dedicó a buscar información sobre el tema en internet, pero no imaginaba que fuera un mundo tan amplio y complejo. Quedó escandalizada por las cifras que se manejaban. En un artículo del diario El Mundo leyó que la cantidad de dinero que se mueve solo en España casi alcanzaba la mitad del producto interior bruto. Existían corredores de apuestas, consejeros profesionales que vendían información deportiva especializada, y eso sin contar con los que informaban de amaños. Le llamó la atención el control que había en las casas de apuestas oficiales y los métodos que habían desarrollado para detectar el fraude, pero eso no pasaba con las casas asiáticas que era donde se movían las apuestas ilegales a gran escala. Empezó a sentirse sobrepasada por el tema, aunque se daba cuenta de que podía ser la gran ocasión profesional de su vida. Era consciente de que con toda probabilidad tendría que movilizar a los de delitos tecnológicos y a la UDEV (Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta) que eran los que llevaban los juegos de azar, secuestros y extorsiones entre otros asuntos. 

    Tras actualizar los informes del caso, se dio cuenta de que estaba anocheciendo. Era hora de volver a casa y prepararse para el día siguiente que pintaba intenso. Se dio cuenta de que estaría bien tener un amigo para poder tomar una copa y eliminar tensiones. Pensó en Pablo, pero lo desechó por estar demasiado cerca del caso, no podría desconectar con él. Tampoco sería conveniente por la misma razón llamar a cualquiera de sus compañeros de trabajo. Sólo le quedaba una opción, pero la desechó también. Y, ¿por qué no?, se preguntó. Desde luego que tendrían una conversación variada o monólogo, quién sabe, porque callarlo se hacía difícil. No lo pensó más y se dirigió a la parada de taxis más cercana. Quién sabe, lo mismo estaba allí. Anduvo un par de minutos que era la distancia a la más próxima. Paseó cerca de los taxis, pero en ninguno estaba Manolo. Estaba abstraída cuando oyó a sus espaldas. 

    —¿Necesita un taxi, señorita? 

    Ana se volvió y vio un señor mayor con barriga prominente que le ofrecía llevarla. 

    —No gracias, vivo cerca, pero… —dudó—, ¿conoce a Manolo? 

    —Manolo…. —dijo pensativo—. Manolos hay muchos, dígame algo que le caracterice. 

    —Pues… es alto, fuerte, algo desastroso y… 

    —Y no se calla ni debajo agua, ¿no? 

    —Exactamente 

    —No hace falta que diga más —dijo el taxista para después preguntarle a su compañero—, Javi, ¿tú sabes el teléfono de Manolo? 

    —¿Manolo? ¿Qué Manolo? 

    —El mudo, cojones, quién va a ser. 

    —Haber empezado por ahí, Rafalete. 

    Ana estaba alucinando escuchando a los dos taxistas hablando a voces en mitad de la calle. Más le llamó la atención que nadie moviera la cabeza para ver qué sucedía, debían de estar muy acostumbrados. Ella, por el contrario, no deseaba más que desaparecer de allí cuando el tal Javi se le acercó con un papelito con el teléfono de El Mudo escrito a lápiz. Dio las gracias y desapareció. Al poco, llegó a casa. Primero se dio una ducha larga y relajante hasta que fue interrumpida por el porterillo electrónico. Maldijo mientras apagaba el grifo y se liaba una toalla alrededor del cuerpo y usaba otra más pequeña para la cabeza. 

    —Ana, soy yo, Pablo —dijo el entrenador tras saludar—. Disculpa que me presente así, necesitaba verte. 

    —Vale —dijo resignada—, déjame diez minutos y bajo, acabo de salir de la ducha. 

    —Bien, sin problema, te espero en la terraza de al lado tomando una caña. 

    —Buena idea, nos vemos. 

    No fueron diez minutos ni fue una sola caña. «Que se joda», pensó Ana, que hubiera llamado antes. Bajó y se lo encontró tomando una cerveza que con toda seguridad no sería la primera. Pablo, lejos de recriminar la tardanza, se levantó y caballerosamente asió una silla para que ella se sentara a su lado. 

    —Bueno, ¿qué te trae por aquí, Pablo? 

    —No sé, tenía ganas de verte, ¿no es suficiente? 

    —Sí, es suficiente. 

    —La verdad es que estoy que no vivo desde lo de mi chaval, Daren. 

    —Pablo, para —dijo Ana haciéndole el gesto con la mano derecha—, no puedo hablar nada contigo del caso, salvo que sea, claro está, para interrogarte y… esto no me parece un interrogatorio, ni el bar la comisaría. 

    —Vale, vale, perdona. ¿Cómo estás? 

    —Si te soy sincera, cansada, muy cansada, ha sido uno de esos días terribles salvados gracias al café y al ibuprofeno. 

    —Lo siento, de veras que lo siento. ¿Te apetece que te invite a cenar? 

    —Gracia Pablo, creo que no es conveniente. 

    —El caso, claro. 

    —Sí, el caso. 

    Pablo se levantó, pagó las consumiciones y dejó una generosa propina. Ana se le quedó mirando desde su silla. 

    —No he elegido buen momento para venir. Lo siento. Buenas noches —dijo dándose media vuelta y largándose por donde había venido. 

    Ana no supo qué decir o no tuvo ganas de decir nada. No se sentía de buen humor y luego estaba el caso, lo que hacía que no fuera conveniente ir a cenar con alguien implicado en el asunto y más tras sospechar lo que se estaba moviendo en torno al equipo, aunque Pablo no tuviera nada que ver. O sí. Ana decidió en ese momento no descartar nada por muy ridículo que le pareciera. 

      

    





   



 11 - EL FORENSE 

      

      

    Miércoles 30 de mayo por la mañana 

      

    Toni, Manu “Rodri”, Leiva y el guardameta francés Leblanc se encontraban separados, por razones obvias, en distintas dependencias de comisaría a la espera de ser interrogados. De todos ellos, solo Leiva parecía mantener la compostura, los demás temblaban de los nervios. Vilanova jugaba magistralmente con el miedo escénico y estaba convencida que si los chavales, porque eran eso, poco más que adolescentes, ocultaban algo, sería por poco tiempo, no resistirían el mínimo de presión. Por otro lado, ese tal Leiva le daba mala espina a la inspectora. La sangre fría que había mostrado desde que llegó a las dependencias de la Policía Nacional, auguraba un tipo duro. 

    Miró su reloj y decidió esperar media hora más antes de comenzar con los interrogatorios, los nervios jugaban en contra de los futbolistas. Convocaría una reunión para coordinar a todo el equipo, pero su móvil comenzó a vibrar en el bolsillo trasero de sus vaqueros. Lo extrajo y vio el nombre del comisario en la pantalla. Descolgó. 

    —Pásate por mi despacho, por favor —dijo escuetamente y colgó. 

    A Vilanova le pareció muy extraña la forma de Solís, siempre se mostraba amable, incluso cálido en el trato. No le dio más vueltas y devolvió el teléfono al bolsillo del vaquero mientras que enfilaba hacia el despacho del comisario. Por el camino se cruzó con varios compañeros que la saludaron al verla. Aún había alguno que no conocía, pero ya habría tiempo. Se cruzó con Requena con el que se paró a intercambiar algunas palabras. 

    —Requena, me gustaría profundizar algo más en la conversación que tuvimos ayer por teléfono, si te parece nos vemos tras los interrogatorios. 

    —Claro, cuenta con ello. Por cierto, no irás a ver al tom… perdón, a Solís. 

    —Tranquilo Requena, ya lo sé. Sí, voy a ver al… tomate —soltó con una sonrisa socarrona que hizo también sonreír al subinspector. 

    —Pues ándate con ojo, está de un humor de perros, se ha debido levantar con el pie izquierdo. 

    Ana dio la gracias por el aviso y a los pocos segundos estaba frente a la puerta del despacho de su superior. Antes de llamar, hizo una breve parada y respiró hondo. Golpeó con varios toques leves de nudillos, abrió y superó el umbral. 

    —Siéntate por favor. 

    Solís continuó sin esperar a que la inspectora tuviera oportunidad de decir palabra alguna. 

    —Estoy recibiendo muchas presiones de arriba y necesito saber cómo va lo de la muerte del futbolista. 

    —Bien, diría que se está encarrilando de forma adecuada. 

    —¿Qué quiere decir eso? ¿Tenéis alguna prueba de algo? 

    —No, pruebas no, tenemos algunos indicios que esperamos que nos lleven a algo. 

    —¿A algo? Perdona, Ana, creo que no tenemos nada de nada y se me está exigiendo una solución a este caso. 

    —¿Puedo preguntar quién tiene tanta prisa? 

    —Pues no, no puedes preguntar —dijo Solís con un tono más que desagradable—. Eso es asunto nada más que mío. Mira, si me permites una sugerencia, termina los interrogatorios a esos muchachos que has llamado y cuando lo hagas, da, por favor, la investigación por concluida. 

    —Pero, pero… no puedo hacer eso bajo ningún concepto. Estamos en el camino correcto y me huelo que hay algo gordo, no me puede pedir eso, comisario. 

    —Sí que te lo puedo pedir, incluso ordenar. Si para mañana no tienes nada, comunicaré a mis superiores y a la prensa que el jugador se suicidó, seguramente tendría problemas. 

    —No me puedo creer que me esté diciendo esto. Que se ha suicidado porque, claro, es un pobre negro, que tendrá unos problemas muy grandes como pobre negro que es —replicó la inspectora exaltada—. No, ni de coñas, Solís, no me puedes dar una orden así —dijo ahora pasando a tutear al comisario a sabiendas que no lo aprobaría en el trabajo. Estaba saliendo el genio que tanto interés había puesto en mantener oculto y controlado. 

    —Ya sabes, es una orden, tienes hasta mañana —dijo quitando la vista de Vilanova y cogiendo unos papeles dispuesto a leerlos, dando así el mensaje de que la entrevista había terminado. 

    Ana Vilanova, inspectora de homicidios del Cuerpo Nacional de Policía, se levantó, se giró, agarró el pomo de la puerta, la abrió y salió dando un sonoro portazo que hizo que los agentes que estaban cercanos dieran un respingo. Nadie se atrevió de nuevo a saludar, todos se giraron y se dedicaron a sus asuntos. 

      

      

    Isabel Martínez había ido con la agente Marta López a hablar con el charcutero, tal y como llamaban al doctor forense Ramón Díaz, el cual había comunicado que tenía resultados tras estudiar el cuerpo de Daren. Ramón era un hombre de facciones agradables sin llegar a ser guapo y tenía una sonrisa perenne que transmitía una sensación de cercanía y confianza. Las recibió calurosamente. 

    —¡¡¡Isabel Martínez!!! ¡Qué alegría verte de nuevo! —exclamó Ramón dirigiéndose hacia la subinspectora con los brazos abiertos, a lo que ella respondió de la misma forma. 

    —Desde luego que eres la alegría de la huerta, si no a ver quién viene a este sitio tan tétrico —dijo tras propinarle dos sonoros besos—. Anda, guapo, déjame que te presente a la agente López. 

    Tras las presentaciones, Ramón Díaz sacó unos informes detallados con gran número de fotografías de las que puso varias extendidas sobre una amplia mesa escritorio. Tanto Isabel como Marta se inclinaron a observar lo que parecían zonas de piel que habían sufrido realmente poco tras la caída. 

                  —No entiendo lo que nos quieres enseñar con estas fotos, Ramón —intervino la agente López —, no se aprecia más que unos leves moratones y entiendo que tras la caída deben ser bastante más grandes. 

                  —Exactamente Marta, perdona ¿puedo llamarte Marta? —pregunta a la que ella respondió afirmativamente—. Ahí está la clave, hemos tenido suerte de que el cuerpo cayera en tal posición que no camuflara otras huellas más leves que con frecuencia quedan ocultas por las lesiones tan espectaculares como las producidas en una caída de un quinto piso. Mirad, ahí y ahí —dijo indicando las zonas afectadas—. Como además es de piel oscura, es más complicado apreciarlas, pero aquí las tenéis. 

    —Vale, muy bien, pero, aparte de no apreciar de qué parte del cuerpo se trata, ¿qué diantres significa todo esto de lo que estamos hablando? —preguntó Isabel Martínez. 

    —Está bien, perdona, algunas veces creo que lo que es evidente para mí lo es también para los demás. Mirad, estas zonas de aquí corresponden a los brazos, la parte de los bíceps, ¿lo veis? Ahora la otra foto, mirad esta zona por encima del vientre y sobre todo donde coinciden las crestas ilíacas. Observad los hematomas. 

    —Lo que entiendo que quieres decir —interrumpió Marta—, es que estas lesiones no están directamente relacionadas con el impacto del cuerpo del futbolista contra el suelo, sino que ya las tenía antes del vuelo sin motor. 

    —Exactamente, Marta —dijo Ramón con una sonrisa aún más amplia si eso era posible—, estas las llevaba de antes y no me refiero al partido de fútbol. 

    A la agente Marta López se le abrió la boca en señal de haber comprendido de golpe todas las implicaciones de los hematomas de las fotos. Miró a la subinspectora Isabel Martínez quien le devolvió una mirada que dejaba claro que también lo había entendido. 

    —No quiero imaginar lo que va a decir Vilanova cuando se lo contemos, Marta. 

      

      

    Desde el principio, Leiva se mostró un tipo duro de roer. Vilanova miraba desde el otro lado del espejo la experta labor de Requena en el interrogatorio. El veterano policía intentó sonsacar información que pudiera servir para aclarar el caso, máxime tras haberle contado Vilanova la conversación que había tenido con Solís. «Por mis cojones que esto lo resolvemos, inspectora», fue la inesperada respuesta que Rafael Requena soltó por su boca y que recibió una expresión de aprobación por parte de Vilanova a pesar de haber recibido el exabrupto de sopetón. 

    —Mira, Leiva, sabemos que hay algo gordo y, personalmente, creo que se os ha ido de las manos. 

    —¡Qué no! ¡Qué leches va a haber! —insistía rebelde el jugador—, que se ha tirado por la ventana y ya está. 

    —¿Y ya está? ¿Eso es lo que te importa tu compañero? 

    —No me malinterprete —intentaba salir del aprieto—, era mi colega, ¡claro que me ha dolido! ¿Qué se cree? Investiguen a ver qué le ha pasado, hagan su trabajo y me dejan en paz de una puta vez. 

    —Está bien, chaval, sin rodeos, la apuesta es que perdíais en Cáceres, eso lo sé —Requena atacó sin quitarle ojo en busca de una grieta que, en efecto se produjo en el jugador—. Así que si no hay más responsables que vosotros; déjame pensar a ver cuánto tiempo os pasaréis en el trullo. Bueno, no tendréis que preocuparos en ocho o diez años por ver la calle, claro, eso sí, cubrid la retaguardia, que unos mozuelos guapetones como vosotros vais a tener mucho éxito entre los presos más veteranos —concluyó con una sonrisa picarona. 

    Al duro de Leiva se le veía cada vez más descompuesto. Tenía razón el subinspector, el asunto se les había ido de las manos y lo pagarían caro. Eso no iba a ser justo, sobre todo cuando el futuro se abría ante ellos. 

    —Me vas a perdonar un momento —continuó Requena—, es la hora de meterme una buena tostada, ya sabes, de esas con aceite, tomate y jamón. ¡Qué hambre! Nos vemos en una hora más o menos. 

    El futbolista no daba crédito, después de la presión, «el muy cabrón», pensó, lo dejaba allí tirado con un nudo en el estómago. Sin poder decir nada, vio como el subinspector salía como si tal, sonriente, como el que ha terminado de hacer unas fotocopias y va por el café y a echar un pitillo. De inmediato, Requena se reunió con los compañeros del equipo de homicidios. 

    —Bien hecho, Rafa —dijo Vilanova— dejémoslo una hora como mínimo para que se coma la olla. Vamos a por el francés. 

    Leblanc estaba literalmente temblando en la otra dependencia. El miedo escénico se había ido apoderando de él a medida que pasaba el tiempo encerrado en solitario en el estrecho despacho. Al contrario que su compañero Leiva, el gabacho casi respondió las preguntas antes de que se las formularan. 

                  —Entonces, ¿qué me estas contando?, ¿que os dedicabais los cinco a hacer apuestas deportivas?, ¡muy interesante! Pero, imagino que sabes que eso es ilegal, aquí y en Francia, por supuesto. 

    —Ya sé, señor policía, eran apuestas deportivas pequeñitas. No queremos hacer daño a nadie —desembuchaba con su fuerte y característico acento francés. 

    —Sí, sí, muy buenas intenciones, pero Daren está muerto —presionaba Requena—. No soy capaz de imaginar cuánta pasta habréis metido para que el chaval se tirara por la ventana. ¿Cuánto os jugasteis? No me puedes negar que la apuesta era cojonuda, lo que no sé si lo suficiente como para ser mortal. 

    El francés se estaba descomponiendo por momentos. 

    —No lo sé, de verdad, que no lo sé —se hacía casi ininteligible entre sollozos y acento galo. 

    —Vale, voy a suponer que no lo sabes, pero ¿alguien lo sabrá? Porque un pajarito me ha dicho que tú organizabas el cotarro. 

    —No, no, no, no sé qué es cotarro, pero yo no organizaba nada, si no pregunte a… 

    —¿A quién?, Leblanc, ¿a quién le pregunto? A Leiva, ¿me equivoco? 

    —No, Leiva no, él tampoco sabe —se le escapó a Leblanc con un Castellano de dudosa gramática. Requena esbozó una sonrisa. 

    —Gracias, chaval, descansa unos minutos, luego te haré otra visita. 

    Vilanova tenía cada vez más claro dónde apuntaban las culpas. Miró al subinspector y con la mirada le dijo que la siguiera, que iban a dar el golpe definitivo a la investigación. No había mejor motivación para la inspectora que las palabras del comisario presionándola para que lo dejase todo en un suicidio y cerrase ya el caso. Requena e Isabel Martínez fueron a la sala donde se encontraba el defensa «Rodri», mientras que Ana Vilanova se enfrentaría ella sola al centrocampista Toni. Atacaría de frente sin darle la más mínima oportunidad. 

    —Hola, Toni, mi nombre es Ana Vilanova y soy la inspectora que lleva este caso. ¿Todo bien? 

    —Sí, sí, bueno, no. Estoy en comisaría, ¡cómo va a ir todo bien! 

    —Mira, Toni, no voy a andar con rodeos, a estas alturas lo sabemos todo —le dijo observando su reacción de extrema preocupación—. Tú, Antonio José Álvarez, alias Toni, estás metido en un caso de apuestas ilegales. No hará falta que te diga lo grave que es esto pero, si además sumamos una muerte... no quieras saber la que te puede caer. 

    —Pero, pero, yo no he matado a nadie, yo, yo, ni siquiera vi a Daren desde que nos bajamos del autocar. 

    —Vale, vale, tranquilízate, no te estoy acusando de asesinato, pero tenemos pruebas suficientes de vuestros tejemanejes en las apuestas. Eso vamos a aclararlo con todo detalle ahora mismo y, después veremos qué tiene todo esto que ver con la muerte de Daren y, si me permites que sea yo quien apueste, apuesto a que es la causa. Cómo pasó, aún no lo sé, pero lo que sí sé es que me vas a ayudar a descubrirlo, porque si no... cómo decírtelo, serás cómplice de algo muy grave y quizás la famosa prisión permanente revisable te esté esperando. ¿Qué me dices? —concluyó Ana con un farol e inclinada hacia adelante con ambas manos apoyadas en la mesa y clavándole una dura mirada. 

    —Yo no quiero ir a la cárcel —sollozaba Toni—, tengo novia, nos casamos el próximo año. No, no quiero, ayudaré, sí, ayudaré todo lo que pueda. Pero es que si… 

    —¿Es que si qué? ¿Si hablas? —asintió levemente Toni ante las preguntas de la inspectora—. Entiendo, estáis amenazados, eso quiere decir que el asunto es más grande de lo que hemos supuesto —volvió a asentir el jugador—. Puedo poneros protección. 

    La expresión del futbolista indicaba el grado de lucha que se estaba produciendo en su interior, por lo que Vilanova supo lo que tenía que hacer. 

    —Protección para los cuatro jugadores y familias. Tened en cuenta que esto será una gran atenuante en un más que posible juicio. 

    Parecía que Toni empezaba a vislumbrar algo de esperanza. «La cosa ya está bastante jodida», pensó y de inmediato, con un casi imperceptible movimiento de cabeza dio su consentimiento a colaborar. 

    —Entonces, ¿empezamos? 

    Toni asintió a la inspectora y comenzó a cantar las respuestas a cada una de las preguntas del interminable interrogatorio. Relató la modesta organización que tenían para sacarse un sobresueldo, el primer contacto con los matones, el encuentro con un misterioso señor mayor y las reuniones que tuvieron los jugadores antes del famoso partido. 

    —Así que, como has dicho, vosotros solo buscabais sacar algo más de dinero, aunque por lo que veo, eran cantidades más importantes que vuestras nóminas. 

    Viendo que el jugador asentía, Vilanova continuó. 

    —Muy bien, pero pienso que en este asunto debéis estar de acuerdo con el equipo contrario, ¿no es así? 

    —No siempre, inspectora. 

    —¿No siempre? Explícame, por favor, eso. 

    —Si queremos que se produzca un penalti en nuestra contra, no hay más que tirar intencionadamente al delantero contrario. El otro equipo no tiene por qué saber nada. 

    —Pero eso va en vuestra contra, no lo entiendo. 

    —No tiene por qué, si vamos ganando tres a cero, no influye demasiado un gol en nuestra contra, sobre todo si se ha sobrepasado el minuto ochenta. 

    —Entiendo, pero aún queda el caso en que necesitéis el acuerdo del equipo contrario. 

    —Tampoco es difícil, ya nos conocemos todos desde hace años y sabemos con quiénes tenemos que hablar. Muchos equipos disponen de lo que llamamos un delegado de apuestas. Yo era el del mío. Lo hablamos en vestuarios y no se tiene porque enterar nadie. 

    —Pero eso es amañar partidos —dijo una inspectora que no daba crédito. 

    —No tiene por qué, solo quedamos en asuntillos que no modifican el resultado del partido. Al final siempre gana el mejor. No nos dejamos meter goles, ya sé lo que está pensando. Jugamos a saques de esquina, algún penalti, como le he comentado antes, tarjetas, faltas, saques de banda, hay una inmensidad de posibilidades. Y en cada equipo son solo unos pocos jugadores los que están al corriente, nunca he sabido de un equipo que esté al completo en el asunto. 

    —Y, ¿cómo crees que se han enterado estos matones de los que hablas? 

    —En eso, sintiéndolo mucho, inspectora, no tengo ni la más mínima idea. 

    —¿Seguro? —preguntó Vilanova con la mirada fija en el futbolista. 

    —Más que seguro, a estas alturas creo que tengo menos que perder confesándolo todo. Le soy sincero. 

    —Está bien, te creo. Por cierto, no sabrías cómo llegar al lugar donde os llevaron los supuestos «matones», supongo. 

    —No, lo siento mucho, créame, se lo diría si lo supiera. Solo le puedo decir lo que tardamos, pero eso nos lleva a donde todos imaginamos, a uno de los polígonos industriales que rodean la ciudad. 

    —Si, Toni, también creo eso. Volviendo al asunto, me dijiste que la primera vez os esperaron directamente en la puerta de vuestras casas —a lo que Toni asintió—. En la segunda, también, pero os llevaron al entrenamiento y… —la inspectora consultó sus notas—, os entregaron un sobre con las instrucciones, el cual ya no está en vuestra posesión, ¿es así? 

    —Correcto. Nos indicaron que había que destruirlo y, la verdad, con lo acojonados que estábamos, lo hicimos. ¿Puedo preguntarle una cosa, inspectora? 

    —Sí, adelante —le animó. 

    —¿Nos va a detener? Estoy muy preocupado por mi familia, comprenda, si mis padres se enteraran, o mi hermana, o peor aún, mi sobrina, es mi debilidad y ella me adora. 

    —Solo te puedo decir que por ahora podéis estar tranquilos, aunque puede que os necesite. Prefiero pillar a los peces gordos que andan tras esta movida, al fin y al cabo, vosotros no sois más que unos… 

    —Pringados —interrumpió Toni—, dígalo con tranquilidad, porque eso es lo que somos. 

    —No era esa la palabra que buscaba, pero dejémosla ahí. Queda un partido y entiendo que después de la pasta que habrán perdido y del paso que han dado matando a Daren, esto no va a quedar ahí. Estoy convencida de que se pondrán de nuevo en contacto con vosotros y que sabrán que habéis sido detenidos, por lo que irán con pies de plomo, pero tenemos que ir a por ellos, ¿lo comprendes? Como te dije antes, os vamos a necesitar. 

    —Lo comprendo —dijo sin poder ocultar el miedo que lo invadía. 

    Una hora y media después, la inspectora salió satisfecha con un cuaderno lleno de anotaciones que hacían aún más compleja la investigación, pero que a su vez dejaban claro que el asunto iba a ser de gran trascendencia. Así que, sin más, convocó a Martínez y a Requena a una reunión urgente en su despacho. 

    El señor mayor entró en una sala oscura de un abandonado almacén en el polígono industrial. Encendió la lámpara de la mesa y comenzó a fumar un humeante puro. Casi al momento, el teléfono del interior del primer cajón comenzó a sonar. 

    —Esto se está yendo de las manos —dijo el interlocutor al otro lado de la línea. 

    —No tienen nada —rebatió el viejo. 

    —¿Que no tienen nada? Mi información dice que hay cuatro detenidos que están siendo interrogados en comisaría. 

    —Lo sé. 

    —Ya sé que lo sabes y, ¿qué piensas hacer? 

    —Nada, absolutamente nada, ya te he dicho que no tienen nada. 

    —¿Y si cantan? 

    —Se lo tendrán que pensar, ya han visto lo que le ha pasado al negro. 

    —Ahí te has pasado. 

    —Había que hacerlo, hemos perdido mucha pasta. Ahora hay que doblar la apuesta, tenemos que recuperar lo perdido y, además, tener ganancias. Nos movemos con clientes no del todo comprensivos. 

    —¡Mierda! Me estás acojonando. 

    —Mantén la calma y no te vuelvas a poner en contacto conmigo, salvo que sea realmente urgente. Lo haré yo en cuanto todo haya terminado —concluyó el señor mayor cortando la comunicación y devolviendo el móvil al cajón. 

      

      

    La mañana había sido intensa. Tanto la inspectora como el equipo estaban exhaustos. Era importante tomarse un descanso para reordenar ideas de cara a la reunión que Vilanova había convocado a primera hora de la tarde. Todas las piezas empezaban a encajar en la cabeza de Ana, que decidió, de camino a casa, sentarse en un banco bajo la sombra de un frondoso árbol de los que habitaban los jardines aledaños a comisaría. Una brisa suave distribuía el frescor que del césped emanaba y que ella recibía en su cuerpo como la mejor de las bendiciones. Cerró los ojos y dejó su mente en blanco, lo necesitaba más que cualquier otra cosa. Por desgracia, las abundantes palomas del parque no tuvieron en cuenta las necesidades de la nueva inspectora de la Policía Nacional de Córdoba a la hora de arrojar sus excrementos desde la altura del frondoso árbol que la protegía del inclemente sol cordobés. 

    —Creo que vas a necesitar esto —dijo una conocida voz que le ofrecía un pañuelo de papel ya desdoblado. 

    —Es increíble, Manolo, siempre te encuentro en las situaciones menos habituales. Es agradable ver una cara conocida en los momentos duros. Gracias —dijo Ana aceptando el pañuelo y obsequiándolo con una sonrisa. 

    —Vaya, vaya, así que un momento duro. Tampoco es para tanto que se te cague una paloma, de hecho, no creo que haya un cordobés que esté exento de semejante regalo del cielo. 

    —O sea, que ya soy un poquito más cordobesa que ayer. 

    —Sí, bueno, pero hace falta quitarte ese acentillo que tienes, que es muy… 

    —¿Muy… qué? 

    —Muy catalán. 

    —¡Ah! Conque muy catalán. 

    —Bueno, ya sabes, vale, tampoco me hagas caso, siempre meto la pata hablando, perdón. 

    —No, no, no te disculpes, yo quería… quería darte las gracias. 

    —¿Las gracias? Pero… 

    —Sí, las gracias, de verdad, agradezco poder hablar con alguien que no sea de la comisaría, o del caso, porque hasta las personas que conozco ajenas a mi trabajo, están relacionadas con el caso que investigo. 

    —Ah, sí, el del chaval, ¡qué mala suerte! ¡Encima que metió el gol! 

    —Por cierto, Manolo, ¿te puedo hacer una pregunta? 

    —¡Claro! 

    —¿Qué opinión te merece lo que pasó en el partido del domingo? 

    —Raro, muy raro. Llevamos unos días que no hablamos de otra cosa en la taberna, ya sabes, a la hora de la cervecita. Nadie entiende cómo jugaron así, parecía como si hubiera unos pocos jugadores que no quisieran ganar. Porque Roberto se partió el pecho y de Kovalski no hablemos, pero Leiva, Toni, Rodri, qué coño les pasaba, es lo que nos preguntamos todos. Daren tampoco estuvo fino, pero... pero al menos, el chaval metió el gol, eso sí, porque le dio al defensa en la espalda, si no se va a tomar viento la pelota. Así te lo digo, un desastre, yo que pensaba irme con los colegas a celebrar el ascenso. Llevo dos banderas del Sity en el taxi para cuando subamos. 

    —Lo siento, Manolo, aunque no soy futbolera, me hubiera gustado que ganara, pero por lo que veo, esto ha debido destrozar muchas quinielas. 

    —¿Quinielas? Mira que eres antigua, ahora lo que se lleva son las apuestas en internet —dijo Manolo notando como atraía la atención de Ana—. Las quinielas las dejamos para el grupo que tenemos, ponemos un par de euros y Juanillo el calvo va y las echa todos los viernes en el estanco de al lado de su casa. 

    —Cuéntame más de esas apuestas online, por favor. 

    —Pues no hay mucho que contar, cada cual se busca la vida con el móvil y se monta la combinación de equipos que más le guste. En la quiniela te tienes que organizar con catorce resultados más el pleno al quince, de los cuales, casi la mitad son de segunda división y eso es una locura, son muy imprevisibles. Por eso hay tan poca gente que se forra con ellas, es como la lotería. En internet, yo digo que gana el Barça, el Madrid, que en el partido del Atleti no se mete ningún gol en los diez primeros minutos, que el Girona nunca gana fuera de casa y que el Sity no pierde dentro y me monto una cuota que si le pongo un par de eurillos, lo mismo gano cinco o seis. Ya ves, es solo un entretenimiento, rico no me voy a hacer. Aunque Otilio, un compañero de Mérida, por amor a su tierra puso veinte euros a que ganaba o empataba el Cáceres y el muy cabronazo se sacó algo más de cien. 

    —Interesante, ¿y qué hubiera pasado si hubiese puesto únicamente que ganaba el Cáceres? 

    —Déjame pensar, creo recordar que la cuota estaba alrededor de diecinueve. Eso le hubiera dado unos trescientos ochenta loros. Claro que también puedes ir haciendo apuestas durante el desarrollo del partido. 

    —Explícame eso mejor, por favor. 

    —Mira, en el momento que metió gol el Cáceres, su cuota bajó, te lo digo con seguridad porque estuve con Otilio y un par de compañeros más en el bar viéndolo en directo. A la vez aumentó la de nuestro equipo. Las cuotas cambian no solo por los resultados sino también por cómo esté jugando el equipo en ese momento. Yo mismo aposté a que el siguiente gol lo metería el Sity y acerté, aunque lo único que conseguí fue recuperar lo perdido en la anterior apuesta. Juan había apostado a tarjetas y Otilio, lo que te comenté antes. La verdad es que el tema de las apuestas es una movida de las grandes, no quiero pensar lo que hacen por ahí en plan ilegal en directo. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Pues que, si el equipo decide que no hay saques de esquina en media hora, las cuotas para, por ejemplo, más de nueve córneres en el partido, se disparan. Una vez que esto suceda, metes la apuesta a que se supera ese número y, milagrosamente, se empiezan a producir los saques de esquina que es un gustazo. 

    —Me cuadra todo. 

    —¿No me digas que…? —preguntó de forma retórica, dejando claro con su expresión que había comprendido todo de golpe—. ¡Joder, joder, joder! 

    —Manolo, por favor, silencio, no hagas comentarios a nadie —solicitó Ana a sabiendas de la incontinencia verbal del taxista. 

    —Cuenta con ello, de verdad, yo sé que no me callo ni debajo agua, pero te prometo que de esta boca no va a salir nada, bueno, entiéndeme, nada de este asunto, porque de otros, ya me conoces, soy persona de darle a la sin hueso sin parar. 

    —Vale —cortó Ana—, está bien, deja de hablar que te creo. Te invito a una caña y unas tapas si no te la has tomado ya. 

    Manolo y Ana, taxista e inspectora, hombre y mujer, desconectaron de sus trabajos y pasaron dos horas de conversaciones intrascendentes y agradables en una terraza protegida del sol por el mismo grupo de árboles que cubrían los vastos jardines de Conde de Vallellano, a riesgo de recibir más regalos por parte de las palomas. 
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    Miércoles 30 de mayo por la tarde. 

      

    Esa tarde, la inspectora no fue a casa a comer. Las cañas con Manolo y con sus correspondientes tapas, la dejaron suficientemente satisfecha. Una vez que se despidió del taxista, fue a casa con la intención de dar una cabezada convencida de que lo conseguiría, ya que la cerveza y la tertulia la habían relajado lo necesario para abandonarse al sueño sin pensar en otros asuntos. Fue poco más de media hora, pero muy reparadora, la cabezada en el sillón mientras oía de fondo el ronroneo de la televisión. Se levantó y preparó un café que le activara las neuronas de cara a la reunión extraordinaria que tendría en comisaría allá sobre las cinco de la tarde con su equipo de subinspectores. Preparó una cápsula de ristretto, que después de añadirle una cucharadita de azúcar, lo vertió sobre un vaso que contenía dos cubitos de hielo; las tardes de mayo invitaban a bebidas refrescantes. Llegó, como siempre, paseando entre los árboles de los extensos jardines de Vallellano, pero esta vez sin pensar en el tema que les traía de cabeza a ella y a su equipo. Solo pretendía disfrutar del paseo, recrearse la vista en el verde brillante y vivo de la vegetación y sentir la brisa agradable que circulaba principalmente en las zonas de sombra. El clima seco ayudaba a ello, mientras que, por el contrario, los treinta y cuatro grados reinantes serían del todo insoportables en la húmeda ciudad condal. 

    —Buenas tardes, jefa —le sacó de su ensimismamiento una sonriente Isabel Martínez—, ¿te apetece un cafelito de la máquina? 

    —No gracias, Isa, acabo de tomar uno en casa. ¿Nos vemos dentro de un rato en mi despacho? 

    —Claro, por supuesto, déjame antes que tengo que hacer una llamada a casa y llego en seguida. Ya sabes, hoy llega mi hija desde Sevilla y quiero que esté todo preparado. 

    —Sin problema. No sabía que tuvieras una hija en Sevilla —dijo Ana interesándose en los asuntos de su compañera. 

    —Sí, lleva ya un par de años trabajando en una empresa de publicidad y marketing y el próximo otoño se casa —le dijo Isabel con su eterna sonrisa en la cara. 

    —Pues mi enhorabuena, Isa, espero que todo vaya muy bien. 

    —Gracias, Ana, estamos todos muy ilusionados. En un par de años me veo de abuela y, claro, voy a estar más allí que aquí, con esto del AVE… 

    Ana e Isabel, como si ya fueran dos viejas amigas, pasaron un rato charlando hasta que apareció Rafa Requena con el semblante algo más serio de lo habitual en él. 

    —¿Qué pasa, Rafa? Te veo con mala cara —preguntó Isabel. 

    —Nada, qué me va a pasar, que no soy persona si no me echo una siesta de al menos una hora y hoy mi mujer estaba con ganas de discutir. 

                  Las dos mujeres soltaron una carcajada con la que intentaban quitarle gravedad a los problemas domésticos de Requena. 

                  —Venga, Rafa —lo animaba Isa—, vamos al fútbol que es lo que a ti te gusta y verás como dejas los problemillas atrás. 

                  Requena puso los sesenta céntimos que haría que una obediente máquina le dispensara un más que mediocre café. Una vez con él y agarrándolo desde los bordes del vasito de plástico para no quemarse los dedos, se dirigieron todos al despacho de Vilanova para poner en común los resultados de los interrogatorios y diseñar una estrategia. 

    Tras una hora en la que, tanto Requena como Vilanova, expusieron los acontecimientos, todos coincidían en los mismos puntos: los cinco jugadores, ahora cuatro tras la muerte de Daren, habían estado haciendo apuestas ilegales, aunque no decisivas, en los resultados de los partidos hasta que, de repente, aparecieron una serie de personajes en escena que los coaccionaron para desempeñar un papel realmente importante en el desarrollo y resultado final de los partidos, a cambio, se supone, de una buena cantidad de dinero que nunca llegó debido al desafortunado gol  autoría de Daren, el jugador de raza negra que, a estas alturas, la inspectora no tenía duda alguna de que fue víctima de un homicidio. 

    —El problema que tenemos ahora —planteó Requena—, es cómo narices le echamos el guante a esos mafiosos, porque seguro que lo son, me apuesto mi jubilación. 

    —Creo que estamos todos de acuerdo contigo, Rafa —continuó Martínez— de alguna forma tenemos que diseñar un dispositivo para dar con ellos. 

    —No es asunto fácil —intervino Vilanova—, tenemos casi plena seguridad de que se van a poner en contacto con los jugadores, posiblemente con Toni y que por alguna vía le enviarán instrucciones. Sobre todo, teniendo en cuenta la supuesta pasta que perdieron con el empate del Ciudad de Córdoba, o Sity tal y como lo llamáis aquí. Incluso en ese caso, tomarán precauciones y nos será casi imposible sorprenderlos. 

    —Tienes razón —se metió Requena—, no creo que lo vuelvan a hacer en persona, no son estúpidos y sabrán que estaremos tomando medidas. Puede que una carta en el buzón, un mensajero anónimo, no sé, puede ser de mil maneras que nos pasen desapercibidas. 

                  Se sucedieron un par de golpes en la puerta previos a que se abriera y apareciera la agente Marta López excusándose por la interrupción. 

    —Disculpe, inspectora, por mi tardanza 

    —Pasa y siéntate, Marta —dijo Vilanova. 

     —Gracias —dijo la agente—, acabo de recibir una información procedente de la novia de Daren, ya se acordará que cuando la interrogué le dejé mi teléfono. Pues bien, me ha llamado hace un rato y me comentó que su novio se dejó el ordenador en su casa. Me ha pedido disculpas por no haberse dado cuenta antes debido a su estado de ansiedad —explicaba López—. Me he tomado la libertad de pasar a recogerlo y enviarlo a tecnológicos, espero no haberme extralimitado. 

    —Tranquila, López —dijo la inspectora—, me parece lo correcto. Informa, por favor, en el momento que tengas algo, ¿de acuerdo? 

    —Cuente con ello. 

    —Parece que cada vez hay más piezas en el puzle —intervino Requena. 

    —Eso parece —corroboró Vilanova—, y también que todas van encajando a la perfección. Con todos estos indicios, Solís no va a cerrarnos la investigación por mucha prisa que tenga. Por cierto, Isa, Marta y tú estuvisteis hablando con el forense, ¿es así? 

                  —Efectivamente —corroboró Martínez—, y vaya otra pieza del puzle que encontramos. Nos estuvo enseñando una serie de fotos de lesiones que mostraba el jugador que no tenían nada que ver con la caída, o al menos directamente, ya que entiende que las recibió justo momentos antes. Son dos hematomas simétricos a la altura de las caderas y otros en los brazos. 

    —Bien, ¿y eso significa…? 

    —Significa —fue ahora López la que se adelantó a la subinspectora— que cuando lo lanzaron por la terraza del salón, parece que lo tenían agarrado por los brazos con gran presión, y antes de caer se golpeó con la barandilla a la altura de las caderas. 

    —Exacto —prosiguió Martínez—. De hecho, pasamos después por su casa y tomamos medidas de dicha altura y, claro está, coincide. 

    —Joder —exclamó Requena. 

    —Buen trabajo, Isa, Rafa, Marta. Ahora tenemos un caso, uno de los gordos, me temo. Apuesto a que en el ordenador del chaval vamos a sacar más jugo. Ahora nos toca estar atentos a la forma que puedan usar los de las apuestas para ponerse en contacto con los chavales. Para tener más apoyos, quiero pedirle a Castell que meta a alguien de los nuestros en su equipo, no como futbolista, pero, no sé, podría ser como preparador físico, con el objetivo de vigilar desde dentro. 

    —¿Has pensado en alguien? —pregunto Martínez. 

    —Sí, e incluso ya he hablado con él y ha aceptado —dijo Ana dándose cuenta de las caras de expectación que tenían sus compañeros—. Es Bilbao, un cachas como él pasará sin problema por entrenador físico. 

    —Buena idea, ¿pero crees que Castell aceptará? —preguntó Requena. 

    —Aceptará, no os preocupéis, yo me encargo. Por ahora no creo que podamos hacer mucho más, así que mejor os vais a casa a descansar que mañana puede ser un día muy duro. 

    —Ana, si necesitas que te ayude en algo... tú también necesitas descansar. 

    —Gracias, Isa, solo voy a llamar a Pablo o quizás lo visite y después creo que echaré un rato en internet a ver si voy comprendiendo mejor eso de las apuestas. En el momento que tengas algo sobre el ordenador de Daren, dame un toque por favor, Marta —concluyó dirigiéndose ahora a la joven agente. 

    —Por supuesto. 

    La reunión se levantó con la sensación de haber vivido un día largo y con la seguridad de que los siguientes podrían serlo aún más. Solo les quedaba el jueves y el viernes para detener un asunto que pintaba muy grande e incluso peligroso. En esta comisaría nadie tenía experiencia en un mundo que hace apenas unos años ni siquiera existía. Qué había pasado con las inocentes quinielas que se hacían en grupos de amigos, peñas o familias y cuyo único objetivo era pasar un buen fin de semana siguiendo la liga de primera y segunda con la esperanza de rascar, aunque sea, una de doce para poder seguir echando alguna columna con algún doble o triple para aumentar las posibilidades. La emoción de una jornada en la que había bote acumulado y donde el aficionado soñaba con pillar una de catorce como Genaro, el protagonista de aquella rancia película española de los setenta. Pues no, en este punto del siglo XXI, las quinielas quedaban para los inadaptados a las nuevas tecnologías, para los que apenas eran capaces de mandar un WhatsApp, para los que no sabían qué eran las redes sociales o para los que no entendían el porqué de que los teléfonos ya no sirvieran para hablar por teléfono. No, esas personas aún iban al estanco a intentar cazar sus sueños imposibles rellenando una quiniela para lo que solo se necesitaba un bolígrafo y tener claro lo que haría el Betis, o el Osasuna, o el Lega, el Villarreal o, qué más da, el que lleve los colores que te hacen vibrar y pelearte por ellos con los amigos en la taberna soltando improperios variados. No, así ya no eran las cosas; de marcar 1, X, 2, a apostar a saques de esquina, tarjetas, resultados par o impar, hándicap asiático, o a que se marcan más de tres y medio goles en un partido. ¿Cómo se marca medio gol?, ¿no podrían ser más de tres goles?, pues otra vez no y no, tienen que ser más de tres goles y medio. Y para ello sólo tienes que tener una cuenta de PayPal, correo electrónico, un smartphone, una cuenta en Bet365, en Bwin, Betstar, Willian Hill, etc., etc., etc. ¿Dónde quedó el boli bic y el puñetero impreso con los catorce encuentros y el pleno al quince que de acertarlos catapultarían tus sueños a la realidad? Tampoco era tan caro soñar, solo cincuenta céntimos por columna y la esperanza duraba, en muchas ocasiones, hasta las diez de la noche del domingo. 

      

      

    Tras una ducha refrescante y tonificante, Ana se decidió por fin a llamar a Pablo Castell, exitoso entrenador del Ciudad de Córdoba, esperanza azul para colocarse en la división de honor del fútbol español y, con una gran dosis de trabajo y esfuerzo, alcanzar la gloria de jugar la Champion algún día. 

    —¡Qué alegría tener noticias tuyas! —dijo sorprendido al escuchar la voz de Ana—. Ya creía que no querías cuentas conmigo. 

    —No es eso, Pablo, pero comprende que has pasado de asunto personal a laboral. 

    —Ya, es una pena, lo pasamos bien el otro día, 

    —Sí, fue agradable —concedió Ana—. Pero te llamo por trabajo, ya ves, otra vez el maldito trabajo. 

    —Vale, ya te dije que estoy aquí para lo que necesites. 

    —Antes de nada, ¿cómo está el equipo? 

    —Si te digo la verdad, la moral está baja y se respira un ambiente, no sé cómo definirlo, quizás la palabra correcta sea miedo. Parece que todos tienen muy claro que Daren no se tiró por la ventana, sino que lo lanzaron. 

    —Sí, supongo que es toda esa tabarra que están dando los periódicos, radio, televisión y hasta esos programas deportivos que parecen más de cotilleo que otra cosa. 

    —Cierto, esos últimos no son más que mierda. Bueno, dime qué es eso que necesitas de mí tan importante para tu... trabajo. 

    —Necesito meter a alguien en el grupo —soltó sin más. 

    —Espera, no entiendo, ¿en el grupo?, ¿te refieres a mi equipo? Vale, vale, entonces eso quiere decir que lo que sospechan los chavales es lo que sospecha la policía, es decir, tú. 

    —Mira Pablo, no es que tengamos las cosas claras aún, pero tener una persona dentro daría protección a los jugadores, y yo, al menos, me quedaría más tranquila. 

    —Muy bien, lo que tú digas —claudicó Pablo—, pero exactamente me gustaría que me explicaras en qué y en quién has pensado; porque meter un futbolista es complicado, no sé cómo lo podría justificar, no estamos ni por asomo en periodo de fichaje. 

    —Eso lo sé, créeme —dijo dando a entender su relación anterior estropeada por el balompié, lo que Pablo captó al instante—. La idea es que metas a un agente mío, Bilbao, es un cachas de gimnasio y para mí que sufre de vigorexia. Había pensado en el equipo técnico, como preparador físico de apoyo a quien tengas ya en el puesto. 

    —Por supuesto, cuenta con ello, mañana mismo lo espero en el campo. Por cierto, ¿qué esperanzas tengo de conseguir una cita contigo en breve? Me gustaría, si ganamos, tener a alguien agradable con quien celebrar la victoria y el ascenso con una cena. 

    —Te lo agradezco, Pablo, pero mientras el caso esté abierto no podemos, aunque me encantaría, en serio. 

    —Vale, vale, me contento con eso por ahora, pero recuerda que me debes una en cuanto encuentres a los responsables de esta atrocidad. 

    —Prometido —dijo Ana a modo de despedida, colgando seguidamente. 

    Casi no le dio tiempo a separarse un par de metros del móvil cuando sonó mostrando en pantalla la cara de Manel, que aparecía sonriente con una copa en la mano en gesto de brindar. Resignada, volvió sobre sus pasos, agarró el maldito aparato con cierta dosis de mala leche y descolgó. 

    —Hola, capullo. 

    —No esperaba un me alegro de escucharte, eso tengo que reconocerlo, pero esto tampoco. 

    —Está bien, ¿qué quieres? He tenido un mal día —se excusó Ana sin la más mínima intención de disculparse. 

    —Déjame que te invite a cenar el viernes. Llego en el AVE de la tarde para arbitrar el partido del Ciudad de Córdoba contra el Atlético Manchego. Una patata caliente, sobre todo después de lo que ha pasado en la última semana. 

    —¿Me lo dices o me lo cuentas? Ese es el caso que llevo. 

    —Joder, Anita, con lo que te gusta a ti el fútbol —dijo Manel acompañando con una sonora carcajada. 

    —¡Vete a la mierda! Y no me llames Anita, sabes que me revienta. 

    —Está bien, te pido perdón, pero, anda, anímate y cenamos el viernes. Venga, venga, te prometo no hablar de nada que esté relacionado con un balón y creo sinceramente que nos vendría bien para cerrar un capítulo de nuestras vidas. Sé que esto se ha ido al carajo por mi culpa, lo reconozco, y por ello me gustaría que me perdonases, aunque fuera un poquito. 

    Ana estaba empezando a debilitarse ante Manel. Su ex la conocía bien y sabía cómo superar sus defensas. 

    —Déjame pensarlo, mañana te mando un mensaje y te confirmo. 

    —De acuerdo, sin presiones, pero… me gustaría mucho verte. 

    Se despidieron manteniendo las formas, que no estaba mal del todo teniendo en cuenta el comienzo de la conversación. Esta vez, para no correr más riesgos, Ana Vilanova apagó su terminal móvil y abrió una cerveza bien fría que tomó con delectación. Mientras la disfrutaba, no paraba de darle vueltas a su conversación con Manel, y no porque hubieran hablado de nada importante, sino por algo que se le estaba formando en lo más profundo de su mente y que aún no era capaz de alcanzar, pero que le producía la sensación de que podría ser importante de cara a la resolución del caso. Al final, el sueño le pudo, pero su subconsciente no descansaría de trabajar en toda la noche. 
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    Jueves 31 de mayo por la mañana. 

      

    Esa mañana de jueves se presentaba algo fresca. Algunas nubes se estaban formando por el horizonte y por la ventana entraba una brisa cargada de humedad que avisaba de la conveniencia de echar un paraguas, de esos que caben en cualquier bolso o mochila, por si las moscas, claro está. No era cuestión de arriesgarse a estar desprevenida ante un más que posible chaparrón primaveral. Se levantó bastante regenerada y hasta con cierto optimismo, aunque no sabía a qué atribuir esto último, pero le dio la bienvenida. Mientras metía una cápsula en la cafetera y calentaba algo de leche en el microondas, fue por su móvil ante la insistencia de los pitidos provocados por una serie de mensajes que competían por entrar en el WhatsApp de la inspectora. Fotos, deseos de buenos días y tonterías varias se disputaban la atención de Ana sin éxito, ya que un mensaje de la agente Marta López con un simple «Jefa, tengo algo gordo» hizo que su corazón aumentara el ritmo de las pulsaciones. Se apresuró a desayunar un buen par de tostadas para aplacar el hambre con la que se había levantado y en solo quince minutos estaba abriendo la puerta del ascensor. 

    En cuanto pisó la comisaría fue en busca de Marta. La agente había llegado temprano y ya estaba redactando unos informes que, supuso la inspectora, serían relativos a lo que hubiera descubierto. 

    —Cuéntame, Marta —dijo saltándose el protocolario saludo. 

    —Mire esto —dijo mientras le mostraba una hoja impresa con varias capturas de pantalla. 

    —¡Joooder! —dejó escapar Vilanova. 

    —Eso mismo dije yo. Ha hecho tres apuestas en casas muy solventes en internet. 

    —¡Menudo pastizal! 

    —Esta corresponde a Bet365, la segunda a 888sport y la última, a William Hill. Tres mil en cada una. 

    —¿Qué cuotas? 

    —En torno a diecinueve, medio punto arriba o abajo, pero por ahí andan todas. Estos son los cálculos, unos cincuenta y siete mil por apuesta. 

    —Por lo que se hubieran embolsado, a ver, déjame pensar… en torno a los ciento setenta mil euros, ¡joder otra vez! 

    —Y va el chaval y la pifia metiendo un gol de rebote. De hecho, mi novio perdió veinte euritos —comentó Marta a modo de anécdota. 

    —Está claro que esta apuesta sería hecha por el grupo de los cinco. 

    —Pero, ¿por qué harían una apuesta así? Y luego se quejan de que están presionados por no sé qué gorilas. 

    —Tienes razón en eso, Marta, pero si te paras a pensarlo… ya que te están coaccionando para que pierdas un partido tan importante, ¿por qué no aprovecharlo también? Ellos no sabían qué comisión les pagarían por parte de las mafias del juego ilegal, que con seguridad sería mínima. Entiendo que decidieran agarrar algo suculento. Total, de perdidos al río. Buen trabajo, Marta —dijo Vilanova con una sonrisa de satisfacción ante un trabajo bien hecho por una muy competente agente. A la inspectora siempre le agradaba ver la gran profesionalidad que mostraban las mujeres con la que se había topado en la policía a lo largo de su carrera. Un gesto que la agente López captó y agradeció con una sonrisa de orgullo y agradecimiento. 

    A dos días del partido, el asunto se iba calentando. De un momento a otro, los mafiosos, como los denominaba la inspectora, darían el paso y entonces habría que actuar. Pero, ¿cómo? Vilanova reconocía que aún no tenía claro por donde tirar en este asunto, aunque seguía dando vueltas a la conversación con Manel la noche anterior. Decidió no continuar dándolas. Su subconsciente le daría el aviso en el momento preciso o, al menos, esa era su esperanza. Había poco tiempo y las decisiones se tendrían que tomar con rapidez. 

      

    Mientras tanto, el oficial Bilbao, con su reluciente chándal de la misma marca que patrocinaba el equipo, se presentaba a los jugadores. 

    —¡Qué hay, chavales! Mi nombre es Francisco Bilbao, pero podéis llamarme Fran —decía el oficial mientras localizaba con la vista a los cuatro restantes miembros del grupito de apuestas—. Voy a daros un poco de caña, a ver si estamos a tope para el partido del sábado. 

    Tras un breve intercambio de saludos con el nuevo preparador físico, este los animó a ponerse en pie y comenzar con algunas series de carrera continua antes de trabajar algunos aspectos de fuerza-potencia para terminar con una buena sesión de estiramientos. 

    Y, en esos mismos momentos, en el otro extremo de la ciudad, un trabajador de una empresa de mensajería con doscientos euros extras en el bolsillo, entregaba un sobre blanco en el buzón de Toni, centrocampista del Sity. Dos desconocidos, un par manzanas antes le hicieron el encargo, acompañándolo de esa cantidad de dinero, tan necesaria para pagar tanto el servicio de entrega como el olvido de caras y asunto; lo que no fue mal recibido por un trabajador que necesitaba  tres días para ganar un dinero que le llegaba para  un trabajo que solo le haría perder cinco minutos; o eso  creía, ya que en pleno cumplimiento de su misión, se acercaron dos personas que se identificaron como Policías Nacionales y lo invitaron a entregarles el sobre a ellos, para después devolvérselo indicándole que completara la entrega. 

    —Aquí no ha pasado nada —le indicó la subinspectora Martínez—. La entrega se ha hecho, ¿entendido? 

                   

      

    Con toda la información acumulada hasta el momento y para no correr el riesgo de perderse, la inspectora plasmó un mapa mental del caso sobre una gran pizarra blanca que había mandado instalar al poco de su llegada. En ese momento no tenía muy claro su utilidad, pero ahora la veía esencial. Necesitaba ordenar sus ideas además de verlas claras y esquemáticamente de un solo vistazo. Usó varios colores en la elaboración. Al finalizar, apoyada en su mesa de despacho, miraba la pizarra dándose toques sobre la madera con el rotulador rojo que sostenía aún en su mano derecha. Se sentía satisfecha. El caso avanzaba y ella empezaba a ver una línea de acción. Solo necesitaba que se pusieran en contacto con los jugadores y así planificar el siguiente paso. Cuanto antes sucediera, mejor que mejor, así dispondría de algo más de tiempo. Por el momento, todos estaban en sus puestos. Bilbao, en su nuevo cometido como preparador físico gracias a su conversación del día anterior con Castell. Isabel coordinaba un operativo de vigilancia sobre las viviendas de los cuatro jugadores y del entrenador, aunque este último no era consciente, Ana decidió callárselo. Requena estaba intentando ponerse en contacto con unos afamados tipsters o pronosticadores de apuestas. Esta era una de las cosas que Ana había tenido que aprender y de las cuales no había oído hablar de su existencia en su vida. Requena había insistido en ello por si se estaba intentando vender algún amaño por alguno de ellos, o en su defecto, si hubieran oído algo. Había aprendido que este mundo estaba lleno de estos tipsters, los cuales actuaban de forma absolutamente legal, manejando información, en algunos casos privilegiada o simplemente porque se especializaban en un deporte concreto y analizaban todas las circunstancias de cada equipo. Pero, que fueran legales no significaba que no hubiesen oído hablar de ventas de amaños. Eso era lo que le aseguraba el subinspector Requena a Vilanova. En estos momentos solo cabía esperar, así que decidió hacer una parada para el segundo café de la mañana, y quizás también una de esas tostadas a las que se había aficionado en la ciudad califal, de aceite virgen extra, tomate y cachitos de jamón. Se le hacía la boca agua nada más pensarlo, sobre todo si el reloj marcaba más de las once de la mañana. Se hizo el propósito de ir después a hablar con el comisario Solís y exponerle el estado del caso. Con estos datos no se volvería a atrever a decirle que se olvidara del asunto. «No, esta vez no, comisario», pensó la inspectora. Y así fue, Solís no se atrevió a llevarle la contraria, la investigación tendría que seguir adelante, aunque no parecía hacerle feliz. «Vamos a remover demasiada mierda», pensaba Ana sobre todo este asunto y entendía que al comisario no le hiciera demasiada ilusión destaparla. No le extrañaba que pudiera haber algún pez gordo en ello y claro, como él se movía entre lo más exquisito de la sociedad gracias a su mujer, estaba dentro de lo posible que tuviera que meter en el talego a alguno de sus amigos de esos con los que compartía las exclusivas fiestas en los jardines de los chalés del Brillante. Pero ese no era el problema de Vilanova, ella solo se limitaba a hacer su trabajo, aunque no fuera fácil. 

      

      

    En otro lugar de la ciudad, Laura, la sobrina adolescente de Toni, no levantaba cabeza del móvil. Instagram, WhatsApp, videollamadas con sus amigas y un largo etcétera, hacían que el tiempo pasara sin que se diera cuenta. ¿Qué más podía hacer una adolescente? ¿Leer? Vaya tontería, eso era para los pringados y los frikis, esos que a los quince años no tenían un smartphone y ni siquiera se había quitado el boquerón, que era como incomprensiblemente llamaban los púberes a la acción de haberse dado el primer beso con otra persona. «Pobrecillos», pensaba Laura. En su clase había un par de ellos. Se les notaba incluso en la forma de vestir. Hasta en eso eran pringados. 

    —¡Laura! ¡Por el amor de Dios! Deja de una vez el puñetero teléfono —le increpaba Alicia, su madre—. Tenía que haberle dicho a Toni que se le olvidara dártelo una semana más, a ver si así leías el libro que te han mandado en el insti. 

    —¡Mamá! —dijo Laura a modo de protesta. 

    —Venga, anda, ponte a hacer algo provechoso. Haz deporte, yo que sé, algo se podrá hacer, aunque sea con el móvil, pero sin estar sentada en el sillón todo el día. 

    —¡Vaaale!, no te preocupes mamá, he quedado esta tarde con Pilar y Sonia, solo que estoy esperando que me mande la ubi de donde hemos quedado. 

    —¿La UVI? ¿Qué narices es la UVI? ¿Vas al hospital? 

    —¡Ay, mamá! Pero qué cateta eres —se rio Laura de su madre por el poco manejo que tenía de las tecnologías. De hecho, era tan escaso que tardaba la misma vida en escribir una frase corta por WhatsApp con un solo dedo—. Anda ven, que te lo voy a explicar. 

    Alicia se acercó a su hija con un suspiro de resignación. 

    —A ver, explícame. 

    —Mira, en los móviles hay una app, bueno, una aplicación —corrigió Laura al ver el ceño arrugado de su madre—-. Pues bien, esa app es Google Maps. Si alguien quiere mandarte una ubi… ubicación para que te enteres, te la adjunta en un mensaje de WhatsApp, ¿ves? —le preguntó mientras le mostraba cómo se hacía—. Cuando le das al mensaje, se abre el Google Maps y te dice dónde está el lugar. 

    —¿Y el punto azul que aparece ahí? 

    —Indica donde estamos ahora, mira, y la chincheta roja dice el lugar al que se quiere ir. 

    —¿Y eso te lleva? 

    —¡Claro, mamá! Esto es capaz de muchas cosas. Te lo voy a demostrar. Incluso lleva todo el historial de sitios en los que has estado. 

    —Ah, pues eso me parece interesante —dijo Alicia con sonrisa pícara. 

    —No te ilusiones, mamá. Pero, ¿recuerdas que el tito Toni lo tuvo, por despiste, casi una semana en su bolsa de deporte? 

    —Claro que me acuerdo, tuve que limpiarlo a conciencia. ¡Será guarro! 

    —Lo que te iba diciendo, hasta que se quedó sin batería, el teléfono registró todos sus movimientos —dijo Laura mientras abría la famosa aplicación geográfica de Google—. Le picas aquí, en cronología y fíjate, sale donde hemos estado hoy. Pero ahora le damos al calendario y seleccionamos, por ejemplo, un día de la semana anterior, el jueves pasado. Ahora nos sale todos los sitios por los que anduvo el tito. 

    —¡Qué pasada! Déjame ver. Sale de casa… bueno, ya está bien de espiar a tu tío. Anda, Laurita, date una ducha antes de comer y luego te llegas a por el pan, ¿eh? 

      

    





   



 14 - LA CARTA 

      

      

    Jueves 31 de mayo por la tarde 

      

    Apenas tuvieron tiempo para comer los componentes del grupo de homicidios. La intervención de un mensajero entregando un sobre sospechoso en casa del centrocampista del Ciudad de Córdoba había precipitado los acontecimientos. Se hacía necesario actuar rápido y no llamar la atención.  Isabel estuvo muy inteligente, intervino la entrega sin interrumpirla, dejando marchar al mensajero no sin antes pedirle todos los datos. Fue citado para declarar en comisaría esa misma tarde de jueves para identificar a los sospechosos y, tal y como se esperaba, habló de dos gigantes rapados al cero. Por desgracia, poco más se pudo obtener de este testigo. Ahora tocaba ponerse en contacto con Toni, a sabiendas de que estaría vigilado por los matones. 

    —Estamos todos de acuerdo en que no podemos traer a Toni aquí, ¿no? —preguntó la inspectora mirando a todos y cada uno de los componentes del grupo, que continuó ante el asentimiento general—. Por ello, Bilbao, serás tú el encargado de darle las instrucciones necesarias, ya que estás dentro del equipo y hasta el interior del estadio no llegan las redes mafiosas. 

    —¿Has pensado en algo, jefa? —intervino Requena que se sentía muy implicado en un caso que le estaba proporcionando la mayor motivación de su vida por el trabajo policial del que, en breve, se desligaría por jubilación. Nunca pensó que el final de sus días laborales fuera a ser tan emocionantes. Se sentía incluso mejor que cuando comenzó de agente en Valladolid. 

    —¿A qué te refieres, Rafa? ¿Al contenido de la carta? 

    —Por supuesto. Menudo marrón que tienen los chavales. 

    —Cierto, Rafa —dijo en esta ocasión Martínez—. El asunto tiene difícil solución. ¿Puedes leer de nuevo los términos de la carta? Ya sabes que con esto me hago un lío. 

    —Está bien. En el primer tiempo deberán ir perdiendo los nuestros por uno a cero. Un gol del visitante, teniendo en cuenta su puesto en la tabla se pagará más que bien. Durante el segundo, se producirá el empate casi al comienzo, para antes del minuto sesenta ponerse por delante. De nuevo la cuota para los visitantes empezará a crecer, espera, déjame ver, sí, a partir del minuto ochenta será ya muy jugosa y es en ese momento cuando se produce empate y remontada visitante, relegando al equipo cordobesista un año más a la división de plata del fútbol español. Ahora vamos con los saques de esquina. Durante la primera parte, los reducimos al máximo y a ser posible, a ninguno. Eso, al igual que antes, hace que la cuota se dispare, momento de aprovechar para entrarle. Y finalmente, tarjetas. Aquí se piden dos o más amarillas y una roja que será para Leiva, que con lo borde que es no es demasiado difícil. Y claro está, atinar con el jugador al que se la van a mostrar, como imaginaréis, otro pastizal. En resumidas cuentas, que haciendo esto en el rosario de casas de apuestas existentes en nuestro país y fuera, no quiero pensar la pasta que se va a mover en dirección a los bolsillos de nuestros queridos amigos. 

    —Perdóname, no entiendo ni la mitad, para mí, eso es chino —interrumpió Isabel Martínez. 

    —Explico a todos, sé que no estáis muy metidos en este mundillo. Recordad que juega contra el Atlético Manchego, el penúltimo de la tabla o, dicho de otra forma, ya es equipo de segunda B. La cuota que se paga en las casas de apuestas por la victoria del Sity es ridícula, de once céntimos por euro apostado. Para ganar once euros tienes que apostar cien. No merece la pena. Pero, si os fijáis en la captura de pantalla que os he pasado impresa, el empate se paga a diez; pones cien euros para sacar novecientos limpios. No está mal, ¿no? —dijo Requena con una sonrisa maliciosa—. Ahí no queda la cosa, si el equipo local pierde se paga a veintiuno. 

    —Eso significa… 

    —Sí, Isa, eso significa que obtienes dos mil cien euros, que no está nada mal, pero ese no es el objetivo a mi entender. 

    —Sigue, por favor, Rafa —lo animó Vilanova—, debo confesar que yo tampoco termino de entender. 

    —Está bien, continúo aclarando. Esta que os he dicho es la cuota inicial del partido. Pero si casi en el minuto noventa, los nuestros van ganando, la cuota es totalmente distinta. 

    —¿La cuota cambia? —preguntó una Isabel del todo alucinada. 

    —¡Que si cambia! No te lo puedes ni imaginar. La cuota empieza a escalar por encima de treinta, cuarenta, cincuenta, qué sé yo, eso depende del juego de cada equipo. Así que esos cien euros se pueden convertir en bastante más. Pero, además, tienes muchas posibilidades de apuestas. Por ejemplo, antes del minuto ochenta puedes meter una cantidad importante a que el siguiente gol vendrá por parte de los manchegos, lo cual también se pagará muy bien. Y, si se produce otro gol más por parte de los visitantes... la cosa se dispara. 

    —Vamos a ver, Rafa, aclárame con un ejemplo. Si tu apostaras, cómo lo harías exactamente. 

    —Pues, con esto que sabemos, la fiabilidad de la apuesta sería muy alta. Esto es lo que los tipsters llaman Stake, es decir, el nivel de seguridad de dichas apuestas, que, además, está relacionado con el porcentaje de pasta a invertir. Por ejemplo, si te dan un Stake 2, significa que su fiabilidad está en dos sobre diez y, por consiguiente, apostaría el dos por ciento del Bank o dinero que se tiene en la casa de juego. Así que, volviendo a la cuestión anterior, metería una pasta importante a que gana el Atlético Manchego, la correspondiente al diez por ciento del bank, ya que se podría considerar que estamos ante un Stake 10. El resto de las apuestas las dejaría para el Live, que es como se llama al directo en este mundillo. Al comienzo del segundo tiempo, más pasta al Manchego. En el minuto setenta y ocho apostaría al empate. Un minuto después a la derrota del Sity, y con esto os aseguro que mi jubilación sería de película. Y eso sin contar las que vaya haciendo con los saques de esquina y las tarjetas. No tienes nada más que situarte en tu localidad con tu móvil y empezar a ganar pasta. 

    —No te lances, Requena —le dijo la inspectora con sorna—. Deduzco que todas las posibles operaciones serán consideradas Stake 10 dadas las circunstancias. Deduzco también de todo lo que nos has contado, que esta pandilla de mafiosos estará conectada en todo momento. Si entendemos que el abuelo fumador de puros del que nos hablaron los futbolistas es el enlace, será quien ejecute cada apuesta o, al menos, tenga contacto con el corredor o corredores y dé la orden u órdenes correspondientes, ¿es así? 

    —Así es —le dio la razón Requena. 

    —¿Qué estás tramando, Ana? Te veo muy pensativa —dijo Isabel que era muy hábil leyendo el rostro de las personas. 

    —La verdad es que no lo tengo nada claro. Solo sé que no podemos permitir que el Ciudad de Córdoba no consiga el ascenso. 

                   

      

    Nada más salir de comisaría se llevó una sorpresa, si grata o no, eso lo pensaría después; Pablo Castell la estaba esperando bajo la raquítica sombra de un árbol recién plantado en la acera frente a la entrada principal del edificio policial. Notó como se le acercaba en cuanto la vio, pero a un paso lento y calculado para coincidir en una zona apartada de miradas indiscretas, lo que Ana agradeció, no era cuestión de que la vieran con una de las personas relacionadas con el caso. 

    —¡Menuda sorpresa! —exclamó la inspectora. 

    —Tenía ganas de verte —se justificó Castell—, ¿o no puede un hombre rondar a una bella dama? —continuó galante. 

    —Eres muy libre. 

    —Cena conmigo. 

    —Sabes que no puedo, quizás… 

    —Lo sé, Ana, no quiero meterte en complicaciones. Mira, he pensado invitarte a casa a cenar, no, no digas nada, solo cenar. Entiendo que el caso está de moda, yo soy famoso y tú, tú casi que también lo eres —dijo acompañando de una leve carcajada—. Nos vemos en mi casa, ya sabes la dirección, ni siquiera iré a recogerte, toma un taxi, discreción ante todo, no es mi intención complicar el caso, sobre todo con la prensa amarilla. 

    —Vale. 

    —¿Vale? 

    —Sí, vale, ¿qué quieres que diga? 

    —Con eso basta, perdona, es que… creí que… Nos vemos a las nueve. 

    —A esa hora está bien. 

    Tras la corta conversación, se despidieron para verse en escasamente dos horas. Tenía el tiempo justo para darse una ducha y ponerse algo decente, no demasiado elegante, quizás discreto, no quería enviar mensajes erróneos a Pablo. En realidad se sorprendió a sí misma aceptando la invitación en su casa. Por una parte, como había dicho Castell, no debía mezclarse con personas que estaban relacionadas con el caso abierto, pero Pablo había pensado en todo y, a fin de cuentas, ella necesitaba un respiro: relajarse, tener una charla banal, incluso hasta flirtear un rato, ¿por qué no? Ante todo, era una mujer y Pablo, un hombre, y muy atractivo, además. 

    Llegó a casa, se dio una nueva ducha reparadora en la que se permitió gastar algo más de agua de lo aconsejable. Un día es un día, y tenía la sensación de que por el sumidero de la placa de ducha se iba toda la mierda que rodeaba al caso de la muerte del futbolista, y eso lo agradecía. Tras secarse el pelo, se puso ante el armario. No lo pensó mucho, esta noche tiraría de vaqueros y quizás un suéter cómodo. Dicho y hecho, solo se cortó de plantarse las zapatillas de deporte con las que se sentía tan a gusto y se calzó unos zapatos con algo de plataforma. Se sentía cómoda. 

    Justo antes de salir de casa llamó a radio taxi, donde le afirmaron que en cinco minutos tendría uno en la puerta. Así que cogió las llaves y el móvil y los introdujo en el bolso para encaminarse hacia el ascensor. Un minuto después de alcanzar la calle vio acercarse al taxi, ¿sería Manolo? Tenía la sensación de que era el único taxista en Córdoba. Las luces del vehículo le impedían ver el rostro de su conductor y por el coche tampoco lo descubriría. Tenía que reconocer que para ella los automóviles se distinguían por los colores o por su tamaño, pero era incapaz de diferenciar marcas y, mucho menos, modelos. No era Manolo, esta vez no. Se llevó la segunda sorpresa de las últimas dos horas al notar su decepción. ¿Qué pasaba en su interior? Ya no se reconocía a sí misma, se estaba comportando más como una adolescente que como una mujer adulta. 

    Entró en el taxi y le indicó la dirección al conductor. No se resistió e hizo la pregunta. 

    —¿Conoce usted a Manolo? 

    —Uy, señorita, Manolos hay muchos, como no me dé usted más datos... 

    —Manolo, el que apodan el mudo —se atrevió a decir. 

    —¡Coño! Uy, disculpe la expresión, es que me ha dado alegría saber que conoce a mi amigo. Es de lo más apañado que hay y un excelente compañero. Lo que pasa es que no para de hablar. 

    —Sí, el mismo, no hay posibilidad de error. 

    —Pues hoy está de descanso. Supongo que se habrá ido al gimnasio, como siempre, y luego, también como siempre, a la taberna de Paco. Allí solemos juntarnos unos cuantos amigos y los de la peña de quinielas. 

    —Vaya, ¿usted también apuesta? 

    —Apostar, apostar... pues no, pero nos gusta poner un par de eurillos entre los amigos y echar una quiniela. Alguna vez toca algo y lo guardamos para echar más. Si un día nos tocara algo gordo... pero apostar, no. Ya sé que se ha puesto de moda. De hecho, Manolo y alguno que otro más, sí que lo hacen, pero, señorita, al final todos seguimos conduciendo un taxi y no un yate, ¿me entiende? 

    —Perfectamente. 

    Tras unos minutos más de conversación intrascendente llegaron a la zona residencial donde vivía el entrenador del Ciudad de Córdoba. Le dio las gracias al taxista y un par de euros de propina. 

    —Muchas gracias, Señorita. 

    —No hay de qué. Para la siguiente quiniela. 

      

      

    Pablo Castell la recibió con su típica sonrisa de galán de cine, de esas que tienen el nombre de una antigua marca de pasta de dientes. Le franqueó el paso y, tras darle dos besos, le ofreció una copa de vino que ella aceptó encantada. Se trataba de un Chardonnay bien fresco, de sabor agradable y equilibrado. Pablo había acertado de pleno al suponer qué tipo de bebida sería adecuada para el encuentro. Quería romper algunas barreras que se habían creado entre ellos en la última semana, lo que no se esperaba tras la cena tan agradable que habían tenido antes de la fatídica jornada de liga. Aunque ella le había dejado entrever que no quería profundizar lo más mínimo en una relación, Castell no perdió la esperanza de llegar a intimar en alguna medida con ella. Quizás el vino ayudara a que fuera más receptiva. 

    —¿Qué tal el día? —se atrevió a preguntar Pablo. 

    —Ajetreado —respondió Ana dejando claro que de ahí no iba a pasar. 

    —Bueno, pues es hora de relajarse un rato. Por cierto, el chaval ese que habéis mandado de entrenador físico… Bilbao creo que se llama, ha conectado muy bien con los chavales. Un tío simpático y además sabe de lo que habla. Estoy por preguntarle cuánto gana de poli y seguro que si le hago una oferta… 

    —Ni te atrevas, bastante difícil es encontrar agentes de su categoría como para que tú te lo lleves. 

    —Vale, de acuerdo, te prometo que no me lo llevo, pero en unos años trabajando conmigo ganaría una buena cantidad de dinero y luego, si él quiere que vuelva a ser madero, ¿no tenéis la posibilidad de pedir una excedencia por unos años? 

    —Pablo, ¿me has invitado para tocarme las narices o qué? 

    Castell se dio cuenta que por ese camino la iba a alejar aún más de lo que ya estaba debido al caso de Daren, por lo que cambió de estrategia. Aun así, Ana no llegó a relajarse y bajar sus defensas. Durante toda la cena hubo una leve tensión de fondo que Castell no sabía cómo erradicar. Su última esperanza eran los gin tonics. 

    Pero no llegaron a ellos. Ana estaba agotada y no veía que la conversación fluyera por ningún camino adecuado que la ayudara a olvidarse de sus problemas en presencia de un hombre tan atractivo como lo era Pablo. Ella detectaba que sus preguntas siempre iban rozando, como quien no quiere, el tema de su investigación. Tenía claro que el entrenador quería de alguna forma tener información extra de primera mano, pero eso no iba a suceder. Con la excusa del agotamiento, tanto físico como mental, consiguió despedirse cuando era ya cerca de la media noche. Fue una despedida algo tensa en la que no estuvieron presentes los besos del encuentro. Cuando la puerta del ascensor se cerró tras ella, oyó la puerta del apartamento de Pablo que se cerraba con una intensidad más alta de lo normal. «Menudo cabreo tiene», pensó la inspectora a la vez que se encogía de hombros. 

    Que con Pablo Castell no pudiera hablar del caso no quería decir que no tuviera la necesidad de hacerlo con otra persona, alguien que la escuchara, nada más que eso. En algunas ocasiones, todas las personas tienen que desahogarse, aunque sea por el simple hecho de exteriorizar sus preocupaciones y problemas, que compartidos parecen que pesan menos. Por ello decidió probar suerte y llamó directamente a Manolo. 

    —Estoy en el coche, sin problema, estoy en cinco minutos allí —dijo Manolo tras escuchar la dirección en la que se encontraba Ana. 

    No habían superado apenas los cuatro minutos, cuando un vehículo de un color rojo intenso paró junto a la acera donde ella se encontraba. Algo extrañada, vio cómo se bajaba Manolo del coche para saludarla e invitarla a entrar. 

    —Lo siento mucho, Manolo —dijo la inspectora algo azorada—, imaginaba que estabas trabajando cuando me dijiste que estabas en… 

    —Es todo un placer. Me alegré al ver tu llamada y, mira por donde, pasaba cerca. Así que… aquí estoy. ¿Te apetece una copa? 

    —No te la voy a rechazar —dijo Ana sin pensarlo dos veces. Se preguntaba por qué en presencia de Manolo se volvía más impulsiva. Siempre les daba demasiadas vueltas a las cosas, y más de una oportunidad había perdido por ello. 

    No era difícil encontrar bares de copas abiertos en esta época. La temperatura invitaba a los ciudadanos a salir, sobre todo a los estudiantes que habían convertido la noche de los jueves en su momento de juergas universitarias, ya que el viernes, los provenientes de otras localidades volverían a casa el fin de semana en busca del amor materno y de los tupperwares repletos de guisos caseros para subsistir la siguiente semana en la gran urbe. 

    —Aunque la pregunta parezca típica, ¿qué hace una chica como tú en mitad de la noche?, si no es indiscreción, claro está.               

    —No es indiscreción, o sí —dijo soltando una carcajada sin quitarle ojo a la cara que se le había quedado al taxista—. Es una broma. He cenado con Pablo Castell. 

    —¿Con el entrenador del Sity? —preguntó entre sorprendido e incrédulo—. ¡Qué pasada! ¿Me lo presentarás algún día? 

    —Es un capullo —se sorprendió Ana al escucharse soltar tal aseveración. Ya no solo era impulsiva, ahora también imprudente y hasta ordinaria. 

    —Vaya, eso es lo último que esperaba que dijeras de él. 

    —Sí, perdona, me estoy volviendo muy mal hablada, pero es que me saca de quicio. 

    —Eso sí que tampoco me lo esperaba. 

    —Y, ¿qué te esperabas si se puede saber? —preguntó Ana inclinándose hacia adelante apoyando la barbilla sobre su mano derecha a modo de reto. 

    —Pues... me esperaba que estuvieras locamente enamorada del él. Les pasa a todas las mujeres que conozco, aunque no les guste el fútbol. Fíjate lo que te digo: con ese atractivo personal, la sonrisa Profident, su piel morena... vamos, lo que se suele decir, un capullo integral. 

    Ana se rio ante la salida inesperada de Manolo mientras movía la cabeza a modo de asentimiento. 

    —Además, se ha pasado la noche intentando sonsacarme sobre el caso. 

    —Y eso no puede ser, imagino. 

    —Imaginas bien, sobre todo porque Castell forma parte del él aunque no esté implicado en la muerte del chaval. 

    —Sin ánimo de obtener información, ¿cómo te va con el dichoso caso? 

    —Ya sé que no intentas sacar información. Va enfocado, sí, podríamos decirlo así. 

    —Pues me alegro, de verdad, por un lado, porque se averigüe quién mató al chaval y por otro, para que tengas éxito. 

    —Por cierto, hemos intentado que no pase a la prensa las conjeturas sobre homicidio o suicidio, ¿qué te hace pensar que lo han matado? 

    —No es tan difícil, al fin y al cabo, tengo más información que el resto de los conciudadanos, recuerda lo que me comentaste sobre las apuestas ilegales. 

    —Manolo. 

    —¿Sí, Ana? 

    —Hay algo que me gustaría hacer, pero necesito saber si puedo confiar plenamente en ti. 

    —No te entiendo.   

    —Quiero explicarte cómo van las investigaciones y, como comprenderás, me puedo meter en algún lío si... no sé, te vas a la prensa a pillar una exclusiva y sacar algo de pasta. 

    —Por Dios, Ana. 

    —Vale, vale, vamos a pedir otro y te va a tocar escucharme un rato. 

    Ana intentó resumir en veinte minutos el caso de la muerte del centrocampista del Sity, mientras tanto, Manolo asentía y asimilaba toda la información que Vilanova le iba dando. Si hubiera alguien que conociera a ambos, quedaría extrañado al observarlos a él callado y a ella sin parar de hablar. 

    —Entonces, ¿me estás diciendo que el partido está amañado de principio a fin? —exclamó Manolo en un tono de voz que hizo que Ana le hiciera señas para que bajara la voz. 

    —Lo que oyes —dijo la inspectora a la vez que asentía. 

    —Joder, joder, joder. ¡Qué cabrones! 

    —¡Qué te parece la situación? 

    —Pues que tienes que impedirlo, no se pueden salir con la suya. No. 

    —Sí, eso está muy bien, pero lo cierto es que no tenemos ni la más remota idea de donde se encuentra esta chusma y vamos ya a contrarreloj. Ten en cuenta que a los jugadores se los llevaron vendados. Con los datos que tenemos, suponemos que están en uno de los polígonos industriales, vete tú a saber en qué parte. 

    —Pero… en la tele siempre sale que terminan pillando a los malos por los móviles. Esa información debe estar en los terminales de los chavales, si tienen el GPS encendido, claro está. 

    —¿Crees que eso no lo hemos investigado? Los móviles les fueron requisados y apagados y no se los devolvieron hasta la puerta del estadio. No hay datos sobre la ruta ni huellas que nos puedan ayudar a identificarlos. Ya ves, en este punto nos encontramos. Debo reconocer que estamos bloqueados. 

    —Hay veces —dijo Manolo muy seriamente— que cuando las alimañas se esconden y se hace imposible atraparlas, hay que hacerlas salir. 

    —Eso está muy bien, pero cómo. 

    —Solo te queda una forma. 

    —Te escucho, ¿cuál es esa única forma? 

    —Tienes que jugar a su mismo juego. 
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    Viernes 1 de junio por la mañana 

      

    Ana no sabía con exactitud la causa, si los dos combinados que tomó o la frase que Manolo le había dicho, eso de que tendría que jugar al mismo juego que los mafiosos, y que no había podido dejar de darle vueltas, pero lo cierto es que no pasó de un duermevela en toda la noche, a pesar de que la temperatura era muy agradable y por la ventana entraba una brisa suave, aterciopelada.               

    A pesar de todo ello, no se levantó cansada, sino más bien excitada. Tenía el presentimiento de que el día iba a ser movido, así que se aseguró de que su HK usp compact estuviera en perfecto estado, con sus trece balas en el cargador incorporado al arma, así como en el de repuesto. Se vistió con unos vaqueros, camiseta blanca y zapatillas de deporte. Se tomó un café rápido acompañado por una magdalena para no perder más tiempo. Ya casi en el umbral de la puerta de salida de su apartamento, sonó su móvil.               

    —Ana, ¿estás aún en casa? —oyó al otro lado de la línea a un Rafael Requena con voz de preocupación. 

    —Saliendo, ¿por qué? 

    —Nosotros vamos directamente para el estadio municipal, Toni no ha aparecido en el entrenamiento esta mañana. 

    —No jodas ¿cómo que no ha aparecido? Se habrá quedado durmiendo. 

    —Ya lo hemos comprobado, en casa no está. He hablado hace un rato con Bilbao y ha hecho las comprobaciones pertinentes. 

    —Está bien, salgo hacia allá. Por favor, dile a Bilbao que reúna a los tres restantes del grupo, a puerta cerrada. Ah, y no quiero ver a Castell en esa reunión —ordenó Ana a sabiendas de que el entrenador haría por colarse. 

    —Así se hará, jefa. Por cierto, me he tomado la libertad de enviarte un coche, ya estará al llegar. 

    —Gracias, Rafa, estás en todo. 

    Agarró la cazadora vaquera y se la puso entre la puerta del piso y la entrada al ascensor. Cuando llegó a la calle había un vehículo policial esperándola para llevarla al estadio. «Menudo marrón», pensó la inspectora. A todas las complicaciones del caso se les sumaba una más. Estaba claro que el grupo mafioso quería asegurarse de que los demás cumplieran, pero cómo lo podrían hacer. Antes eran cinco para llevar a cabo amaños fáciles, pero ahora ya solo quedarían tres si Toni no aparece. Con tres jugadores, sin implicar a nadie más, no comprendían cómo conseguirían llevar a cabo el complejo amaño. 

    En el estadio la recibió Requena y la agente Marta López que, tras los saludos mañaneros de rigor, la acompañaron hasta la sala que el club había habilitado para la reunión a puerta cerrada con el ya pequeño grupo de futbolistas. 

    —Bueno, que alguien me cuente —dijo la inspectora obviando cualquier saludo y mirándolos a todos y cada uno de los jugadores. Fue Manu el que se lanzó a hablar. 

    —Pues… ayer… ayer Toni nos llamó y nos reunimos en su casa —dijo con un cierto temblor en la voz—. Como ya imaginará, nos contó lo que decía la carta y, claro, nos escandalizamos. Eso significa tirar todo el trabajo a la basura. 

    —Bien, y ¿tomasteis alguna decisión? 

    —Sí. 

    —¿Y ...? 

    —Pues que votamos que no. Decidimos que íbamos a jugar para ganar. Pensamos que la policía nos protegería, así que no deberíamos tener ningún problema, pero ahora fíjese —dijo Manu a modo de reproche. 

    —Bien —se hizo Vilanova con la palabra—, lo que parece que han hecho, en el caso de haber secuestrado a Toni, es asegurarse de que no os vais a echar atrás. Entiendo que es un mensaje dirigido a vosotros para indicaros lo imprudente que sería no cumplir con la apuesta. 

    —Pero… —interrumpió Leiva. 

    —En este momento no hay pero que valga —cortó la inspectora—. Lo importante ahora es salvar una vida, pero os aseguro que estamos haciendo todo lo que está en nuestras manos e incluso más. Nuestra prioridad en este instante es encontrar a Toni. 

    —Entonces, ¿eso quiere decir que tenemos que dejarnos perder, inspectora? —volvió Leiva a la carga. 

    —Me temo que sí, Leiva, al menos mientras que Toni siga sin aparecer y no podamos garantizar la seguridad de todos vosotros. 

    —Señora inspectora —intervino ahora el portero francés con su inconfundible acento—, ¿qué sabe de esto el míster? 

    —Nada, absolutamente nada, os lo aseguro —dijo Ana Vilanova con la certeza de que si supiera algo no habría estado la noche anterior intentando sonsacarla—. Está bien chicos, dejadme que os diga cuál es el plan. Para vosotros, seguir con el entrenamiento y hacer caso a las directrices que os han dado hasta que hayamos agarrado a los malos, ¿entendido? 

    Ante el asentimiento de todos, la inspectora dio por finalizada la pequeña reunión. Cuando salieron, encontró a Castell que buscaba cruzar su mirada con ella, lo que Ana evitó. Se dirigió a la salida con el resto de sus compañeros excepto con Bilbao, que volvía a los entrenamientos con la consigna de no soltar prenda de lo hablado en el interior. Antes de alcanzar la salida, un trabajador de mantenimiento de las instalaciones futbolísticas se acercó al grupo policial. 

    —Disculpe, señorita, es usted de la policía, ¿verdad? 

    —Sí, dígame en qué puedo ayudarlo. 

    —Mire, es que yo estaba fuera dando una capa de pintura en la puerta sur y se me ha acercado un chaval en una bicicleta y me ha dado un sobre para que se lo entregue a uno de los jugadores que aparecen escritos delante, y claro, aunque no tengo ni idea de lo que pasa, me ha parecido lo más prudente entregárselo a usted. 

    —Muchas gracias, ha hecho lo correcto. ¿Está aún ahí fuera el chaval que se lo entregó? 

    —No, qué va, salió como alma que lleva el diablo. 

    Se despidieron y el empleado de mantenimiento volvió a su labor de pintar, mientras que la inspectora y su equipo buscaron un lugar apartado de las miradas y los oídos indiscretos para abrir el sobre con sumo cuidado para conservar las posibles huellas que pudieran permanecer, aunque no era muy optimista en ese sentido, eran profesionales y no caerían en semejante fallo de principiante, además de que el sobre había pasado ya por varias manos y que el material, al ser poroso, no era el más indicado para conservar huellas. Tras leerlo atentamente en voz suficientemente alta para que lo escucharan sus compañeros, la inspectora tomó la palabra. 

    —Lo que imaginábamos, tienen a Toni retenido. 

    —¡Joder!, todo se complica más aún en vez de resolverse —dijo Requena pasándose la mano por el poco pelo que quedaba en su cabeza a la vez que resoplaba. 

    —Estaba claro —dijo ahora la agente López—, era la única forma de garantizar que cumplieran con lo dictado en la anterior misiva. 

    —En efecto, Marta, tienes toda la razón —aseveró Vilanova—, lo que me pregunto y perdonad mi ignorancia, es cómo se puede llevar a cabo todo esto con los tres jugadores que quedan, supongo que no son suficientes. 

    Esta vez fue Requena, como entendido del deporte rey, el que le contestó. 

    —Puede ser, jefa. Piensa que dos son defensas y el otro, portero. Se bastan y se sobran para que metan gol los contrarios. 

    —Sí, yo no entiendo cómo van a controlar a nuestros delanteros para que no metan más de la cuenta —comentó ahora Marta López. 

    —Entiendo vuestras dudas, pero pensar en que falta Toni —dijo Requena, que se vio en la obligación de aclarar este punto ante las caras de interrogación de sus compañeras—. Él es centrocampista, y bastante bueno en su categoría, y los delanteros no suelen meter muchos goles si no tienen buenos mariscales de campo que les hagan llegar los balones. Este era uno de los éxitos del equipo, Toni sabía colocar un balón en profundidad para dejar a la defensa cazando moscas. Y, claro está, tampoco está Daren, por desgracia. Ellos dos eran la columna vertebral del equipo y ahora solo les queda Kovalski para correr las bandas y pasarle balones aéreos a Roberto y Romero, el otro centrocampista, bastante bueno, por cierto, pero que se va a encontrar muy solo. 

    —Pero Castell pondrá dos centrocampistas en sustitución de Toni y Daren —supuso Vilanova. 

    —Por supuesto, pero se los tendrá que subir del filial, es decir, gente con poca experiencia en esta categoría, o tirar del banquillo, pero en ese puesto está escaso. De todas formas —continuó Requena—, no vas descaminada, jefa, no va a ser fácil, ya que Roberto, ya sabes, el delantero que jugó el año anterior en el Málaga, tiene hambre de gol y no va a desperdiciar ninguna oportunidad. 

    —Otra cuestión que me carcome el cerebro: el Sity tiene que marcar en unos momentos determinados, pero, ¿no creéis que puede ser muy complicado? Me explico: si han de marcar en un tiempo concreto, ¿cómo lo harán? El equipo contrario intentará impedir un gol, sobre todo si van ganando. 

    —No te falta razón. Esto que dices me lleva a pensar que, muy posiblemente, nuestros amigos hayan tenido contacto con el equipo contrario, o parte de él. Si lo analizas, tiene su lógica, ellos están en peor situación, mucho peor: ya son equipo de segunda B. Así que, no le harán asco a un dinerillo extra. 

    —Es demasiado complicado el puñetero fútbol —exclamó Vilanova—. Entendamos, por tanto, que pueden cumplir. Si hace falta, hablamos con los delanteros o con quienes sea necesario, ya sabéis, la prioridad es salvar a Toni. Y hablando de eso, nos vemos todo el equipo en media hora en comisaría, necesitamos un plan y urgente. 

      

      

    La habitación estaba a oscuras, al menos para él, cuyas pupilas estaban contraídas por culpa de la pequeña lámpara de escritorio enfocada hacia su cara. Un ambiente cargado de humo de cigarro puro le mantenía la cabeza embotada. No sabía dónde se encontraba ni cómo había llegado hasta allí. Sus últimos recuerdos eran de cuando esa misma mañana, con su bolsa de deporte al hombro, se dirigía al estadio de fútbol para el entrenamiento previo al partido del sábado donde se jugarían todo. Un fuerte dolor en la zona derecha trasera de su cabeza, ya cercana a la oreja, le daba pistas de lo que le podía haber sucedido. A sus espaldas notaba la presencia de dos personas e intuía, o más bien tenía la certeza, de otra más al otro lado de la lámpara que le mantenía constantemente deslumbrado. La bocanada de humo que emergió desde ese punto se lo confirmó, además del sonido de una respiración profunda y pesada. 

                  —Me alegra verte de nuevo, Toni —dijo la voz del otro lado de la luz—, aunque debo decirte que estoy… muy triste con lo que le pasó a tu amigo. Claro, que eso fue un desgraciado accidente que... digamos, se podría haber evitado. Pero no, vosotros quisisteis ser más listos que nadie y habéis jugado con los ahorros de personas importantes, y eso no está bien, ¿me comprendes? 

    —¡Cabrones! Sois unos putos asesinos —respondió Toni soltando toda la rabia que llevaba dentro. 

    —No, no, no, eso no está bien. Tu amigo tuvo un accidente cuando mis muchachos fueron a pedirle algunas explicaciones sobre ese gol —dijo el viejo mientras salía de detrás de la lámpara y volvía a ponerse el cigarro en la boca para tomar una amplia bocanada que expulsó, tras inclinarse hacia adelante, directamente a la cara del jugador, que no tuvo más remedio que toser—. Te voy a decir una cosa, chaval: creo que sois muy desagradecidos, porque íbamos a repartir las ganancias, ¡qué os habíais creído! No os íbamos a dejar fuera, era solo el principio. Pero te aseguro que esto no va a volver a pasar. 

    —Me vais a matar también, ¿no? —dijo Toni ocultando el miedo que le invadía por dentro. 

    —No, por favor, por quiénes no has tomado —dijo el viejo con gran carga de cinismo—. A no ser… 

    —¿A no ser qué, cabrón? —volvió Toni a la carga sabiendo que no tenía mucho que perder, ya se podía considerar muerto. 

    —A no ser que tus compañeros vuelvan a meter la pata, cosa que no creo que hagan porque hoy han recibido una carta en la que se les sugiere que cumplan con el plan o si no... bueno, que no te verán de nuevo, por lo menos vivo —concluyó el viejo echando una mirada a los matones que estaban tras el futbolista y que entendieron a la perfección, por lo que crujieron las articulaciones de sus dedos antes de regalarle al chaval que tenían delante un suculento plato combinado de hostias. 

      

      

    En esta reunión estaban todos los componentes del grupo que comandaba la inspectora Ana Vilanova, excepto Bilbao, que lo habían mantenido unido al equipo para mayor seguridad del cuadro cordobesista. 

    —Vamos a emprender una búsqueda por los polígonos industriales, ya que ese es uno de los puntos que tenemos claro. Pero, según lo que contaron Manu y Toni, fueron varios minutos los que estuvieron supuestamente en la ronda urbana, deduciéndolo de la ausencia de paradas en semáforos y conducción continuada y rápida, asunto imposible si hubieran ido por la ciudad, máxime Córdoba, que es un verdadero horror en cuanto a fluidez de tráfico, por lo que he podido observar en el poco tiempo que llevo aquí. Bien —continuó la inspectora tras una breve pausa para tomar un trago de agua mineral—, no podemos descartar ninguno de los polígonos, pero en caso de hacerlo, me inclinaría por el de La Torrecilla, que es el que está más cerca de casa de los jugadores, en la zona de Arroyo del Moro. Eso no quiere decir que no lo patrullemos, pero nos vamos a centrar en el de Las Quemadas y El Granadal, aunque este último también lo descartaría por su excesiva proximidad a la ciudad; hay poca intimidad para actividades delictivas. ¿Estamos de acuerdo? 

    —De acuerdo —dijo Martínez en nombre de todos. 

    —Bien. En el papel que tenéis delante, se indica la zona de la que seréis responsables cada uno de vosotros, y el número de ZETAS con los que vais a contar. En la parte de atrás, he ordenado poner los retratos robots de los presuntos matones, lo cuales no deben pasar muy desapercibidos, vamos, que no son los típicos cordobeses. Buscad el típico matón gigante ruso o ucraniano. 

    —No creas, jefa —interrumpió Requena con cierta sorna—, que, en La Carlota, un pueblo a treinta kilómetros de aquí, abundan los rubios, que vienen casi todos de repoblaciones con gente del norte de Europa en la época de Carlos III. 

                  Tras la risotada general que descargó las tensiones acumuladas, la inspectora dio las instrucciones finales. 

    —Gracias, Rafa, por la aclaración. Por favor, enseñad los retratos en bares, supermercado, etc, etc, o donde veáis conveniente; deben parar a tomar un café alguna vez o comprar algo que necesiten. Os lo dejo a vuestro criterio. Venga, vamos moviendo el culo, chavales —terminó Vilanova de manera informal y cercana a la vez que cogía su cazadora del respaldo de la silla y salía de la sala encabezando la comitiva. 

      

                   

    Una vez el dispositivo se puso en marcha, la inspectora consideró necesario informar al comisario antes de incorporarse al mismo. Encontró a Solís algo ausente, pero la escuchó de principio a fin asintiendo de vez en cuando. Al finalizar toda la exposición, el gran jefe le dio su aprobación y le deseó suerte. Ana abandonó el despacho con una extraña sensación, Solís, ni siquiera le había hecho ninguna pregunta durante los cinco minutos en los que estuvo en su despacho. De hecho, y de forma intencionada, ella había dejado un par de puntos no muy bien aclarados para intentar forzar al comisario a preguntarle. Pero no lo hizo. Finalmente, no le dio importancia, todo el mundo tiene sus problemas. Cuando salía por la puerta de comisaría, se encontró a doña Carmen con el semblante más serio de lo habitual. 

    —Hola Ana, me alegro de verte —dijo la esposa de Solís sin muestra alguna de la supuesta alegría—, ¿sabes si está mi marido arriba? 

    —Sí, doña Carmen, justamente vengo de hablar con él. ¿Cómo está usted? —intentó preguntar, pero ya la señora de Solís había sobrepasado el umbral de la comisaría. Ana pensó que la actitud del comisario radicaba en problemas conyugales a tenor de la sequedad de la siempre sonriente doña Carmen. 

      

      

    La inspectora aún no había tenido la oportunidad, el tiempo o las ganas de pasar por un concesionario de automóviles para adquirir uno. Cuando residía en Barcelona solía conducir el de su padre, una tartana de los años noventa que no estaba para emprender viaje alguno, pero en el que ella se sentía extremadamente cómoda. Su padre se consideraba demasiado mayor para conducir, aunque Ana no estuviera de acuerdo con él. Lo respetaba y por ello no tuvo nunca la necesidad de tener coche propio. Ahora era otro cantar, estaba sola en una ciudad casi en el extremo opuesto del país y no podía estar siempre tirando de taxis, por muy amiga que se hubiera hecho de Manolo. Mientras que solucionaba su situación personal de autotransporte, dependía de los vehículos de la policía y eso no daba ninguna garantía de disponibilidad, teniendo en cuenta que había movilizado a muchos de ellos en el dispositivo de búsqueda y que otros tantos estaban en los talleres a la espera de piezas que en muchos casos no venían por falta de presupuesto o que se terminaban averiguando de otros vehículos ya desahuciados. Por suerte, para desplazarse al polígono de Las Quemadas, al cual ella misma se había asignado, iría con la subinspectora Martínez. Se llevaban bien, y la paz y el equilibrio que Isabel desprendía le hacía sentirse sosegada. 

    Cuando habían pasado ya la fábrica de cervezas Alhambra y a punto de entrar en la curva que las plantaría en una de las principales avenidas del polígono, sonó el teléfono de la inspectora. 

    —Jefa, soy Marta. 

    —Dime, Marta, estoy con Isa en el coche, ¿qué pasa? 

    —Tenemos algo, una camarera dice reconocer a uno de esos tipos. 

    —Recuérdame, ¿por dónde andas? —preguntó Vilanova—. Vale, de acuerdo, vamos hacia allá. Zúmbale, Isa, para Amargacena, ¿sabes dónde está? 

    —Claro, junto a la Torrecilla, en la parte más alejada, pegando con la salida para Sevilla y Málaga. 

    —Pinta bien, ¡vamos! 

    No tardaron mucho en llegar usando la ronda externa a la ciudad. Esos polígonos industriales suelen ser un gran lío de calles y naves para aquellas personas que no los conocen. Marta le había mandado la ubicación al móvil y eso había simplificado bastante las cosas. Llegaron y aparcaron en las inmediaciones de un bar de esos típicos en los que los trabajadores tomaban un menú diario con dos platos, bebida y café, por ocho euros, de los que tenían una amalgama de incómodas sillas de plástico de las que impedían que las posaderas transpirasen. La agente López las esperaba en la puerta para acompañarlas al interior. Una vez dentro, la joven camarera le echó una fugaz mirada mientras terminaba de servir unas cañas a unos clientes. 

    —Hola, soy la inspectora Vilanova, ¿me dice su nombre, por favor? 

    —Rosa, así me llamo. 

    —Bien, Rosa, me comenta la agente López que usted ha identificado a uno de los hombres que aparecen en estas fotografías —le dijo la inspectora mientras le extendía ante sus ojos el anverso del folio con las caras de dos hombres calvos y fornidos a todo color. 

    —Sí, sí, pero si le digo la verdad, no tengo muy claro a cuál de los dos he visto. 

    —¿No lo tiene claro? 

    —Es que... es que nunca los he visto juntos —contestó Rosa visiblemente nerviosa—. Siempre ha venido uno, o los dos, no estoy muy segura, pero le repito que nunca juntos. Es que se parecen mucho. 

    —Bien, de acuerdo —dijo Vilanova suspirando y mirando de reojo a Marta—, pero, sea quien sea de los dos, han venido por aquí, ¿es así?    

    —Sí, así es. 

    —Vale, supongo que para tomar algo. 

    —Cada vez que viene pide café, da igual la hora, siempre café. 

    —¿Y podrías decirnos —empezó Vilanova a tutearla, no pasaría de unos veintidós años— de dónde viene o adónde va? 

    —Saberlo, no, no lo sé, pero lo supongo, ya que suele venir con un paquete con el emblema de SEUR, ya sabe, la empresa de transporte; está a unos minutos de aquí. Ya le digo, siempre lo mismo, no sé más. 

    —Bien, muchas gracias. Toma, te dejo un teléfono por si sabes algo más. 

    —Por supuesto, inspectora. 

                  Se despidieron y salieron del bar. 

    —Bien, ya tenemos algo por dónde empezar. ¡Buen trabajo, Marta! Me gustaría que ahondaras en esto. Pásate por la empresa de transporte y pregunta a los de atención al cliente a ver si alguien se acuerda. Necesitamos saber, nombre, teléfono, correo electrónico, lo que sea, algún dato deben de tener. Por mi parte, voy a llamar a la juez para pedir una orden para que dispongas de ella lo antes posible, la vas a necesitar para que te puedan dar esos datos. 

    —¡A la orden, jefa! 

    —¡Suerte, Marta! —le deseó Vilanova—. Vamos, Isa, hay mucho trabajo y no tenemos nada aún. 

    —Cierto, lo único que tenemos para agarrarnos son los supuestos datos del presunto matón. Si tuviéramos al menos un teléfono, podríamos tirar del hilo y en minutos dispondríamos de una dirección. 

    La desesperanza empezaba a apoderarse de Ana Vilanova. El tiempo corría en contra. La policía al completo estaba en máxima alerta y todo el personal disponible hacía lo imposible por encontrar un rastro de la mafia que había secuestrado al jugador y que mantenía en jaque al resto del equipo. Incluso los de delitos económicos, en conjunto con los de tecnológicos, estaban trabajando en coordinación en busca de transacciones sospechosas entre las mafias conocidas, pero lo hacían a sabiendas de que estas mafias eran nuevas, que se movían en un campo distinto a las habituales de la droga o la prostitución. 

    Mientras tanto, Ana seguía dando vueltas en lo más profundo de su mente a la idea que Manolo le había metido y que había quedado grabada a fuego. Pero lo cierto es que no sabía cómo aplicarla, aunque algo en su interior le decía que este iba a ser el camino y que, además, no sería fácil, que tendría que tomar algunas decisiones arriesgadas, aunque en este momento ni siquiera sospechara de cuáles podrían ser. 

    Gestionó lo más rápido que fue posible la orden judicial y se la envió con urgencia a Marta para que los datos le pudieran ser proporcionados por la empresa transportista. Seguidamente, decidió que era buen momento para echar algo sólido al estómago por muy frugal que fuera y dar un respiro a su congestionado cerebro. Ana se conocía y sabía, que tras un trabajo mental infructuoso, la relajación abriría la barrera para que el hemisferio creativo filtrara soluciones, algunas veces disparatadas, a la mente racional, tan incapaz de resolver problemas cuando estos necesitan de cierta dosis de imaginación. 

    —Estoy empezando a pensar —dijo la subinspectora Martínez con un trozo de tortilla de patatas pinchado en el tenedor y a mitad de camino entre el plato y la boca—, que eres una chica algo rarita. 

    Ante la aseveración de Isabel, Ana dejó de masticar al instante y arrugó el entrecejo para de inmediato empezar a reír con la dificultad que tenía hacerlo con la boca llena. 

    —¿Cómo que soy rarita? —consiguió preguntar tras deglutir el alimento. 

    —Ay, mira, Ana, no te lo tomes a mal, pero con el lío que tenemos y tú solo piensas en comer. 

    —No, Isa, no pienso en comer, solo quiero que nos relajemos quince minutos. Algunas veces descubres la solución que tenías ante las narices y el embotamiento en el que te hallas te impide verla. No me malinterpretes, no vamos a solucionar el caso entre bocado y bocado de tortilla de patatas. Por cierto, ¿qué es esa manía de ponerle mayonesa a la tortilla? ¡Qué digo a la tortilla!, a todo, en esta ciudad se la ponéis a todo. 

    —Eso no te lo voy a negar, pero es que todo está más bueno así. 

    —Pues deberías probar a usar más el tomate, ya sabes que allí arriba se lo ponemos al pan. 

    —Hablando de arriba, ¿hoy no venía el…? 

    —Dilo, el capullo. Sí, la verdad es que ya me había olvidado de él. ¡Joder!, esta noche tengo que cenar con Manel. No sé cómo lo voy a hacer, con todo el entuerto que tenemos encima. 

    —Mira, Ana, si no conseguimos encontrar a Toni a lo largo del día, mucho menos lo haremos por la noche cuando está todo cerrado. Así que te vas a cenar con el capullo y, como me acabas de decir, te relajas, que si la solución no sale de esta tortilla, saldrá del restaurante al que vayas. Ah, pide vino, eso sí que canaliza la creatividad. 

    —Visto así, no es del todo mala idea. Seguiré tu consejo. 

      

      

    Vilanova nunca había percibido con tanta intensidad la sensación de encontrarse en un callejón sin salida. A menos de veinticuatro horas del partido decisivo para el Ciudad de Córdoba y para dar con el jugador desaparecido, ya no se le ocurría qué más podría hacer. Había movilizado un gran dispositivo policial y tenía vigilados todos los polígonos industriales de la ciudad. Para colmo de todos los colmos, había tenido que aprender multitud de conceptos sobre el dichoso mundo de las apuestas deportivas y ser consciente de la ingente cantidad de dinero que movía ese mundo, un mundo donde el noventa por ciento de los apostantes perdían pasta en casas de apuestas que se anunciaban en televisión con total impunidad, de mano de famosos deportistas o actores que creaban la falsa ilusión de qué fácil es ganar. El fútbol, el maldito fútbol que la perseguía allá donde fuera, aunque hubiera puesto más de ochocientos kilómetros de distancia. Su anterior relación se había roto por el famoso deporte. Nunca se imaginó que se interpondría con esa contundencia entre Manel y ella. Cada vez pasaban menos tiempo juntos. La empresa que dirigía con su socio y amigo de la infancia, Quim, lo absorbía casi por completo. Solo se desconectaba del trabajo para engancharse al fútbol, como árbitro, al principio de tercera división, para luego ir escalando hasta la división de plata, que era lo que lo traía esa noche de viernes a Córdoba, para arbitrar el encuentro entre el Sity y el Atlético Manchego. El timbre de su móvil la sacó del ensimismamiento en el que había entrado mientras intentaba en vano repasar los informes relativos al caso de la muerte de Daren, en busca de cualquier detalle que se hubiera podido escapar. Era Manel. 

    —Hola, Ana. 

    —Hola, Manel —respondió con sequedad. 

    —He reservado en un restaurante que queda cerca de mi hotel, en la zona del río, creo que disfrutaremos de la brisa nocturna. 

    —Vale, ¿cuál es? 

    —Pues… vaya, lo he olvidado, ahora lo miro y te envío el nombre y la dirección. Es original, recuerdo que siempre te ha gustado probar nuevos platos. 

    —Cierto, gracias. 

    —¿A las nueve? 

    —A las nueve. Allí estaré —dijo y colgó sin despedirse. 

    No le dio tiempo a pensar más en la cena porque el teléfono volvió a sonar. Esta vez era la agente Marta López. 

    —Jefa, tenemos algo, la dirección. 

    —¿De correo electrónico? 

    —No, su dirección postal, un apartamento en Ciudad Jardín. 

    —¡Joder, Marta! ¡Buen trabajo! 

    —Te mando ubicación de donde estamos, ¿vale? 

    —Vale —respondió pensando en que ese día todo el mundo estaba empeñado en enviarle ubicaciones. 

    Una unidad policial la llevó hasta el lugar indicado, la plaza de la palmera. Una pequeña plaza en Ciudad Jardín de la que casi nadie tenía idea de su verdadero nombre, pero que, al tener una palmera en medio, nadie se preocupaba de buscar su verdadera denominación. 

    Cuando llegó, observó que Marta que estaba paseando en la acera con las manos en los bolsillos traseros de sus vaqueros. Se hicieron un leve gesto con la cabeza en cuanto se vieron y, obviando los saludos, fueron directas al grano. 

    —Es ahí —dijo Marta señalando con disimulo un edificio que aparentaba bastante antigüedad—, en el segundo. Mi compañero está junto al portal, vigilando y manteniendo abierta la puerta de acceso. 

    —¡Bien hecho! ¿Vamos? 

    —¿Sin esperar refuerzos? 

    Vilanova la miró y le dedicó su mejor sonrisa. 

    —Marta, tú y yo nos sobramos. 

    La agente le devolvió la sonrisa y con un gesto decidido echó mano a su pistola. 

    —¡Vamos! 

    El agente que vigilaba la entrada les franqueó el paso a la inspectora Ana Vilanova y a la agente Marta López, que, equipadas con sus chalecos antibalas y sus pistolas reglamentarias, subieron con sigilo y rapidez hasta la puerta correspondiente al segundo B. Llamaron al timbre y esperaron contestación ligeramente apartadas para que no las identificaran como policías desde la mirilla. Recibieron el silencio por respuesta. Ni siquiera advirtieron sonido alguno de pasos al otro lado. Volvieron a llamar, el mismo resultado. Repitieron de nuevo pero esta vez diciendo eso de «abra, Policía Nacional». 

    Nada. 

    —Mal asunto, jefa. 

    —De mal asunto, ni hablar. Llevo la orden judicial en la mochila. Yo no me voy de aquí sin entrar en este apartamento. Esta puerta es una mierda —dijo sin cuidar el lenguaje. 

                  Parece que la insinuación de la inspectora gustó a Marta. ¿Por qué dos mujeres no podían abrir la puerta de una patada? Si hubieran sido dos hombres, no habría habido ninguna duda. Pues con ellas tampoco la habría. Se miraron y se entendieron a la perfección sin mediar palabra alguna. Se colocaron frente a la puerta, retrasaron sus piernas derechas, flexionaron rodillas e instintivamente adoptaron una defensa con los brazos cerrando con fuerza los puños. 

    —Una, dos y tres. 

    Las piernas diestras salieron desde atrás con fuerza y decisión, impactando contra la zona media del tablero, en un punto cercano a la cerradura, la cual saltó al instante haciendo que la madera se astillara y la hoja de la puerta se lanzara hacia atrás basculando en las bisagras, hasta abrirse en su totalidad y chocar contra la pared en un importante estruendo que hizo ladrar al perro de un vecino. 

    Entraron, con las armas bien sujetas con ambas manos, cubriéndose la una a la otra y haciéndose señales mudas. En pocos segundos se habían hecho con el apartamento, cerciorándose de que estaba vacío. 

    —¡Joder! No está —exclamó Marta. 

    —Y lo peor es que no va a volver —dijo la inspectora devolviendo la pistola a su funda. 

    —¿Cómo que…? 

    —Como lo oyes, si no me crees, mira el interior del armario. Vacío. Se ha largado. 

    —Pero… —balbuceó incrédula Marta. 

    —Es una putada, lo sé, pero el muy cabrón se ha pirado. Ha metido la ropa en la maleta y ha cogido puerta. 

    Marta estaba atónita no solo por la situación sino también, en parte, por el lenguaje que estaba usando su jefa, la que siempre había estado tan comedida en el trato con todos en comisaría. Quizás estaba viendo a la verdadera Ana Vilanova. No era normal que fuese tan... como decían algunos compañeros, sosa. Y no, no solo no era sosa a los ojos de Marta, sino decidida y valiente. Marta decidió en ese momento que le caía bien y puede que hasta la admirara. 

    —Lo que no entiendo es cómo ha podido largarse así sin más —insistía la agente López meneando la cabeza de un lado a otro con energía. 

    —Lo difícil no es saber el porqué, sino el quién —dijo Vilanova enigmática que continuó hablando al ver la expresión de la agente—. Ha salido echando leches porque ha recibido un chivatazo de alguien, eso es fácil deducirlo, lo que no entiendo es quién ha podido hacerlo. Esto no ha salido de comisaría y es tan reciente que no ha dado tiempo a filtraciones. 

    —¡Vaya mierda! ¿Y ahora qué? 

    —Ahora a tener mucho cuidado. Esto ha sido un revés muy fuerte. La verdad es que tenía muchas esperanzas puestas en esta pista. Volvemos a la situación de partida. No tenemos nada. Marta, por favor, a partir de este momento, todo lo que tengas, directamente a mí. 

    —Cuente con ello, jefa. 

    La tarde fue pasando infructuosa. Las distintas unidades desplazadas a los polígonos industriales no habían conseguido nada nuevo. Los informáticos estaban rastreando todas las llamadas de los dirigentes del club deportivo. Que un equipo de fútbol en el que había habido una muerte sospechosa de  ser un homicidio tuviera un presidente millonario y ucraniano con un pasado relacionado con las mafias de tráfico de armas, invitaba a decir eso de «blanco y en botella», pero lo cierto es que no había ningún indicio que lo implicara, aparte de los dos matones calvos y de barbas rubias que bien podían ser rusos, ucranianos o de La Carlota, que como le informó Requena, el pueblo fue repoblado por gentes de centro y norte de Europa y el porcentaje de rubios era el más alto de la provincia. Sin descartar nada, Vilanova seguía buscando calvos y rubios, de barba, claro estaba, pero el único que había conseguido encontrar gracias al abnegado trabajo de la agente López, se había esfumado como por arte de magia, o de la tecnología que había permitido que alguien lo llamara y advirtiera de que la policía andaba tras su sombra. 

    Ana no tenía más remedio que admitir, casi al final del día, que la jornada había sido un desastre. No se le iba de la cabeza que había un futbolista secuestrado y que si el equipo no cumplía con las exigencias de quien fuera que las exigiera, el jugador moriría. Y eso no era un farol, Daren era la prueba de ello. ¿Cómo podría ir a cenar con su ex cuando la situación era tan grave? Se estaba planteando llamarlo para anular la cita. Buscó el móvil en el bolsillo de su cazadora vaquera, dispuesta a hurgar en el registro de llamadas y devolver la que le hizo Manel. Pero, por otro lado, algo en su interior le decía que sería un error. «Vaya mierda», pensó y lanzó el teléfono contra el respaldo del sofá que, hace tan solo unos días, le había traído por la calle de la amargura al montarlo siguiendo unas instrucciones plagadas de ridículos nombres en sueco. Al final decidió darse una ducha y vestirse para la cena, pero no iba a hacerlo con sus mejores prendas, sino que haría una especie de, como decía la canción: «arreglada pero informal», por supuesto, sin chándal ni tacones. Estaba enfadada, aunque no sabía si consigo misma, con el caso o con el mundo entero. Antes de dirigirse al cuarto de baño pasó por la cocina y agarró una cerveza, asegurándose de que estuviera bien fría. La abrió, dio un largo sorbo, sacudió sus pies lanzando los zapatos hacia adelante y soltando maldiciones de camino a la ducha. 

      

    





   



 16 - LA CENA 

      

      

    Viernes 1 de junio por la noche 

      

    Fue caminando hasta las inmediaciones del Guadalquivir. El paseo junto al río y la fresca brisa le creaban una sensación de paz y sosiego que no había tenido la oportunidad de experimentar en toda la semana. Se sintió contenta de no haber recurrido al taxi, aunque ello eliminara la posibilidad de un encuentro fortuito con Manolo. Anduvo casi media hora, despacio, contemplativa, con ganas de olvidar. Se paró a observar los turistas que deambulaban del Puente Romano a la Mezquita y viceversa. Sonreían, parloteaban, tomaban fotografías y posaban ante su propio móvil con intención de hacerse los dichosos selfis que ilustrarían miles de historias en las diferentes redes sociales en busca de un me gusta o algún comentario agradable. A Ana le apenaba pensar cómo se vive de cara al público, sacrificando la intimidad. Parece que ya nadie era feliz si no recibían la aprobación de sus amistades virtuales. La inspectora tenía un perfil en Facebook tan abandonado que quien lo visitara pensaría que aún mantenía una idílica relación con Manel. 

    Llegó al restaurante que indicaba la ubicación en la pantalla de su teléfono. Eso le hizo pensar lo vigilados que estamos. Seguramente, al día siguiente podría consultar en Google el recorrido completo que hizo desde su apartamento hasta el punto donde se encontraba en esos momentos. Vio a Manel en la acera opuesta mirando el reloj y volviendo a levantar la cabeza en búsqueda de su acompañante para la cena. La vio y le sonrió mientras esperó a que cruzara hacia donde él se encontraba. 

    —Hola, Ana —dijo sin atreverse a darle dos besos. 

    —Hola, Manel, ¿cómo estás? 

    —Bueno, no tengo motivos para quejarme, ¿y tú? 

    —Bien, sí, bien, aunque tengo motivos para quejarme. 

    —Mira, Ana, no quiero molestarte… 

    —No, no es por ti —le interrumpió—, es el maldito caso que llevo. 

    —En ese caso, permíteme que intente hacerte olvidar con una buena cena y una botella de buen tinto. 

    —No sé si podrá ser, porque... bueno pasemos y te lo explico dentro, quizás necesite tu ayuda. 

    —¿Mi ayuda?, ¿la ayuda de un árbitro de segunda división? Esto sí que es bueno, Anita —dijo Manel invitándola a entrar. 

    —No me vuelvas a llamar así —dijo ella entre dientes mientras giraba su cuello dedicando a su exnovio su mirada más agresiva, a lo que él contestó con un levantamiento de mano y agachamiento de cabeza en señal de no volverá a pasar. 

    Las camareras se mostraron simpáticas y cercanas. No era un restaurante para gente estirada y formal. La decoración también se salía de los cánones, con paredes pintadas en imitación de grafitis, mezclado todo ello con motivos orientales. 

    —Me tienes intrigado. Un caso en el que puedes necesitar mi ayuda, me encanta, Ani… Ana —consiguió corregir a tiempo—. Perdona, pero esto sí que es nuevo para mí. 

    —¡Vete a la mierda! 

    —¡Collons, Ana!, solo bromeaba, venga, cuéntame. 

    —Es algo largo, pero omitiré los detalles y me centraré en lo importante, resumiré sin perder la esencia —dijo y se quedó pensativa por un instante—. Eso sí, no puede salir ni una palabra de aquí, aunque, cuando te cuente, sospecho que tú serás el más interesado en guardar silencio. 

    —¡Joder! Ahora sí que me tienes en ascuas. Cuenta, cuenta —dijo con avidez. 

    Ana comenzó a narrar desde el momento en que el jugador del Ciudad de Córdoba fue encontrado muerto tras una caída desde el quinto piso. El transcurso de la investigación en la que la única pista eran dos hombres corpulentos, calvos o rapados y piel demasiado blanca. Pero la atención del árbitro se incrementó en cuanto la inspectora empezó a hablarle de las coacciones que estaban sufriendo algunos jugadores del equipo para controlar los resultados de los partidos y conseguir así cantidades jugosas en apuestas ilegales. Conforme avanzaba la historia, la boca de Manel se abría más y más, amenazando con descolgarse en su totalidad la mandíbula inferior. Justo en el momento en que llegaron los primeros platos, Ana había concluido de contar el caso en líneas generales. Mientras comían, Manel no solo rumiaba los alimentos sino también la información. Tenía el ceño fruncido y en ocasiones movía levemente la cabeza de un lado a otro, como si estuviera manteniendo una conversación consigo mismo. 

    —Manel, Manel, vuelve al mundo —interrumpió Ana los pensamientos de la colegiado ayudada por el chasquear de sus dedos. 

    —Sí, perdona… vaya, me he quedado inmerso en toda la historia que... 

    —Ya, ya te he visto. Olvídalo un rato. Comamos y tengamos una conversación más banal, después del postre tengo una propuesta que hacerte —sugirió ella—. Dime, ¿estás con alguien? Y la empresa ¿cómo va? 

    Durante tres cuartos de hora mantuvieron una charla amigable de asuntos ordinarios, de las que tienen dos amigos que llevan tiempo sin verse. Ana se relajó. Sonreía a menudo y en ocasiones estallaba en una carcajada. Tenía que reconocer que Manel, hasta que todo se torció, siempre la había hecho reír. La copa de vino blanco se convirtió en una segunda y en una tercera. Después, la camarera sugirió un vino que calificó de muy interesante. Ellos asintieron a la propuesta y, en pocos minutos, una botella que contenía un caldo procedente de La Rioja Alavesa se materializó encima de la mesa. Manel se quedó mirando absorto durante unos momentos el laberinto que adornaba la etiqueta del interesante vino. Ana, que se sentía como flotando en una nube gracias al efecto del alcohol, no llegó a olvidar el caso que tantas complicaciones le había dado estas semanas, pero sí que lo consiguió relativizar y, en esos momentos, no le parecía ni tan importante ni tan difícil de resolver. Sentía que lo veía ahora todo claro. Lo que le dijo Manolo: «vas a tener que jugar en el mismo terreno que ellos», se había revelado emergiendo desde lo más profundo de su mente. De nuevo el efecto del alcohol que había roto todas las inhibiciones y bloqueos que impedían llegar a la solución o, más bien, a las medidas que tendría que tomar para que la solución cayera por sí misma y, como una fruta madura, Ana Vilanova, inspectora del Cuerpo Nacional de Policía, destinada en Córdoba y procedente de Barcelona, la cazara en el aire y se la llevara a la boca para morderla con deleite. Al igual que sabía el camino que tendría que seguir, también era consciente de que no podría recorrerlo sola. Y, además, tenía claro quién sería la persona que la ayudaría, aunque tendría que sacarla del laberinto de la etiqueta del vino. Así que, apartando la botella, señalándolo con el dedo amenazadoramente y con la voz algo pastosa, dijo: 

    —Mírame a los ojos, chaval. Tú me vas ayudar. 

    La frase terminó de sacar del atolondramiento al exnovio y árbitro. 

    —No me jodas, Anita, ¿de qué coño hablas? 

    Ana le reveló su arriesgado y recién diseñado plan en un par de frases. 

    —Pero… para eso tienes que encontrar antes al jugador secuestrado. 

    —Lo sé y lo voy a hacer, pero después, tú me vas a ayudar a resolver el caso, Ma-no-li-to —concluyó haciendo hincapié en cada sílaba. 

                   

      

    





   



 17 - UN AÑO MÁS EN SEGUNDA 

      

      

    Sábado 2 de junio por la mañana 

      

    Eran las siete y media de la mañana cuando el despertador atronó en el interior de su malparada cabeza. Demasiado vino. No llegó a ser una noche de desenfreno, pero la mañana sí que sería de café e ibuprofeno. Poco a poco volvió a ser consciente del asunto que se traía entre manos. Y también, de forma paulatina, comenzó a arrepentirse del alocado plan que pensó animada por la mezcla de caldos que tomó durante la cena. Miró el móvil antes de pasar por agua. Ni un solo mensaje. Tenía la esperanza de que alguna de las patrullas de guardia hubiera hallado una pista importante para encontrar a Toni. Nada de nada. El partido empezaría a las doce y, si no rescataban al chaval, el plan no tendría sentido y el equipo sucumbiría y permanecería un año más en segunda división, mientras que unos aprovechados se llenarían los bolsillos. 

    Hoy habría poco trabajo de oficina. Llegaría, tendría una rápida reunión para saber los avances cosechados durante la noche, los cuales, apostaba, serían escasos o nulos, y saldría de nuevo a la calle. Así que tiraría de ropa cómoda. Repetiría en vaqueros y cazadora del mismo estilo y una camiseta cómoda. Fue al cajón donde las debía tener planchadas y bien dobladas y lo encontró casi vacío. En su interior solo moraba una que se compró cuando estuvo en el estadio olímpico en el concierto de AC/DC. No es que estuviera para tirarla, pero dudaba si era adecuada para ponérsela. «A la mierda», pensó y la rescató del cajón. 

    Llegó a comisaría más temprano de lo que era habitual. Le llamó la atención que Solís estuviera en su despacho. Se acercó y llamó a una puerta que no abrió hasta que escuchó el «adelante» de rigor. Encontró un comisario cansado y desaliñado. 

    —Buenos días —comenzó Ana con inquietud—, da la impresión de que ha pasado la noche aquí. 

    —No te falta razón, Ana, pero pasa. Buenos días. Disculpa por el desorden. 

    —No se preocupe. ¿Mucho trabajo? 

    —Podríamos decir que sí, pero... no te voy a aburrir con problemas personales —Vilanova asintió y relacionó esos problemas con la visita de doña Carmen, su esposa, el día anterior. 

    —Vale —respondió la inspectora sin terminar de soltar el pomo de la puerta—, le dejo tranquilo. 

    —Gracias. Por cierto, ¿cómo va el asunto del jugador ese? 

    —Buscándolo, aún seguimos en ello. 

    —Sabes que en menos de cuatro horas empieza el partido, ¿no? 

    —Lo sé, lo sé, estamos en ello. 

    El comisario, con cierto esfuerzo, se levantó de su sillón y se dirigió hacia la puerta donde Vilanova permanecía aún asida al pomo. 

    —Mira, déjame que te dé un consejo. Este asunto es muy gordo, más de lo que estamos acostumbrados por estas tierras. Lo más sano es que el equipo cumpla con lo que le han pedido y recuperemos al futbolista sano y salvo. 

    —Mire, comisario, con todos mis respetos, yo tampoco tengo experiencia en casos de este nivel, pero no por ello pienso rendirme sin luchar. 

    —Pero, ¿no te das cuenta de que puede ser peor? Imagina por un momento que aparece también muerto este. Al fin y al cabo, es un simple partido de fútbol. Que sí, que parece que opera una mafia de apuestas en nuestra ciudad, pues que lo hagan. Dejemos que ganen y después ya investigaremos en qué dirección se ha movido el dinero. Estarán con la guardia más baja con la pasta en los bolsillos. 

    —En primer lugar, le aseguro que no voy a poner en riesgo la vida de Toni; y en segundo, no me creo lo que me está diciendo. Cuando esa gente se llene los bolsillos no les volvemos a ver el pelo. Irán a por otro equipo. ¿No ve que con la que se ha liado tienen que dejar de operar aquí durante un tiempo? Solís, ¡no me joda, por Dios! 

    —Por mi parte ya está todo dicho, así que, por favor, inspectora, vaya y haga su trabajo —dijo Solís tajante, imperativo e impersonal para, seguidamente, girarse y volver a su asiento donde se puso a ordenar papeles con la vista baja, la cual no levantó hasta escuchar el portazo de Vilanova al salir. 

    La inspectora, ya acelerada y fuera de sus casillas, se desahogó a golpes con la máquina de café tras tragarse sus sesenta céntimos y no dar el horrible mejunje a cambio. Cuando terminó de aporrear la expendedora, se volvió resoplando y casi se dio de bruces con un joven agente de prácticas que parecía aterrorizado ante la posibilidad de dirigirse a una inspectora tan, en apariencia, violenta. 

    —¿Qué coño te pasa? Te has quedado ahí como un pasmarote. 

    —Dis… disculpe, ins... inspectora —se atrancaba el jovenzuelo mientras que Vilanova volvía a resoplar y miraba hacia arriba como buscando una dosis de paciencia en las alturas—. Es que… hay una señora que quiere hablar con usted. 

    —¿Y de qué? 

    —¿De qué? Pues… no lo sé. 

    —Joder, chaval, espabila. Dile que espere, que ahora tengo asuntos más urgentes. Llévala en quince minutos a mi despacho. ¿Comprendido? 

    —A la orden —respondió con energía el novato con un estilo casi militar. 

    Vilanova lo dejó allí plantado, tan blanco que podría camuflarse con la pared si no fuera por el azul oscuro del uniforme policial. Llegó a su despacho y de una patada cerró la puerta haciendo temblar el tabique donde se encontraba encastrada. Ana se sentó en la mesa con los pies sobre la silla y llamó a Requena a ver si le proporcionaba alguna buena noticia que encarrilara el asunto en las horas previas al partido. Maldecía su suerte. El fútbol, siempre era el fútbol quien la jodía en los últimos años. Fue la causa de su ruptura con Manel, entre otras, y ahora era lo que le impedía llevar una vida medianamente tranquila en su trabajo. 

    —Rafa, dime algo que me anime, anda. 

    —Ya quisiera, jefa, pero la cosa anda igual de mal que ayer, o peor porque ya no nos queda tiempo. 

    —Coño, Rafa, que tenemos aún más de tres horas. 

    —Jefa, ¿dónde estás? 

    —En comisaría, en mi despacho, por concretar más, ¿por qué lo dices? 

    —Joder, jefa, esto ya me parece raro. 

    —¿Qué cojones te parece raro, Rafa? Déjate de acertijos que ya bastante tengo con esta movida. 

    —Pues lo que me parece raro es que tú no sepas nada. Creí que la orden venía de ti. 

    —Pero, ¿qué puta orden viene de mí…? Rafa, no me jodas —dijo Vilanova tras comprender lo que había pasado antes de que Requena se lo dijera directamente. 

    —Hemos recibido orden de retirar todas las unidades. Se ha suspendido la búsqueda. 

    —¡¿Será cabrón Solís?! 

    —¿Se ha atrevido a pararlo todo sin tu consentimiento? —preguntó indignado un Rafa Requena seguidor del equipo azulillo, que comprendía en ese momento que estarían un año más en la división de plata. Adiós a todos sus sueños de ver al Barça, al Real Madrid o al Atleti, entre otros, en el estadio de su ciudad—. Sí que es un puto cabrón. ¡Mierda! ¿Qué vamos a hacer ahora? 

    —Me temo que nada. Lo siento, Rafa —colgó el teléfono abatida. 

    Vilanova optó por dar una patada a la silla sobre la que tenía apoyados los pies, creando un gran estruendo que hizo que el novato quedara paralizado ante la puerta de su despacho justo en el momento en que daba tímidos golpes en vano intento de llamar la atención de la inspectora y recibir su permiso para franquear el umbral de la puerta. Hoy no era su día. 

    —Pasa —respondió Vilanova mientras saltaba literalmente de la mesa donde se encontraba sentada para poner la silla de nuevo en su sitio. 

    —Per… perdone, inspectora, ¿se acuerda que me dijo que…? 

    —Claro, claro —respondió sonriendo de forma forzada para no asustar más al pobre chaval. «Algún día será un duro policía», pensó, pero para eso aún quedaba tiempo de cocción. 

    —Esta es la señora de la que le hablé. 

    —Gracias, agente, puede retirarse —lo que hizo a toda velocidad, más parecido a una huida que a una retirada—. Pase, por favor. 

    —Muchas gracias por recibirme —dijo la señora que, al igual que Solís, tenía aspecto de haber pasado una mala noche—. Mi nombre es Alicia Romero. 

    —Encantada, Alicia. Soy la inspectora Vilanova, dígame en qué puedo ayudarla. 

    —Soy la hermana de Antonio Romero, bueno, Toni, el centrocampista del Sity. 

    —Bien, Alicia, por favor, tome asiento —le ofreció mientras le acercaba una silla que tenía pegada a la pared lateral del despacho. 

    —Gracias —dijo Alicia aceptando el ofrecimiento—. Esta misma madrugada me he enterado, por un periódico de esos digitales, que mi hermano ha desaparecido. Parece que va corriendo como una de esas cadenas por todos los guasaps. Pero, como circulan tantos bulos por ahí, no me fío de nada. Así que he estado intentando localizarlo y, ante la imposibilidad de que me conteste, terminé llamando a su amigo y compañero de equipo, a Manu, ya sabe, Rodri para el equipo. Lo conozco desde que eran pequeños y no sabe mentirme. Así que le saqué que han secuestrado a Toni. Por favor, inspectora, dígame algo que me dé esperanza. Imagino que están buscándolo, ¿cuánto van a tardar en encontrarlo? 

    Las palabras de Alicia descompusieron a Vilanova. ¿Cómo le podría decir que la búsqueda se había suspendido? Tendría que enfocarlo como que era la única esperanza de recuperar a su hermano sano y salvo. 

    —No se preocupe, estamos buscándolo con todos nuestros medios —se sorprendió ella misma cuando escuchó sus propias palabras. «De perdidos al río», pensó, así que continuó—. Estamos intentando localizarlo antes del partido. Le puedo afirmar que tenemos muchas esperanzas. 

    —Pero y si no… 

    —Quiero que se tranquilice, le voy a hacer un resumen de la situación y verá que no tiene por qué preocuparse. El equipo está coaccionado y tiene que dejarse perder. En este caso, Toni no es más que una garantía para que el equipo cumpla. Si no lo encontramos antes, yo misma daré orden al equipo para que pierda y no ascienda. Lo importante es la seguridad de Toni ¿me comprende? 

    —Sí, la comprendo, pero no se me quita de la cabeza la muerte de Daren. El pobre había venido a cenar alguna vez a casa con Mónica, su novia. Un tío genial —decía Alicia cuando cayó en algo gracias a los datos que le había aportado la inspectora—. O sea, que al chaval lo asesinaron. 

    —No le voy a mentir, Alicia, pero eso no le va a pasar a Toni, le doy mi palabra. 

    —¿Y no hay forma de dar con su paradero? En estos tiempos hay mucha tecnología. En las pelis… 

    —Lo sé, en las pelis siempre los encuentran y suele ser el teléfono móvil el que delata todos los movimientos, el que da las necesarias pistas a los investigadores. Pero ese camino ya lo hemos recorrido. No sé si sabe que no es la primera vez que a Toni se lo llevan. La primera fue el jueves veinticuatro de mayo pasado, junto con Rodri, y tras darles las instrucciones los devolvieron al estadio. Pero los malhechores tampoco son tontos, les requisaron los móviles y los apagaron. Después se los devolvieron, claro está, pero por eso no podemos obtener datos. 

    —Si no entiendo mal, me dice que con un móvil se puede saber exactamente dónde está o ha estado una persona —la inspectora asintió sin saber adónde quería llegar Alicia, la cual se había quedado callada, ensimismada—. Ya lo tengo, inspectora. Toni llevaba el móvil y creo que encendido. 

    —No entiendo lo que me quiere decir, Alicia, ya le he comentado el proceder de los secuestradores… 

    —Sí, sí, es usted quien no me entiende a mí, déjeme que le explique. Mi hermano es un despistado de los grandes. A mi hija Laura se le estropeó el móvil. Tampoco es que fuera muy grave, simplemente el botón de apagado que le da muchos problemas, está muy duro y le cuesta bloquear la pantalla. Bueno, a lo que voy, que esa misma dificultad la tiene para apagarlo, por lo que siempre lo tiene encendido. Toni, que conoce a mucha gente, nos habló de un amigo que ha abierto recientemente un servicio técnico de móviles. Así que mi hija se lo dio para que se lo llevara a ese amigo del que le hablo el pasado miércoles 23 de mayo, cuando nos vimos en la feria y, por lo que veo, es anterior a la fecha que usted me ha dicho que se lo llevaron los gilipollas esos. Perdón, son los nervios. No se lo devolvió ya arreglado hasta, déjeme pensar, el lunes veintiocho. 

    —¿Lo llevaba Toni ese día? Se lo habrían requisado también en ese caso. 

    —No, no se habrían dado cuenta de que lo llevaba. Seguramente, mi hermano también había olvidado que lo tenía, porque cuando lo llamé, me dijo que lo llevaba en la bolsa ya varios días. Imagínese, en la bolsa deportiva donde lleva la ropa sucia, ¡el muy guarro! Ya le digo, lo llamé el día veintiocho de mayo y fue cuando me dijo que aún lo tenía en la bolsa, y el móvil no se podía apagar cuando se lo dio mi hija Laura, y si no me falla la memoria, aún estaba estropeado cuando se lo llevaron. El muy despistado no se lo devolvió a Laura hasta la noche. Me apuesto lo que sea que lo llevó a arreglar esa misma tarde, que lo conozco muy bien. Estuvimos cenando juntos y, ahora que lo pienso, estaba algo más serio de lo normal. Es muy bromista y le gusta mucho picar a su sobrina y esa noche no lo hizo, aunque no le di mayor importancia. 

    —Eso cambia todo, ¡vamos! 

    —¿A dónde? 

    —A tu casa —dijo Vilanova, levantándose con decisión y tomándose la libertad de tutear a Alicia. 

      

    





   



 18 - STAKE 10 

      

      

    Sábado, antes del inicio del partido 

      

    Alicia intentó introducir la llave en la cerradura, pero la premura y los nervios le hicieron errar varias veces. Una vez abierta la puerta, recorrieron a toda velocidad el pasillo en busca de Laura. No estaba en el salón, tampoco en su habitación. 

    —¡Oh, no! 

    —¿Qué pasa? 

    —Que está en la ducha —dijo Alicia al escuchar el ruido del calentador procedente de la cocina. 

    —¿Y tiene el pelo muy largo? 

    —Muy, muy largo —aseveró la madre que miró a Vilanova cerciorándose de que también hubiera comprendido que la cosa se prolongaría. 

    —Tienes que entrar y cogerle el móvil —sugirió la inspectora segura de que el teléfono estaría dentro por el reggaetón que traspasaba la puerta del baño. 

    Dicho y hecho. Alicia llamó antes de irrumpir en el cuarto de baño. Vilanova escuchaba la conversación que superaba el ruido generado por el agua de la ducha al caer en combinación con la rítmica música latina. 

    —¿Que están los maderos buscando mi móvil? —se le oyó a la adolescente rebelde—. Y una mierda, mi móvil no lo toca nadie. 

    Ana soltó una risotada al oír la palabra maderos, siempre le había hecho gracia ese apodo que mantenía el cuerpo policial desde los desafortunados uniformes marrones de los ochenta. Finalmente, decidió plantarse también en el baño. 

    —¿Y tú quién mierda eres? ¡Joder! ¿Ya no puede una ducharse tranquila en su propia casa? 

    —Perdona, Laura, soy inspectora de homicidios. Mi nombre es Ana —dijo con su típico acento barcelonés—. Solo necesito tu colaboración, te prometo que no me llevaré tu móvil a ninguna parte. 

    Laura no pensaba soltar su teléfono, así que se enjuagó rápidamente y se lio en una toalla que le cubría todo el cuerpo. 

    —Gracias, Laura, será un momento. 

    —De acuerdo, inspectora, y perdone por... 

    —No hay nada que perdonar, ¿te puedes creer que nosotros también nos llamamos maderos de vez en cuando? 

    —¿En serio? 

    —En serio. Pero, cambiando de tema, necesito ver el historial de ubicaciones que ha tenido tu terminal. Me comentó tu madre que tú sabes de esas cosas mucho. Eso… evitaría que nos lo tuviéramos que llevar, ¿me comprendes? 

    Laura asintió con la cabeza. 

    —Enséñame, por favor, cómo lo haces. 

    —Facilísimo —dijo la adolescente dándose importancia—. Te vas a Google Maps y allí en «Tu cronología» escoges el día. Me ha dicho el veinticuatro de mayo, ¿no? 

    —En efecto. 

    —Pues aquí está. 

    La inspectora se quedó atónita ante la facilidad con que la niña hizo un trabajo que hasta ese momento creía que solo lo podrían hacer los de delitos tecnológicos. Pero más estupefacta quedó cuando vio con total claridad la ruta completa desde que salió de su casa, tomando la ronda y dirigiéndose hacia una nave industrial en el polígono de Las Quemadas. Después, el móvil representaba, con total claridad, la ruta de vuelta hasta el estadio de fútbol. Se le aceleró el pulso. 

    —Gracias —dijo levantándose de golpe—, tengo que irme con urgencia, ya queda poco tiempo para el comienzo del partido. 

    —Inspectora, por favor, dime —se lanzó también a tutear—, ¿lo vas a encontrar? 

    —Ya lo creo —dijo con una amplia sonrisa en la boca—, pero antes tengo que asegurar un par de cosillas —concluyó y se volvió hacia la puerta a paso ligero. 

      

      

    Una vez en el coche policial que la había traído hasta la casa de Alicia, la hermana del jugador secuestrado, se dedicó a realizar varias llamadas urgentes. Empezó por Requena, que era el experto en fútbol del grupo, al menos en comparación con los demás. 

    —Rafa, escúchame, no me interrumpas. Prepara un dispositivo para rescatar a Toni. Reuníos en el polígono de «La Quemadas», en un lugar discreto, tú conoces mejor la zona, ya me lo dices después. Te mando la ubicación de la nave industrial donde se encuentra el chaval. No hagáis nada hasta que llegue yo, ¿de acuerdo? Nada. 

    —¿Estás segura? 

    —Stake 10 

    —Comprendido —dijo Requena y colgaron los dos. 

    Ahora le tocó el turno a su ex. 

    —No empieces el partido hasta que hable contigo. 

    —Pero… ¿de qué vas? ¿Te crees que puedo empezar el partido cuando a mí me salga de mis partes nobles? 

    —Tranquilo, Manel, que estaré con tiempo, pero tengo que hablar contigo y con los linieres.   

    —Coño, Anita, no me toques los cojones. Y se llaman asistentes, eso del linier desapareció hace tiempo. 

    —Vale. Lo que tú digas. ¿Y hay VAR en segunda división? 

    —No, aún no. Mira, me estás asustando. 

    —Bueno, tú, espérame. ¡Adeu! 

    El árbitro cortó la comunicación sin devolver la despedida. Y la última llamada fue a Manolo, el taxista. 

    —Hola, Manolo ¿vas al partido hoy? 

    —Por supuesto, ahí estaré cantando y gritando como buen aficionado. 

    —Vale, genial, hazme un favor. 

    —Claro, lo que quieras, ya sabes que es un placer ayudarte en lo que necesites. ¿No le voy a hacer un favor a una amiga? Pues claro que sí... 

    —¡Manolo! —gritó Ana—, calla un momento, por favor. Solo quiero que tengas el móvil a mano para que me vayas informando de primera mano sobre el partido, ¿vale? 

    —Vale, vale, ¿y puedo saber…? —no le dio tiempo a formular la pregunta cuando oyó el adiós de su amiga y el consiguiente silencio en la línea. 

    La inspectora se sentía medio mareada. Fijar la vista en el teléfono con los vaivenes que daba el coche patrulla circulando a toda velocidad junto al estruendo de la sirena, le estaba provocando unas enormes ganas de vomitar. 

      

      

    Llegó al estadio de fútbol, donde ya estaba el equipo arbitral. Sobre el césped se encontraban los jugadores de ambos equipos inmersos en el calentamiento. Eso la alarmó, miró el reloj y se sorprendió al ver que ya eran las once de la mañana, una hora más y el partido comenzaría. El agente Bilbao, que ya llevaba unos días como entrenador físico infiltrado en el equipo, se le acercó. 

    —Buenos días, inspectora, ¿puedo ayudarla en algo? 

    —No. Bueno, sí. Quisiera encontrar a los árbitros. 

    —Bien, le acompaño, están reunidos no muy lejos de aquí. 

    El cuerpo arbitral se encontraba reunido organizando los últimos detalles de su función. Vilanova saludó y todos se levantaron para recibirla. 

    —Buenos días, caballeros, por favor, siéntense. 

    Todos asintieron e hicieron caso a la sugerencia.   

    —Tengo que plantearles un tema muy serio y grave —continuó la inspectora—, de hecho, imagino que muy poco usual. Es por ello por lo que he decidido tomar algunos riesgos, pero, como ustedes verán, creo que son del todo necesarios. En primer lugar, quiero ponerles al día de la situación anómala generada por el secuestro de un jugador del Ciudad de Córdoba, en concreto, Toni, el centrocampista —hizo una breve pausa en la que observó la cara de sorpresa de los colegiados, exceptuando, claro está, la de su ex—. En efecto, ustedes no saben nada, por suerte hemos mantenido a la prensa al margen. No solo esto es lo grave del asunto, sino que todo el equipo está coaccionado y obligado a cumplir con unas exigencias durante el partido —en este momento, la cara del equipo de árbitros pasó de la sorpresa a la indignación. 

    Vilanova, tras el breve resumen de los acontecimientos, pasó a enumerar las exigencias para las apuestas en directo. Al final del relato, no quedaba ningún árbitro sentado, sino paseando nerviosos de un lado a otro de la habitación como si fueran dementes. 

    —¿Y qué se supone que tenemos que hacer en esto? —dijo el que desempeñaba la labor de cuarto árbitro—. Nosotros no podemos hacer otra cosa que arbitrar con total objetividad. 

    —¿Y si estuviera la vida de alguien en juego? 

    —Ana —intervino Manel—, ese no es ni puede ser nuestro problema, como bien ha dicho Carlos, lo nuestro es juzgar lo que vemos y pitar en consecuencia, por lo que, por mucho que nos solidaricemos con el chaval secuestrado, de lo que te he dicho no podemos pasar, máxime cuando se va a ver televisado. 

    —Lo sé, Manel, apuesto a que no va a hacer falta vuestra colaboración, ya tenemos localizado el lugar donde tienen a Toni. En unos minutos empieza la operación. Lo sacamos, volvemos al estadio para que los vean sus compañeros y a ganar se ha dicho. 

    —Pues espero que eso sea lo que pase, pero, además tú eres poli, parece mentira que estés hablando de amañar un partido con los mismos que tienen que arbitrarlo. 

    —No, no estoy hablando de amañarlo —dijo la inspectora encarándose al árbitro—, sino de todo lo contrario, ya está amañado, y yo pienso desamañarlo, si es que el término existe, ¿te has enterado? La vida de Toni es lo que está en juego, que pareces... dejémoslo. 

    —¡Joder! Vas a conseguir que terminemos todos en el trullo, incluida tú, óyeme bien, tú, que eres la que nos está metiendo en este lío. 

    —No te preocupes por ello. Aquí estáis todos de testigos —hizo una pausa para hacer un recorrido con la mirada por los restantes colegiados—. Lo que os voy a pedir, no, mejor dicho, a ordenar, lo hago como inspectora del Cuerpo Nacional de Policía y, si alguien tiene que ir al trullo, seré yo, pero si con ello consigo salvar la vida del chaval, lo haré con una amplia sonrisa en la boca y toda la paz del mundo en mi interior. Así que, por favor, coge este sobre. Dentro están las instrucciones para que, en caso de que fracase en la liberación del jugador, pongáis esto en práctica. Lo sé, el Sity se quedará en segunda, pero, al menos, nadie irá de entierro. 

      

      

    El tiempo se le echaba encima. Salió de las instalaciones del estadio en busca del vehículo policial que la esperaba en la puerta, o debía hacerlo, porque la inspectora se encontró la vasta extensión aledaña al campo de fútbol vacía de coches, pero llena de aficionado que se acercaban a pie para empezar a ocupar ya sus localidades. 

    —Pero, ¡¿qué mierda ha pasado?! ¿Dónde narices se han metido el muy imbécil? 

    Anduvo hasta el final del lateral oeste del estadio con la esperanza de encontrar aparcado el Zeta que la había traído. Nada de nada. Casi dio la vuelta completa al recinto en vano. Se echó la mano al bolsillo trasero del vaquero donde guardaba el móvil. «¿Cómo llegaría al lugar donde Requena concentraba todo el dispositivo policial para el asalto a la nave industrial?», se preguntaba la inspectora. Pero tampoco sería esa la única pregunta que se haría, porque tampoco había llegado la ubicación que le había encargado al veterano subinspector. No conseguía imaginar el porqué de tanta incompetencia. En ese mismo momento sonó el teléfono. Descolgó de forma inmediata. Era el subinspector. 

    —Rafa, ¿qué narices pasa? Aún no me has mandado el lugar de encuentro y, para colmo, el gilipollas que me había traído en un Zeta, se ha largado, así sin más. 

    —No, Ana, el caso es que… —vaciló unos instantes—, es que… hemos recibido orden de retirarnos, incluso el agente que te transportaba. 

    —No, no entiendo, ¿qué me dices? ¿Quién ha dado semejante orden? No, no me lo digas, Solís, ¿no? 

    —Sí, Solís, ha sido él. 

    —¡Mierda! Puto Tomate de los cojones —soltó improperio tras improperio una indignada y enfadada inspectora. 

    —Ana, por favor, tranquilízate. Ante una orden de arriba no podemos hacer nada. Todos nos hemos enfadado, aunque ya hemos tenido tiempo de volver a la calma. Solís, tiene razón en parte. Si la operación se jode, el chaval muere. Y, posiblemente, tampoco se evite la catástrofe deportiva. Déjalo estar, por favor. 

    Vilanova ni siquiera colgó el móvil, sino que lo lanzó por el aire y se puso a llorar de pura rabia apoyada contra un raquítico árbol que proyectaba una sombra no menos raquítica. Pasados unos minutos oyó un tono de llamada, lo que la sorprendió, el móvil había aguantado el impacto. Se acercó al aparato y lo miró con cierta curiosidad antes de cogerlo del suelo. La pantalla presentaba un aspecto lamentable, pero mantenía la capacidad táctil, aunque no permitiera ver con claridad de quién procedía la llamada. Respiró hondo un par de veces antes de responder. 

    —Ana, soy Manolo, ¿cómo va todo? 

    —Hola, Manolo, todo se ha ido a la mierda —dijo deprimida. 

    Le contó lo que acababa de sucederle teniendo ya todos los elementos para solucionar la situación. La indignación de su amigo crecía por momentos. Al fin y al cabo, le estaba machacando toda esperanza de ver a su equipo en primera división, jugando con los grandes, con las estrellas de la galaxia futbolera. 

    —¿Y te has dado por vencida? 

    —¿Qué quieres decir, Manolo? ¿Qué puedo hacer yo? 

    —Eres poli, y de las buenas. No, la mejor. Vamos nosotros y lo sacamos de allí. Llamo a los de mi peña y nos liamos a mamporros con los malos. 

    Lo que dijo Manolo, no dejaba de ser una locura, pero sí que le dio la idea a Ana Vilanova, la mejor policía del mundo a ojos del mejor taxista de Córdoba a los de ella. 

    —Manolo, llévame a Las Quemadas, por favor. 

    —Así se habla, te recojo en el centro comercial El Arcángel, te queda cerca. 

    —Gracias, nos vemos allí en unos minutos. 

    «Algunas veces, una mujer tiene que hacer lo que una mujer tiene que hacer», se dijo a sí misma, recordando la frase que había escuchado más de una vez en películas, y que siempre era pronunciada por hombres. Por qué no podría usarla para ella. Al fin y al cabo, sentía que tenía que hacer lo que tenía que hacer, así de simple. 

    Llegó un minuto antes que Manolo. Vio el taxi doblar la esquina y parar un momento en doble fila. Montó en el vehículo y dio la gracias a su conductor antes de decirle la dirección a la que quería llegar. 

    —¿Qué tienes pensado hacer? Me das cierto miedo, lo último que quiero es que te metas tú sola en el jaleo. Si vas a hacerlo, voy contigo. 

    —No, ni hablar. En cualquier caso, no me voy a meter en ningún lío. Mi idea es reconocer el terreno, preguntar en las naves cercanas, observar movimientos, lo típico. Si veo algo anormal, llamo y pido refuerzos. Una emergencia no pasa por el comisario y, cuando se entere, ya será tarde. Venga, Manolo, que vamos a salvar a Toni y al equipo. El año que viene vas a ver a mi Barça aquí pateándole el culo a tu Sity. 

    —Vaya, si me vas a salir ahora futbolera. 

    —¡Quién sabe! —dijo Ana con una amplia sonrisa. 

    En pocos minutos llegaron a las inmediaciones del lugar marcado en el mapa del su smartphone. La inspectora bajó del taxi y se despidió del taxista. 

    —Te necesito en el estadio. Quiero que me vayas informando cómo transcurre el partido, 

    —Vale, cuenta con ello, pero ten mucho cuidado, ¿vale? —se produjo un silencio entre ellos antes de que, finalmente, Ana cerrara la puerta. 

      

      

    





   



 19 - EL ÚLTIMO PARTIDO 

      

      

    Durante el partido 

      

    Toni seguía atado de pies y manos en una silla de madera. El ambiente era del todo irrespirable. El viejo no hacía más que fumar y fumar un eterno puro habano del que emanaba un pestilente humo. Después de varias horas en el duro asiento, ya no sentía sus nalgas. Los hombros y brazos también se encontraban doloridos por la incómoda postura de muñecas, atadas a la espalda por una brida de plástico, que flaco favor hacía a su circulación sanguínea. El viejo dejó el cigarro puro sobre el cenicero que reposaba lleno de cenizas en el viejo escritorio de madera agujereada por termitas. Sacó un teléfono del cajón y efectuó una llamada. 

    —¿Está todo controlado? 

    —Todo. 

    —¿Seguro? 

    —Nadie os molestará. 

    No hubo más intercambio de palabras, colgó y recogió de nuevo el habano para darle un par de profundas caladas. 

    —¿Has oído, chaval? Mi contacto me confirma que estaremos tranquilos. Así que todo va como la seda. El partido empieza en unos minutos. En un par de horas te mandamos de vuelta a tu casa —dijo el fumador entre calada y calada—. Vale, ya sé que seguirás en segunda división, pero, al fin y al cabo, ese iba a ser tu destino de todas formas. O habías creído que pasarías a primera. ¡Vamos! No seas iluso, no eres tan bueno. 

    Toni apretaba los dientes, resistiendo la tentación de contestar, sabiendo la de palos que le vendrían encima si se ponía borde. No les daría ese gusto. 

    —Hoy será un gran día. Nos vamos a llevar un buen pastizal, que íbamos a compartir con vosotros, nuestros socios, pero ya no, después de la traición del partido de Cáceres. No, no, no —dijo el viejo acompañando con un movimiento de cabeza. 

      

      

    Pasaba ya unos segundos de las doce cuando el colegiado inició el encuentro con un potente pitido. El equipo visitante puso el balón en juego. Los primeros minutos transcurrieron lentos y aburridos. Las dos escuadras se tanteaban y ninguna se atrevía a iniciar un ataque al área contraria. El público estaba muy animado. Se oían cánticos por parte de los locales. Las gradas estaban a tope en una mañana realmente esplendorosa, en la que el sol brillaba y una suave y fresca brisa impedía que la temperatura no pasara de agradable. Sería un buen día para celebrar el ascenso. Los azulillos del Ciudad de Córdoba tenían la posesión de balón y debían llevar la iniciativa del juego, tal y como se esperaba por parte del respetable y de la prensa especializada. Eran los favoritos y eso lo reflejaban las cuotas de las casas de apuestas deportivas, que no alcanzaban los veinte céntimos por euro apostado. Los consejos de los pronosticadores profesionales eran apostar a que el Sity ganaría en ambas mitades y que habría más de dos goles y medio en el tiempo reglamentario para poder conseguir una cuota adecuada y que la apuesta mereciera la pena. A medida que avanzaba el tiempo, la afición empezaba a demandar más decisión en el ataque por parte de los locales. Y así fue, el equipo de Pablo Castell entendió el mensaje y comenzaron a verse las primeras acciones de peligro. Las cuotas para apostar comenzaron a bajar aún más, ya por debajo de 1,10. Gran parte de las emisoras de radio transmitían el evento en directo a la espera de saber, de forma definitiva, quiénes subirán a primera y quienes descenderán a la división de plata. 

                  —¿Qué está pasando ahora en Córdoba? —lanzaba la pregunta a las ondas el locutor—. Conectamos con nuestro comentarista desplazado a la capital cordobesa. Adelante, Paco, cuéntanos. 

                  —Buenos días a todos —saludaba el periodista—. Estamos disfrutando de un día maravilloso en Córdoba, pero no estoy tan seguro de que el partido acompañe al tiempo. Vemos un Atlético Manchego ya descendido que se defiende sin demasiada dificultad de un Ciudad de Córdoba del que esperamos mucho más. A mi juicio, demasiado apáticos teniendo en cuenta lo que se juegan. Lo cierto es que no entiendo esa falta de empuje, espero que sea algo pasajero y disfrutemos de una mañana de goles y de fiesta, que en esta bella ciudad ya se van mereciendo tener un equipo en primera. Os mantendré informados, compañeros —concluyó devolviendo la conexión a los estudios centrales. 

      

      

    Ana andaba y miraba el teléfono al mismo tiempo.  Era consciente que el GPS podría tener hasta veinte metros de error, pero debido al tamaño de las naves industriales, confiaba en que no fuera relevante. La chincheta del Google Maps coincidía con una nave pintada de gris con apariencia de taller mecánico. Se acercó. Un cartel que rezaba Chapa y pintura le confirmó sus sospechas.  La nave lindaba en uno de sus lados con una calle sin salida donde se observaban varios vehículos estacionados. El otro lado compartía pared con otra nave. Eso complicaba las cosas gracias al error de posición del que solía avisar Google. Dos edificaciones juntas y una más al otro lado de la estrecha calle. Se quedó convencida de que sería una de las tres la que albergaba a los mafiosos y al jugador secuestrado. Pero eso no era suficiente para conseguir que llegaran refuerzos. Haría falta algo más grave para movilizarlos. Decidió dar una vuelta en derredor de los locales industriales. Entró en la calle sin salida. No oyó ni vio nada que pudiera darle una pista de lo que había en su interior. Era sábado por la mañana y muchos negocios cerraban. Salió de nuevo a la calle principal algo molesta por el asqueroso olor a humo de cigarro puro que reinaba al fondo del callejón. Siempre le recordaba a su tío, al que no soportaba por varias razones añadidas al pestazo a humo rancio que siempre llevaba impregnado en la ropa. Se dio cuenta de que en unas de las dos naves había gente trabajando. Se decidió por entrar a preguntar. 

    —Buenos días o tardes —dijo constatando que ya pasaban unos minutos de las doce—. ¿Sabe cuándo abren los del taller de chapa y pintura? 

    Un hombre que trabajaba engrasando unas piezas, presumiblemente perteneciente a maquinaria agrícola, se acercó a ella limpiándose las manos con un trapo que dejaba serias dudas de si no las ensuciaría aún más. 

    —Buenas, señorita —dijo con un tono campechano—. El taller va para un par de años cerrado. 

    —¡Vaya! Pues perdone, soy nueva por aquí. 

    —No hace falta que lo jure, catalana casi seguro. 

    —Tiene usted buen oído para los acentos, no se puede negar. 

    —Serví en el ejército en Gerona, bueno, Girona como se dice ahora. Perdone, ya me estoy enrollando más de la cuenta —algo que Vilanova había tenido tiempo de corroborar entre los habitantes de la ciudad sureña—. Volviendo al tema; el dueño la tiene alquilada a un señor mayor que viene de vez en cuando. Lo que no puedo decirle es qué actividad hacen dentro, no he visto movimiento de reforma o de instalación de algún tipo de maquinaria. Ya le digo, solo sé que es un señor de unos sesenta años. Por cierto, algo maleducado, nunca ha hecho siquiera un amago de saludar —volvía a enrollarse—. Ahora mismo creo que anda por aquí. Debe tener necesidad de mover algo pesado porque le acompañaban un par de armarios empotrados que han entrado hace un rato cargando un contenedor. 

    Las palabras del hombre captaron la atención de la inspectora. 

    —¿Ha dicho dos hombre grandes y fuertes? 

    —Eso mismo, señorita. 

    —¿Diría usted que pudieran parecer rusos? 

    —Parece que los conoce, señorita, rusos de los que aparecen en las películas, vestidos de negro y todo. 

    —¡Joder! —se le escapó, alarmando al trabajador de la nave. 

    —¿Sucede algo, señorita? —se interesó. 

    —Nada, nada, gracias por la información, tengo que irme, gracias, gracias —salió nerviosa dejando al obrero observándola desde el umbral de la puerta. 

    Ana no podía creerlo, había dado con ellos, estaba segura, otro Stake 10. Volvió al lugar donde había olido el humo de cigarro. Se detectaba con más intensidad desde el fondo del callejón. La nave dedicada a chapa y pintura no tenía puerta de acceso desde el lateral, pero sí unas ventanas en la parte alta que se adivinaban que darían a un despacho donde llevarían la contabilidad en los tiempos en que el negocio estaba abierto. Aguzó el oído, pero no pudo detectar más allá de murmullos indescifrables. Decidió llamar a Requena. 

    —Rafa, lo he encontrado —dijo sin saludo previo. 

    —¿Te refieres al jugador? 

    —Sí, sí, está a solo unos metros de mí. Es una nave gris junto a un callejón. No tiene pérdida si sigues las indicaciones de la ubicación que te envié. Dile a Solís que movilice personal preparado para un asalto. 

    —Solís no está, pero cuenta con ello; aléjate de ahí hasta que lleguemos. 

    —Pero… ¡oh, mierda! 

    —Ana, ¿qué pasa? 

    —Los tengo delante de mí —dijo la inspectora cambiándose el teléfono de mano con la intención de liberar su derecha para agarra la pistola. 

    —¡Corre! ¡Sal de ahí! 

    —Demasiado tarde, Rafa —dijo Vilanova retrocediendo despacio—, me apuntan con sus pistolas. 

    





   



 20 - UN DÍA PARA NO OLVIDAR 

      

      

    Sábado 2 de junio 

      

    A Toni se le abrieron los ojos, hasta el punto de correr peligro de escapar de sus órbitas, al ver a la mujer que los dos gigantes trajeron agarrada por los brazos. Ella forcejeaba, sin el menor éxito, por zafarse de sus captores que no querían correr el riesgo de que escapara. Al plantarse ante el viejo, arrojaron a la inspectora hacia adelante, cayendo de bruces a los pies del abuelo. 

    —¡Inspectora! —gritó atónito el jugador. 

    —¡Vaya! Conque inspectora, esto sí que es una sorpresa de las grandes —dijo el viejo mirando a la mujer que aún permanecía aturdida en el suelo, para luego ofrecer una mirada de agradecimiento al futbolista por haberla delatado, aunque fuera sin intención—. ¡Atadla! 

    Los dos sicarios la volvieron a levantar del suelo y le ataron las manos a la espalda de la misma forma que a Toni, con una brida de plástico que casi no permitía la circulación sanguínea. Vilanova intentaba en todo momento no perder la calma. Sucumbir ante los nervios anularía cualquier posibilidad de salir de la comprometedora situación en la que se había metido. Sus ojos recorrían la estancia en la que se encontraba, buscando una posible salida. Evaluaba sus posibilidades, que eran pocas maniatada y con los dos matones que tenía delante. Si al menos el jugador pudiera moverse... pero no era el caso. Tendría que resolver el problema ella sola. El viejo cogió el puro que tenía en el cenicero a medio terminar y rebuscó en sus bolsillos hasta dar con un mechero. Lo encendió de nuevo y aspiró una gran bocanada que expulsó unos segundos después acompañada de un largo suspiro. 

    —Así que tú eres la famosa inspectora que estaba investigando lo del chaval ese que se tiró por un balcón, supongo —dijo mirándola a los ojos en espera de una respuesta que confirmara sus sospechas. 

    —La misma —dijo Vilanova sosteniendo su mirada y apretando los dientes en busca de aplomo. 

    —Empezamos bien, te agradezco, inspectora, que no te andes por las ramas para darnos coba. Me gusta la gente directa que habla a la cara. Y se puede saber —continuó el viejo— ¿cómo has encontrado este escondite? 

    —El móvil, siempre es el móvil el que delata la posición y los recorridos realizados. 

    —¡Ajá! —exclamó y se giró hacia Viktor y Nicolay, que comprendieron al instante el requerimiento de su jefe y se dieron prisa en dar una explicación. 

    —Jefe, no es posible —se adelantó Nikolay—, les quitamos el móvil tal como ordenó usted y estuvo apagado en todo momento. Le aseguro que no lo encendieron antes de que llegaran al estadio —aclaró con un marcado acento ruso, aunque con una gramática muy correcta. 

    —Inspectora, ¿qué me dice ante esto? Esperaba que continuara con su sinceridad —le increpó llevando de nuevo el cigarro a la boca. 

    —No era el único móvil que llevaba —dijo Vilanova observando la cara de sorpresa de todos los presentes, incluido la del futbolista—. Toni, acuérdate que llevabas el teléfono de alguien para reparar —le comentó, pero con la precaución de no hacer alusión a la sobrina adolescente. 

    —Esto es una complicación que no esperaba, no, no la esperaba —volvió a dar una larga calada—. Y, claro está, me dirás que la policía sabe dónde te encuentras, ¿verdad? 

    —¡Por supuesto! —Ana no sabía cómo podía mantener la calma en estos momentos. 

    —Y como eres tan sincera conmigo, debo creerte ¿es así? 

    —Es así, y ya aprovecho para comunicarle que está usted detenido. 

    —¡Joder! ¡Qué huevos tiene esta tía! ¿Habéis oído? —dijo mirando a Nikolay y a Viktor que sonrieron nerviosos— Y ahora también tengo que creerlo, ¿no? 

    —Debería, por su bien. 

    —Cada vez me caes mejor, joder —exclamó casi rayando en la admiración—, pero esta situación no me deja demasiado margen de maniobra —apagó el cigarro puro y continuó exponiendo sus pensamientos con las manos en los bolsillos del pantalón y paseando de un lado a otro—. Si es verdad lo que dices, con casi total seguridad, en unos minutos escucharemos las sirenas de los coches patrulla, así que no nos queda más remedio que salir por pies de esta nave, lo cual no es difícil, ya que, como verá, aquí no hay nada que recoger, salvo este pequeño teléfono inalámbrico, lo que no plantea ninguna dificultad. Por otro lado, si la policía no sabe nada, no hay tanta prisa, pero comprenderás que no podemos permitir que una inspectora de la Policía Nacional se haya quedado con nuestras caras. Por lo cual, me temo que tanto tú como el chaval vais a tener que seguir el camino del negro —dijo el viejo refiriéndose a Daren con desprecio. 

    Ana Vilanova tembló, perdió su aplomo, su suerte estaba echada y la de Toni también. El tono de su piel cambió a blanco, se vio perdida, desesperada. Ante sí tenía los últimos instantes de su vida. No se iría sin más, daría guerra, aunque no sirviera para nada. 

    —Voy arrancando el coche, os espero abajo. ¡Matadlos! —se giró y desapareció por las escaleras. 

    Los gorilas se miraron y asintieron. Después sacaron sus pistolas. Bajaron dos segundos la vista para comprobar que había una bala en la recámara. Un disparo certero, recoger casquillos y largarse. Pero en la vida, dos segundos pasan a distinto ritmo para según que personas. Solo dos segundos para comprobar la existencia de un proyectil fue nada para Viktor y Nikolay. Pero para quienes esperaban esa bala, era aún menos. El primero de esos segundos, Ana Vilanova lo empleó para pensar. La habían subestimado por ser mujer y solo le habían atado las manos, «¡bendito machismo!» —exclamó con sarcasmo para sí—. El siguiente segundo fue para actuar. Dando un grito ensordecedor para canalizar toda su rabia, se lanzó hacia adelante. Los matones, que no se lo esperaban, miraron atónitos, sin reacción alguna; confiados en su propia fuerza y mayor volumen, sonrieron sabedores de que la mujer iba a chocar contra dos muros. Pero ella no tenía intención de impactar contra ellos, era consciente de la inutilidad con su escasa masa. Había una solución mejor y más tradicional, el punto débil de cualquier hombre, y los rusos tenían bajada la guardia de su entrepierna. Optó por el más grande de los dos y lanzó una patada frontal hacia los testículos del que se llamaba Viktor, que de inmediato se dobló. Oyó una sonora carcajada de su compañero Nikolay, que descolocó a la inspectora. El segundo matón evitó con facilidad el ataque a sus partes nobles agarrando a Vilanova y lanzándola con fuerza hacia el lugar donde estaba sentado el centrocampista del Sity. Vilanova cayó sobre él con fuerza, derribándolo y rompiendo la silla sobre la que estaba atado de manos y piernas, algo que a pesar de parecer desafortunado fue todo lo contrario. A Toni le habían atado una pierna a cada pata de la silla para limitar sus movimientos y ahora, tras la rotura de la madera que conformaba el asiento, las piernas del jugador también quedaron liberadas, eso sí, con sendas patas de lo que fue una silla instantes antes, bien amarradas a sus piernas por las consistentes bridas. Ana y Toni se miraron e intercambiaron un corto mensaje. 

    —Siga con el que está retorcido que yo voy a tirar el penalti de mi vida —dijo el futbolista. 

    Vilanova no terminó de comprender, pero siguió sus instrucciones y se levantó gritando de nuevo y embistió otra vez contra Viktor, derribándolo al hacerle perder el escaso equilibrio que el dolor de testículos le permitía. Por su lado, Nikolay dejó por un instante su arma sobre el escritorio junto al cenicero del viejo, con la intención de agarrar de nuevo a la combatiente inspectora y arrearle un par de soberanas hostias. Había decidido jugar con ella unos segundos más antes de matarla. La situación le parecía divertida, una mujer que superaba por poco el metro sesenta había derribado a su compañero. Se reiría de su camarada toda la vida.  Pero no llegó a tiempo, oyó unos pasos acercarse a toda velocidad hacia él e intentó reaccionar volviendo hacia el escritorio donde había dejado la pistola. No le dio tiempo, sintió un golpe enorme en la boca del estómago que le hizo doblarse hacia abajo y gritar de dolor. De inmediato, el pie del centrocampista volvía a repetir trayectoria, pero esta vez apuntando a la cara, aprovechando que estaba a la altura adecuada para hacer lo que en términos futbolísticos se denomina una volea.  Cayó hacia atrás con estrépito dándose en la cabeza con el canto de la mesa de madera maciza que había servido de escritorio del viejo. Uno fuera de combate. Miró a su derecha donde debía permanecer el tal Viktor intentando superar su sufrimiento testicular. No solo lo había superado, sino que había cogido a la inspectora por el pelo mientras le propinaba un fuerte puñetazo cargado de rabia en el vientre. 

    —Te voy a matar, hija de mil putas —increpaba el ruso. 

     Vilanova se retorcía de dolor, pero con la imposibilidad de llevarse las manos al lugar donde había recibido el golpe por tenerlas aún atadas a la espalda por una brida muy ajustada. Viktor la empujó con una patada en el costado. Ana cayó al suelo tosiendo y vomitando. Le costaba la misma vida moverse, el dolor le impedía pensar y apenas podía respirar. Con los ojos entrecerrados vio acercarse de nuevo al gigantón. Se preparó para recibir una patada descomunal en el rostro. Cerró los ojos y apretó los dientes. Temblaba y lloraba. Este sería un día para no olvidar en caso que sobreviviera. Oyó el golpe, pero no lo sintió sobre su rostro. Abrió de nuevo los ojos con un rayo de esperanza. Vio al ruso tumbado en el suelo al igual que Toni, pero con la diferencia de que el jugador fue quien motivó la caída del gigante haciendo una de esas entradas merecedoras de tarjeta roja directa. Se dio cuenta de que Nikolay estaba fuera de juego, inconsciente junto al escritorio, pero Viktor se levantaba de forma sorprendente para su masa corporal. Fue incluso más rápido que el futbolista, que con las manos atadas no presentaba la agilidad natural de un joven veinteañero. El ruso, para hacer más daño, se dejó caer con todo su peso sobre el cuerpo del joven. Toni, que lo vio venir, se desplazó rodando, pero no por ello evitó todo el impacto. El gorila cayó sobre sus piernas con tal fuerza que se oyó el típico crujido de un hueso al partirse. Toni gritaba dolorido mientras se llevaba las manos a su tibia izquierda. 

    —¡Joder! Ruso cabrón de mierda, te voy a matar a patadas. 

    —Calla, niñato, tú eres quien va a morir. 

    Viktor buscó la pistola en sus bolsillos. No la tenía, se tanteó y no la encontró. La tuvo que perder cuando la soltó para llevarse sus manos a la entrepierna en un intento de mitigar el fuerte dolor. Ya la encontraría después, así que se acordó de la que su camarada había dejado sobre la mesa, ya sabiendo que tenía bala en la recámara tal y como habían comprobado antes de que se produjera la refriega. Mataría al chaval y luego a la inspectora, por ese orden, el de peligrosidad, aunque ya ninguno de los dos plantease ningún peligro. El jugador no podía siquiera ponerse en pie, y la mujer no era capaz de moverse. De todas maneras, ya no se fiaba, así que se puso de tal forma que tuviera delante a los dos, a la vista. Primero al joven y luego a la inspectora. Dos tiros, casquillos al bolsillo y a correr; empezaba a temer que la policía se presentara de un momento a otro. Se oyó el estruendo de un tiro y después, un silencio aún más ensordecedor que la detonación del arma. Viktor se quedó perplejo, incrédulo y de ahí pasó a asustado, tremendamente asustado al bajar la vista y ver el impacto de bala recibido en el pecho. Levantó con lentitud la mirada y vio a la inspectora con una expresión de rabia incontenible en su gesto y una postura más propia de un contorsionista, sosteniendo, de forma inexplicable con las manos aún a las espaldas y sujetas por la brida, la pistola perdida. Apenas le dio tiempo a comprender lo que había pasado cuando comenzó a desplomarse de nuevo sobre el futbolista, que esta vez sí tuvo tiempo de apartarse lo suficiente para el que gigante impactara con un golpe sordo sobre el suelo. Ana, sin fuerza alguna, soltó el arma y perdió la conciencia vencida por los golpes y el esfuerzo. No le dio tiempo a escuchar las sirenas que se acercaban a gran velocidad siguiendo la ubicación que ella misma les había enviado. 

      

      

    Ana despertó con dolores por todo su cuerpo, mareada y con la vista nublada. Conforme su visión se iba aclarando, apreció la figura de los médicos de urgencias que la atendieron tumbada sobre una camilla. 

    —¿Don... dónde estoy? 

    —Tranquila, Ana, ya ha pasado todo, estás a salvo. 

    —¿Cómo va? 

    —¿Cómo va qué? —repitió la pregunta Rafa Requena. 

    —El partido, ¡qué va a ser! ¡El partido! 

    —Deja eso ahora, lo importante ahora es que estás bien, dolorida, pero bien. 

    —Joder, Requena, dime de una puta vez cómo va el partido. 

    —Perdiendo, sí, cero a uno. Lo que estaba previsto —afirmó Requena molesto por las formas de Vilanova. 

    —No te mosquees, Rafa, perdona que sea tan brusca, pero tenemos que arreglar este tema. 

    —Vale, este tema está más que arreglado, llamamos a Castell, le decimos que Toni está libre y que le comunique al equipo que vayan a por todas, a primera división. 

    Vilanova se dio cuenta de que tenían esposado y sentado en una silla al viejo, inquieto por la situación en la que se encontraba, con el agravante de no poder mitigar su visible nerviosismo fumando un buen habano. 

    —Espera un momento, ¿habéis interrogado al viejo? 

    —No, claro que no, eso lo haremos en comisaría. 

    —Tengo que hablar con él, aunque sean solo unos minutos. Estoy convencida de que esto es más complejo de lo que parece. Es la una menos cuarto, estamos en el descanso, ¿no es así? 

    —Así es, pero no sé adónde quieres llegar. 

    —Hablo primero con él y te cuento. 

    —Está bien, todo tuyo. 

    Vilanova se dirigió renqueante y ayudada por el subinspector hacia el viejo y pidió al agente que lo vigilaba que le quitara las esposas. 

    —Pero, inspectora… no... —titubeaba el agente. 

    —Es una orden. ¡Quítaselas! 

    El agente obedeció. Ana se dirigió al viejo: 

    —Parece que han cambiado las tornas, ahora me toca a mí preguntar y creo que tengo derecho a que me hable con la misma sinceridad con la que yo le hablé a usted. ¿Estamos de acuerdo? 

    —Es justo, inspectora. ¿Puedo pedirle algo antes? 

    —¿Qué? 

    —Fumar, permítame fumar, se lo pido por favor. 

    —Es justo, señor… 

    —Emilio Fernández, ese es mi nombre. 

    —Muy bien, Emilio, necesito saber el porqué de las apuestas, de esta extorsión que está usted haciéndole al equipo. 

    —No es cosa mía, yo solo soy un intermediario. 

    —¿Un intermediario de quién o de quiénes? 

    —Eso no lo sé, inspectora. 

    —Quedamos en ser sinceros. 

    —No le estoy engañando. Yo me dedico a las apuestas. Hay varias personas que trabajan para mí y que son las encargadas de hacer dichas apuestas en una veintena de casas, normalmente por internet. 

    —Entonces, usted amaña los partidos para que las cuotas sean jugosas y apuesta para otras personas, ¿es así? —preguntó en esta ocasión el subinspector Requena. 

    —Sí, así es. 

    —¿Qué gana usted con ello? —volvió a tomar la palabra la inspectora. 

    —Mucho dinero, claro está. Me llevo una comisión que no suele pasar del veinte por ciento, pero estamos hablando de una pasta importante la que se mueve. Son muchos miles de euros en cada operación. 

    —Quedamos en que es intermediario, pero ¿de quién o quiénes? 

    —Ya le he dicho que eso no lo sé ni quiero saberlo. Se ponen en contacto conmigo, me piden un pronóstico y yo se lo consigo. 

    —¿Así de simple? 

    —Así de simple —repitió el viejo y dio una amplia calada al cigarro. 

    —¿Y cómo se ponen en contacto con usted, Emilio? 

    —Eso es algo que no termino de entender, comprenda, inspectora, que eso es algo de las nuevas tecnologías y ya estoy algo pasado para ello. Tengo un teléfono inalámbrico en esta mesa. Creo que está conectado a internet, o al menos eso es lo que me dijo el técnico que vino a instalarlo. La gente me llama usando algo que llaman, déjeme recordar, termina en IP me parece. 

    —¿VozIP? 

    —Sí, eso. Me dijeron que es muy difícil de detectar por la policía. Los que me llaman usan lo mismo, marcan mi número con una especie de aplicación que hace la llamada desde un ordenador o un móvil y me hablan. El número que se refleja en mi terminal es como una especie de máscara, no es real. 

    —¿Nunca usan el móvil normal? 

    —Nunca. Se puede, pero como ya les comenté antes, eso sería fácilmente rastreable. 

    —Bien, pero ¿cómo podemos saber qué personas están detrás de esos números ficticios? 

    —Insisto en que no se puede o es muy difícil. Lo único que me atrevería a afirmar es que deben ser de esta ciudad, o cercanos al equipo incluso. 

    —¿Cómo lo sabe? 

    —Porque mi interlocutor tiene un inconfundible acento cordobés. 

    —Recapitulando, Emilio. Según usted afirma, es solo un intermediario y las personas para las que trabaja se ponen en contacto con usted mediante una especie de sistema de telefonía difícil de rastrear. Además, dice que son de aquí mismo e incluso cercanos al equipo —Resumió Vilanova y confirmó el viejo con un silencioso asentimiento. 

    —Gracias por su colaboración, se tendrá en cuenta, aunque tenemos pendiente hablar de Daren, pero eso será en comisaría. 

    Tras el pequeño interrogatorio, Ana Vilanova se quedó pensativa por unos instantes. 

    —Necesito mi móvil. Tengo que llamar a informática. 

    —¿A   informática? —repitió Requena a modo de pregunta. 

    —Sí. Creo que la clave puede estar en la telefonía. 

    —De acuerdo. Toma, lo encontré tirado en el suelo, cerca de donde yacías inconsciente —se lo entregó Requena. 

    Sin más preámbulo, la inspectora marcó el teléfono de comisaría y pidió urgentemente que le pasaran al responsable de informática. 

    —Al habla Matías. 

    —Matías, escúchame, soy Vilanova. ¿Qué sabes de las llamadas mediante VozIP? 

    —Básicamente, que se hacen a través de internet. 

    —Vale, hasta ahí llego, pero… ¿qué les hace más difícil de detectar que las normales? 

    —¿Estamos hablando de los malos? Si es ese el caso, lo normal es que usen aplicaciones conocidas: Skype, WhatsApp, etc. Pero también suelen utilizar un software o aplicaciones que les permitan saltar por diversos servidores proxy. 

    —En cristiano, Matías. 

    —Vale. Lo que le quiero decir es que la procedencia de esa llamada puede provenir de cualquier país del sudeste asiático, habiendo pasado previamente por Rumanía, Rusia y Marruecos, por ponerle un ejemplo, pero, que en realidad podría estar hecha desde cualquier barrio de nuestra ciudad. 

    —Entiendo. Lo que está claro es que se necesita conectar a internet. 

    —Correcto —corroboró Matías. 

    —¿Y podría hacerse desde el mismo estadio de fútbol? Quiero decir, desde un móvil con conexión 4G. 

    —Con 4G, perfectamente, pero desde un estadio… Se nota que no ha ido a ninguno. 

    —¿Por qué me dices eso? 

    —¿Con quince mil personas haciendo vídeos y selfis e intentando compartirlos en las redes sociales? Imposible. Internet se satura. A duras penas llegan los mensajes de WhatsApp. 

    —Gracias Matías —fueron las últimas palabras antes de colgar. 

    Tras la conversación con el agente responsable de informática, la inspectora se retiró a uno de los rincones más alejados de la estancia. El subinspector la miró desde lejos. Tenía la mirada fija en su teléfono mientras lo pulsaba con ansiedad. Un par de minutos después volvió y reunió al subinspector y a la agente López que vigilaba la puerta de la nave industrial donde se encontraban. Alejados de los oídos del viejo, le dijo: 

    —En un minuto comienza el segundo tiempo. Vamos a pillar a los que están tras este amaño, no me conformo con intermediarios. 

    —Pero de esta forma arriesgamos el éxito del equipo. 

    —Lo sé, dadme quince minutos, tengo una idea. 

    —¿En qué estás pensando? 

    —Vamos a suponer que el viejo tiene razón y la gente que buscamos son de la ciudad. ¿No pensáis que lo normal es que estén en el estadio viendo el partido? 

    Todos asintieron ante la pregunta de la inspectora. 

    —En ese caso —continuó Vilanova—, no hagamos público que hemos detenido a estos individuos y los mantenemos en la idea de que el guion sigue tal y como estaba previsto. Pero no va a ser así, vamos a cambiarlo, pero de tal manera que se encuentren en el riesgo de perder un pastizal, ¿me seguís? —todos asintieron sin excesivo convencimiento—. Lo que quiero decir es que los vamos a forzar a llamar a Emilio, pero, según mi conversación con Matías, al estar en el campo de fútbol, no tendrán el ancho de banda que usan para llamar usando la telefonía IP, así que espero que tomen el riesgo de usar sus propios móviles. 

    —Claro, ya entiendo —dijo la agente Marta López—, esos sí que son perfectamente rastreables. 

    —Exactamente, Marta —aplaudió la inspectora mientras sufría un pequeño desvanecimiento producido por la situación violenta vivida solo unos instantes antes en la que tuvo que matar por primera vez a una persona. Solo los calmantes y la urgencia de la situación la mantenían en pie de guerra. Una vez pasara todo, le pasaría una enorme factura física y aún mayor, psicológica. 

    —¿Está bien, jefa? 

    —Si, ya me encuentro mejor, Marta, gracias. Por favor, ponte en contacto con comisaría para que pinchen este teléfono. Requena, por favor, tramita una orden judicial urgente. 

    —A la orden —respondieron López y Requena, poniéndose manos a la obra. 

      

      

    Ante la premura del comienzo de la segunda parte, la inspectora hizo un esfuerzo por recordar cuáles eran los siguientes pasos programados en la extorsión. No conseguía recordar si correspondía a la tarjeta roja que estaba Leiva obligado a forzar, o al gol del equipo local que desplomaría las cuotas y a su vez elevaría la del visitante en gran medida, dejando todo a punto de la apuesta de la remontada, lo que dejaría gran cantidad de dinero a los apostantes y, por supuesto, hundiría en la miseria al Ciudad de Córdoba. «Eso era para más adelante, ahora toca la roja», se dijo Vilanova. 

    —Jefa, tenemos que abortar la tarjeta roja —se aventuró Marta, la joven agente—, será en los primeros minutos. 

    —Tienes razón —dijo Vilanova—, hay que llamar a alguien a pie de campo y que se lo comunique a Manel. 

    —Difícil solución —continuó Requena—. Isa no está en el campo. Bilbao quizás, pero quedaría raro que alguien del equipo técnico le diera órdenes al árbitro. 

    —Vale, vale, dejadme pensar —dijo Ana levantando ambas manos y cerrando los ojos—. Siempre tenemos a... Manolo, sí, eso es, Manolo. 

    —¿Quién es Manolo? ¿No es la traducción de Manel al Castellano? 

    —No, sí, también, es una larga historia —cortó la inspectora—. Voy a llamarlo. 

    Vilanova accedió a la agenda del su teléfono móvil y encontró el número de Manolo entre los favoritos. Pulsó sobre el icono y se oyeron los primeros tonos de llamada. Manolo no respondía, sería difícil escuchar o sentir las vibraciones en el ruidoso ambiente del estadio. La llamada se cortó, pero lo volvió a intentar una y otra vez, hasta que, a la cuarta, el taxista respondió. 

    —Perdona, Ana, no me he dado cuenta, no sabes cuánto lo siento, tenía… 

    —¡Manolo! —casi gritó Vilanova. Sentía que si no lo hacía, él seguiría y seguiría hablando y hablando—. Escúchame, por favor. ¿Estás muy lejos del terreno de juego? 

    —Bastante, casi en todo lo alto del gol norte. ¿Por qué? 

    —Tienes que bajar y decirle al árbitro principal o algún linier, o como se llamen ahora, que le diga al principal que no le saque tarjeta roja a Leiva. 

    —Pero… ¿Te has vuelto loca? 

    —Hazme caso, Manolo, ahora no hay tiempo para explicaciones. 

    —Vale, pero no cuelgues. 

    A Vilanova se la comían los nervios. Aún no tenía noticias de la orden para intervenir el teléfono del viejo. 

    —Ana, ya estoy a nivel del terreno de juego, pero el árbitro me pilla muy lejos, tengo que esperar a que el asistente se acerque a esta zona. Vale, ya viene, han pitado córner. 

    —¿Contra el Sity? 

    —Sí, así es. 

    —Joder, seguro que es ahora cuando Leiva comete la falta en la que lo expulsarán por roja directa. Tienes que hacerle llegar el mensaje ya, como sea, ¿me has oído? Como sea. 

    El taxista, obediente, gritaba como un descosido para llamar la atención del asistente. Pero, claro, todo el estadio lo hacía, aunque con un lenguaje más soez. Manolo se dio cuenta de que así no le haría caso. Miraba hacia un lado, hacia otro, como esperando que le llegara por cualquiera de los flancos la idea que necesitaba. Y llegó. Un forofo, algo más exaltado de la cuenta, amenazaba con arrojar al asistente una botella de agua mineral medio vacía, o medio llena, dependiendo del dolor que causara su impacto. 

    —Oiga —gritó Manolo—, deme la botella. 

    —¿Y para qué coño quieres tú mi botella? 

    —Para darle un botellazo al asistente. 

    —Joder, haber empezado por ahí —dijo el forofo dándosela acompañada de una amplia sonrisa—. Apunta bien. 

    Y apuntó bien, vaya que si apuntó. El asistente recibió el impacto en el hombro. Se giró atónito, pero su asombro aumentó al ver al sospechoso del atentado pidiéndole con gestos que se acercara. Y lo hizo aprovechando que aún el córner no se había tirado por una discusión entre dos jugadores de los equipos que poblaban el césped. 

    —¿Tú eres el gilipollas que me has tirado la botella? 

    —Sí, pero… 

    —¡Policía! ¡Seguridad! —gritaba el asistente. 

    —No, no los llame, necesito que no saque tarjeta roja a Leiva, dígaselo al árbitro. 

    —¿Quién cojones es usted para decir al árbitro lo que tiene que hacer? ¡Policía! 

    El árbitro principal, al observar lo inusual de la escena, no tuvo más remedio que acercarse. Los dos colegiados intercambiaron algunas frases con la boca tapada por sus manos, que era lo que todos hacían últimamente con el fin de evitar que las televisiones transcribieran las conversaciones. 

    —¿Qué pasa, Juanma? 

    —Que el gilipollas este me ha dado un botellazo y encima va y me dice que no le saque tarjeta a Leiva, que no sé qué leches pasa que afirma que este va a hacer una entrada de roja. 

    Eso llamó la atención de Manel que se acercó al energúmeno que había lanzado la botella y le preguntó: 

    —¿Cómo sabe usted eso? 

    —Me lo ha dicho la policía —intentaba decirle Manolo entre la algarabía del público. Tengo a la inspectora al teléfono. Espere, me dice algo. Sí, ¿estás segura? Vale. Quiere que le diga que es de parte de… —dudó Manolo—, Anita. 

    Manolo observó cómo las facciones del árbitro cambiaron, reflejando comprensión, algo que no hacía la cara del taxista. Pero, como por arte de magia, los colegiados se retiraron a la vez que el cuerpo de seguridad del estadio. Las televisiones tendrán mucho material para hacer los programas deportivos que se estilaban en estos tiempos, más dedicados al cotilleo que al deporte. 

    El saque de esquina se lanzó y la defensa del Sity lo rechazó, aunque el esférico fue recuperado por los manchegos que volvían al ataque. Leiva, obediente con las directrices de los mafiosos, salió del área para embestir contra el centrocampista que llevaba el balón. Lo haría así para conseguir que pitaran penalti y expulsión por roja directa. Así que, la suerte estaba echada, el defensa se lanzó con los tacos por delante, derribando al jugador del Atlético Manchego que empezaba a sangrar por ambas piernas. El respetable se levantó al unísono: los manchegos por el ataque a su jugador y los cordobeses por comprender que la acción los dejaría sin su defensa más efectivo. El árbitro se acercaba a la carrera con una mano en el bolsillo de las tarjetas y con la otra haciendo aspavientos para pedir que entrara el equipo médico. Leiva apoyó sus manos en sus caderas bajando la cabeza y esperando su expulsión de forma inmediata. Entre los más de quince mil espectadores había dos que, sentados en lugares opuestos y alejados, sonreían para sus adentros y se frotaban las manos. «Otra apuesta conseguida», pensaron cada uno en su cómodo asiento. El colegiado sacó una tarjeta que, para muchos, brilló como el sol de verano en la ciudad califal, con un intenso color amarillo. Los manchegos protestaban, los cordobeses respiraban y, los dos individuos perdían el color de su piel y se les descomponía el vientre. Tenían la pasta, la tenían ya, solo pendiente del color carmesí de una humilde y pequeña cartulina. Pero no, ese color no apareció, lo hizo el que no debía, el horrible amarillo que no solo les impedía ganar mucho, sino que también les haría perder todo lo que habían ganado en las anteriores apuestas en Live que habían hecho en el partido y más aún. La situación se había descontrolado y tenían que arreglarla. No les quedaba más remedio que llamar al viejo, él sabría qué hacer. Cada uno, en sus localidades opuestas y alejadas, tanto en distancia como en posición, sacaron sus móviles, activaron las aplicaciones necesarias para realizar una llamada IP. Un intento tras otro dio el fracaso como resultado. La tecnología 4G no daba abasto para el tránsito de datos que exigía un estadio abarrotado de una multitud que superaba las quince mil almas. Estaban ante una emergencia. El viejo debía tener una explicación a lo que había pasado, o sería ahora él quien tuviera que salir por el balcón de un quinto piso. La imposibilidad de usar las aplicaciones que se habían fijado como seguras para el contacto entre ellos, hizo que ambos, desde sus posiciones lejanas, se vieran forzados a tomar la misma determinación: usar su teléfono móvil de forma convencional. Había que correr el riesgo, la policía estaría aún muy despistada y no era probable que se hubiera montado dispositivo alguno para localización de llamadas. 

      

      

    Rafa Requena escuchaba la radio por el auricular que tenían puesto en su oreja izquierda. No daba crédito a lo que había pasado. El tal Manolo había conseguido lo que la inspectora le pidió. El colegiado sacó amarilla en vez de roja y, por ello, lo estaban poniendo a caldo en todas las emisoras. Con leve gesto de la cabeza le indicó a Vilanova que todo iba según lo previsto.  Casi de inmediato el teléfono comenzó a sonar. 

    —Me apuesto cincuenta euros a que es el presidente del equipo, el ucraniano —aventuró Requena, mientras sacaba una tarjeta de visita que le dio cuando lo interrogó. «Muy amable por su parte», pensó aquel día, pero ahora sería su ruina. 

    —Aparece un número en pantalla —dijo Vilanova—. Apúntalo, Marta. 

    —No, no lo hagas. —le ordenó el subinspector con semblante grave. 

    —¿Por qué no, Rafa? —preguntó Vilanova frunciendo el ceño. 

    —Conozco ese número, por favor, cuelga, no nos delatemos. 

    La agente López colgó, obedeciendo a su superior. Pero Ana Vilanova insistió en una explicación que Requena no llegó a dar ya que el teléfono comenzó de nuevo a emitir el estridente sonido. Ahora fue Ana Vilanova, inspectora jefe del grupo de homicidios de la comisaría de Córdoba del Cuerpo Nacional de Policía, la que perdió aún más el color, si eso aún era posible. La boca la mantenía abierta y la mirada fija en el número que aparecía en pantalla. No era posible. No, no lo era. Para asegurarse, miró en los contactos de su smartphone. En efecto, sus sospechas eran correctas. Mientras tanto, la mirada de la agente López viajaba de Requena a Vilanova y de Vilanova a Requena en espera de que alguien aclarara algo. Fue la inspectora la primera que se aventuró a hablar. 

    —Castell, Pablo Castell. No me lo puedo creer —dijo como quien juega al póker y pone sus cartas sobre la mesa a la espera de que el otro jugador haga lo mismo—. Requena, es tu turno. 

    Requena respiró hondo, como si fuera la última bocanada de aire fresco que quedaba en el mundo. No habló, sacó su móvil y abrió la agenda de contactos; buscó el que se correspondía con el primer número que apareció en la pantalla del teléfono del viejo, tocó en el icono verde que representaba el inicio de llamada y puso la modalidad de manos libres. Todos lo escucharon, menos Vilanova que, exhausta, acababa de desmayarse. 

    —Solís al habla, ¿qué quieres, Rafa? Ahora estoy muy ocupado. 

    





   



 EPÍLOGO 

      

      

    Comenzó a abrir los ojos muy despacio. Luces y sombras borrosas llegaban enigmáticas a su retina. ¿Dónde se encontraba? ¿Por qué le dolía la cabeza? Continuó con el esfuerzo de terminar de abrir sus párpados con la esperanza de que la vista se fuera aclarando poco a poco. Tuvo que cerrarlos de nuevo al sentir unas delicadas manos que le lavaban los ojos con algo suave impregnado de un líquido que le aportaba una frescura agradable. Volvió a intentarlo. Lo que antes era indefinido ahora se convirtió en claridad y nitidez. Varias figuras se habían levantado e inclinado sobre la cama donde la inspectora volvía a la conciencia tras más de veinte horas de profundo sueño, producido a medias por las lesiones y los fuertes calmantes. Poco a poco identificó los rostros de los compañeros de su equipo. Rafa Requena presentaba un aspecto cansado, mientras que Isabel Martínez lo mitigaba con un uso inteligente y moderado del maquillaje. Sintió que alguien le asía la mano izquierda. Giró la cabeza y se encontró la amplia y joven sonrisa de la agente Marta López. 

    —Bienvenida, jefa —dijo Marta, que no obtuvo más que un amago de sonrisa por parte de la inspectora. Aún le costaría unos minutos más comenzar a reaccionar con cierta normalidad. 

    —Estamos muy contentos de que ya te encuentres mejor —continuó Martínez 

    Vilanova movía la cabeza de un lado a otro como si estuviera buscando a alguien. Isa lo comprendió al instante e intervino. 

    —Llegará en breve, ha salido para pasar por casa y darse una ducha. Tu taxista no se ha separado de tu lado desde que ingresaste. Nos ha costado trabajo convencerlo para que se marchara y descansara algo. 

    La noticia le produjo a Ana la sonrisa más amplia desde que despertara. Incluso consiguió articular sus primeras palabras. 

    —Gra... gracias a… todos —dijo con gran esfuerzo. 

    La puerta se abrió y entró un doctor de mediana edad que se interesó por la paciente. 

    —¡Qué bien la veo! Esto mejora por momentos. No se preocupe que en un par de días la mandamos para casa, afortunadamente no hay lesiones internas, aunque pasará un tiempo hasta que esos hematomas desaparezcan.  Como le he comentado, el pronóstico es bueno, pero ahora lo importante es descanso, mucho descanso, así que mejor que la vayamos dejando tranquila —dijo el médico haciendo un recorrido con la mirada sobre todas y cada una de las personas que estaban en ese momento en la habitación—. Por mi parte, pasaré por la tarde a visitarla —concluyó a modo de despedida. 

    —Id todos, me quedo yo hasta que venga Manolo —ordenó Isabel, siendo obedecida al instante por Requena y López que abandonaron la habitación no sin antes darle un beso a la inspectora. 

    —Cuéntame —soltó de sopetón Vilanova. 

    —¿Que te cuente qué? Descansa, ya tendrás tiempo de ponerte al día cuando te reincorpores a comisaría. 

    —Isa, por favor, no me dejes en ascuas, esto me está consumiendo por dentro. O me lo cuentas o me levanto ahora mismo, me visto y me voy para comisaría, aunque sea a rastras —dijo mirándola con determinación. 

    —Está bien, está bien, a ver, ¿por dónde empiezo? Quizás por Solís. 

    —¡¿Solís?! —exclamó a voz en grito abriendo los ojos de par en par—. ¿De qué estás hablando, Isa? 

    —Pues lo que oyes. Es otro de los protagonistas de la trama. 

    —No doy crédito… ¿cómo puede estar metido en esto? 

    —Ha sido un golpe fuerte para todos —dijo la subinspectora moviendo la cabeza de un lado a otro. Nos costó trabajo asimilarlo. Pero, una vez detenido, Solís se derrumbó y nos lo soltó todo. En resumen: nos confesó que desde siempre se había sentido ninguneado por una mujer poderosa y millonaria. Desde el principio habían estado enamorados, pero con el tiempo, él notaba como pasaba a un segundo plano y cada vez era menos tenido en cuenta. Sostiene que doña Carmen se avergonzaba de él. Todos sus amigos eran importantes, mientras que Solís era un simple funcionario del Estado, por muy comisario que fuera. Eso es lo que sentía. En esto de las apuestas vio la oportunidad de hacer una fortuna personal y tratar así a sus esposa y amigos de tú a tú. Incluso sopesaba la posibilidad del divorcio. 

    —No dejan de parecerme curiosas las razones por las que una persona toma sus decisiones. 

    —Te doy toda la razón. 

    —¿Y cómo contactó con el intermediario? 

    —Fue a raíz de conocer a Pablo Castell, que es quien le puso en contacto con el viejo, aunque sospechamos que el fumador no mintió cuando dijo que no conocía a las personas para las que trabajaba. Parece, según nos comentó Matías de informática, que estos servicios se pueden encontrar en lo que llaman Web Oscura, aunque él me lo dijo en inglés. 

    —Dark Web —apostilló Ana. 

    —Sí, eso me dijo. 

    —Ya voy entendiendo —dijo Vilanova—. El viejo se instaló aquí con sus dos matones y empezó a mover los hilos necesarios para organizar las apuestas millonarias. 

    —Así es. Córdoba, con dos equipos en segunda, se presentaba como un mercado interesante. Con un Sity en puertas del ascenso y un Córdoba FC al borde del descenso. 

    —Ya solo me queda Pablo. ¿Cómo podía estar en esta movida? 

    —Pablo sí que es un buen elemento. Este individuo ya tiene tradición en esto de las apuestas ilegales. López indagó y dio con algo. Castell estuvo acusado de amaño de partidos en tercera división cuando trabajaba en Alicante. No se pudo demostrar nada y fue declarado inocente. De hecho, Castell planteó una denuncia más tarde contra las personas que lo acusaron de corrupción y ganó. Recibió una indemnización importante y su nombre salió limpio, que era lo que buscaba. Progresar en el mundo del fútbol con una mancha por amaño de partidos le hubiera resultado imposible. 

    —De todas formas, no lo entiendo. Ya había conseguido entrenar un equipo con proyección de futuro. Le pagaban bien, y mejor que lo harían el próximo año en primera división. Le sobraba la pasta, ¿por qué meterse en asuntos tan turbios? 

    —Eso no lo sabemos, pero yo tengo mi teoría. 

    —¿Y es…? 

    —Es muy simple, Pablo Castell es un delincuente de vocación. Estamos investigando sus cuentas y cada vez estamos más convencidos de que este asunto no era el primero. Los de delitos económicos están siguiendo unas pistas muy prometedoras. Han detectado unos movimientos de dinero hacia cuentas en paraísos fiscales que no corresponden con cantidades compatibles con su sueldo de entrenador.  Creo que Castell ha terminado su carrera futbolística y, me atrevo a afirmar, que también como delincuente. 

    —Pensar que me llegó a atraer, me pone enferma. No hago nada más que recibir decepciones de los hombres que pasan por mi vida. 

    —No te pongas dramática, ahí hay un taxista que me da muy buena espina —dijo Isa Martínez guiñándole un ojo. 

    —Puede que tengas razón, `pero… 

    No dio tiempo a que Vilanova terminara la frase cuando se abrió la puerta y asomó Manolo con un colorido ramo de flores en la mano. 

    —¡Qué alegría verte despierta! Perdona por tardar tanto. En cuanto Requena me dijo por mensaje que estabas consciente, me paré a ducharme y luego, claro, me dije: voy a comprarle unas flores, pero... ¡vaya!, tenía que haber comprado un jarrón para ponerlas en agua. Bueno, qué tonto estoy, ni te he preguntado cómo estás, pero es que… 

    —¡Manolo! 

    —¡Qué! 

    —¡Cállate! 

    Isabel, que había observado la nerviosa perorata del taxista con una sonrisa, decidió dejarlos solos. Le dio un beso a Ana y al pasar junto a Manolo, le agarró del brazo y le hizo un gesto con la cabeza animándole a seguir adelante con ella. Dejó la habitación cerrando suavemente. 

    —¿Cómo te encuentras? 

    —Mucho mejor. 

    —Me alegro. 

    Durante unos instantes, los dos se quedaron mirando el uno al otro, sin saber qué decir. Quizás sobraban las palabras. Al final, Ana rompió el silencio. 

    —¿Me acercas el móvil? 

    —¿Para qué lo quieres ahora? Descansa. 

    —Manolo, por favor —le pidió con una sonrisa que desarmó al taxista. 

    Una vez en posesión del teléfono, Ana trasteó en el teclado y a los pocos segundos, le mostró a Manolo la pantalla. 

    —¿Qué es esto, Ana? 

    —Míralo bien. 

    —Es… es… es… 

    —Sí. 

    —Es una cuenta en una casa de apuestas con un saldo cercano a treinta y un mil euros —exclamó Manolo viendo la pantalla en la que dominaban los colores verdes y negros. 

    —Sí. 

    —Pero… ¿Qué significa esto? 

    —Solo significa una cosa: la información es poder —soltó con una sonrisa picarona. 

    —Pero, Ana, esto es una locura. Esto… esto… no está bien. Eres poli. Bueno, tampoco es que esté mal. Joder, Ana, tienes un pastizal. ¡Lo que haría yo con esto! Quizás tampoco dé para mucho: algún viajecito, quitar algunas deudas... 

    —¡Manolo! 

    —¿Qué? 

    —¡Cállate! Cállate y bésame. 
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    También quiero mostrar mi agradecimiento a mi amiga y escritora Lola de la Cámara, por esas tertulias tras los partidos de pádel sobre los progresos en nuestro proceso de creación literaria, compartiendo las dificultades encontradas por el camino. A su marido y amigo, Sergio Caballero, por su asesoramiento en temas informáticos. 

    No quiero terminar los agradecimientos sin acordarme de mi amiga y ya excompañera, Isabel Muñoz, por transmitirme tantos ánimos así como su confianza en mi trabajo.  
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